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La  acción  del  primer  acto,  en  Madrid.  La  del  segundo  y  ter- 
cero, en  un  hotel  de  San  Sebastián.   Época  actual 
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ACTO     PRIMERO 


Antedespacho  en  el  domicilio  de  don  Primo  Lacoma.  Puerta  al 
fondo,  que  conduce  al  despacho,  y  laterales.  Mesita  con  pape-" 
les,  y  sobre  ella  aparato  de  teléfono.  Butacas,  sillas.  Todo  de 
buen  gusto.   Es  por  la  mañana. 

Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  Palma,  doncella  de  la  casa, 

con  cofia  y  delantal  de  encajes.   Retrepada  en  una  butaca,  hojea 

tranquilamente  una  revista  de  modas. 

PALMA.  Está  visto  :  sigue  imperando  la  «crepé  de  Chine» 
y  el  «organdí»  estampado.  El  «satín»  decae,  y  «les;  robes  drapées» 
dejan  de  ser  el  «succés»  de  la  temporada.  (Pausa.)  Vuelven  las 
lilas  bajo  el  ala  del  «cloche»,  vuelven  los  grupitos  de  fruta  y  vuel- 
ve la  hoja...  (Vuelve  la  hoja  del  periódico.)  En  cuanto  al  peina- 
do, el  «garcon»  sigue  haciendo  furor,  pese  a  sus  detractores,  con- 
tinuando la  huelga  de  moños  caídos...  (Suena  el  timbre  del  telé- 
fono. Palma  coge  el  auricular.)  ¡  Alow  !  ¡  Alow  !  ¡  Hable  !...  ¿Cómo? 
¿Que  si  esto  es  el  depósito  de  perros?  ¡Usted  nos  ha  tomado 
el  número  cambiado  !  Esto  es  el  domicilio  de  don  Primo  Lacoma, 
dueño  de  «El  disloque  en  camisas»,  confecciones  de  ropa  blanca 
para  caballero...  ¿Eh?  Sí,  sí,  señor.  Doce  treinta  y  cuatro.  Mayor., 
Sí.  Doce  treinta  y  cuatro...  Uno,  dos,  tres,  cuatro...  ¿Eh?  ¿Que. 
si  soy  de  cuota?  ¡  Insolente  r  (Cuelga  el  auricular  con  rabia, 
a  tiempo  que  por  el  fondo  sale  Hipólito  Millo,  tenedor  de-la  cami- 
sería.) 

HIP.    ¡Hola,    Palmita! 

PALMA.  ¿Pero  otra  vez  aquí,  don  Hipólito?  Pues,  hijo,  con 
ésta  son  cuatro  veces  que  sube  usted  a  la  tienda  esta  mañana, 
y  son  las  diez  y  media. 

HIP.  Es  que  acaba  de  llegar  el  chico  de  la  imprenta  con  los 
prospectos  de  la  camisería  que  encargó  don  Primo,  y  subo  a  que 
los  vea.  (Deja  un  paquete  de  impresos  que  trae  en  la  mano  sobre 
la  mesita.) 

PALMA.  Sí,  sí...  Usted  lo  que  busca  es  una  ocasión  para  des- 
pedirse   a    solas    de   la    señorita    Aurelia. 

HIP.  ¡Caray,  Palmita!  Eres  un  Serlock  Holmes  con  cofia 
rizada. 

PALMA.    Vista  que  una   tiene. 


HIP.  Ya  veo,  ya,  que  no  eres  miope.  Y  qué,  ¿es  hoy  la  mar- 


cha? 


PALMA.   A  las  catorce  y  treinta  y  cinco,   según  la  guía. 

HIP.   ¿Y  tú  también  te  marchas? 

PALMA.  ¡  Ya  lo  creo  !  ¡  Pues  poco  que  pienso  divertirme  en 
San   Sebastián  este  verano  ! 

HIP.  ¡Felices  vosotros!...  Yo,  mientras  tanto,  veranearé  con 
el  libro  de  Caja,  tomando  inhalaciones  de  facturas  pagadas,  du- 
chas de  salidos  cleudores...  y  baños  de  asientos... 

PALMA.  Sí,  sí.  Como  que  va  usted  a  trabajar  mucho,  libre 
de  la  vigilancia  de  don  Primo  y,  lo  que  es  peor,  de  su  niña. 

HIP.   Calla,   por   Dios.   Que  es  mucha  tiranía  la   de  Aurelita. 

PALMA.  Como  que  lo  trae  a  usted  mártir. 

HIP.  Bueno  ;  es  que  me  quiere  de  un  modo  que  la  pasión  de 
Doña  Juana  la  Orate  por  el  acreditado  Don  Felipe  es  un  flirt  de 
cinema  comparada  con  la  que  la  hija  de  mi  principal  siente  por 
este  humilde  tenedor  de  libros. 

PALMA.   Pero  usted  bien   la  cobea. 

HIP.  ¿Qué  quieres?  Un  comercio  acreditadísimo  y  una  dote 
bien  saneada  hacen  que  este  tenedor  aspire  a  sacar  tajada. 

PALMA.  ¡Caramba!   ¿Qué  las  da  usted,  señor  Millo? 

HIP.  Gracias  que  uno  monopoliza.  ¿Tú  no  has  notado  en  mí 
nada  que  brille? 

PALMA.    Sí,    señor :    el   fondillo  de  los   pantalones. 

HIP.  ¡Qué  graciosa!  Pues  cuidado,  porque  si  yo  empleo  mis 
seducciones  contigo  puede  que  te  vea  llorando  a  mis  plantas. 

PALMA.  Será  de  risa,  porque  usted,  como  tenedor,  ni  corta 
ni  pincha. 

HIP.  ¿Que  no?  Vas  a  verlo,  (Intenta  abrazarla  y  Palma  lo 
rechaza.)  .  * 

PALMA.  ¡  Eh !  Las  «líanos  quietas,  que  a  mí  no  me  toca 
nadie  mas  que  mi  novio,  y  eso  porque  es  visita  de  casa. 

HIP.  No  te  enfades,  mujer,  que  es  en  broma.  Y  ahora  hazme 
el  favor  de  avisar  a  la  señorita,  si  es  que  se  ha  levantado. 

PALMA.  ¡  Anda !  A  las  ocho  ya  se  estaba  leyendo  el  cuarto 
episodio  de  «El  fantasma  de  la  camiseta  a  rayas»,  esa  película 
que  echan  en  Royalty. 

HIP.  ¡Pero  esa  criatura  se  va  a  trastornar  con  el  cine!... 
¡  Infeliz  !  Es  más  cursi  que  una  relojera.  /En  fin,  toma  esta  pese- 
tilla  y  díle  que  salga.   Y  de  esto...   guárdame  silencio. 

PALMA.  (Tomando  el  dinero.)  ¡  Una  peseta !  ¡  Y  luego  dicen 
que  el  silencio  es  oro  ! . . . 

HIP.  Eso  era  antes,  porque  ahora  es  plata  sevillana,  ¡y  gra- 
cias !  (Mutis  de  Palma.  Hipólito,  al  quedarse  solo,  corre  al  telé- 
fono   y   descuelga    el   auricular,    tras   de   mirar    cautelosamente    en 


torno    suyo.)    ¡Central!      ¡Central!...    Diecisiete     trece,    Mayor 
(Pausa.)     ¿Eh?     ¡  Ah !     ¿Eres   tú,    Manzaneque?    Aquí    Hipólito 
Millo.   ¡Je!    ¿Cómo  estás?...   Sí...  Ya  he  sacado  las  butacas  para 
Romea,  primera  fila...  ¡Ahí  Oye,  ¿y  qué,  has  averiguado  algo?.. 

¿Cómo?...    ¿Que    tiene    un    protector?    ¡Bravo,    chico!    ¡Eres 
lince!...  "Sí,  hombre...  ¡Loco!...  Lo  que  se  dice  loco.  ¡Es  mucha 
señora!...    Oye,   ¿cómo   es   el   estribillo?.-..   Sí...   Ese... 

Toma,   mi   niño, 
toma,   cariño... 
Toma,    tomate, 
toma,   toma... 

¡Je,  je,  je!  ¡Qué  mujer,  Manzaneque,  la  Napolitana!  ¡Qué 
arrogancia  !  ¡  Qué  caderas  y  qué  movimiento !  Más  que  una  esta- 
ción en  verano...  ¡Je,  je!...  ¿Qué  quieres?  La  amo  con  frenesí. 
La  veo  y  se  me  pasa  el  catarro...  ¿De  modo  que  un  protector 
riquísimo?  ¡Mala  suerte!  De  todos  modos,  pienso  rendirla  con 
mis  gracias,  que  son  muchas...  Muchas  gracias...  Adiós,  Manza- 
neque.  (Cuelga  el  auricular  y  canturrea.) 

Toma,   mi   niño, 
toma,  cariño... 

.    (Por   la  izquierda  sale   Aurelia.) 

AUR.    ¿  Monologuizas,    Hipo? 

HIP.    (Volviéndose,    con    entonación.)    ¡  Miau,    miau,    miau!... 

AUR.   No  maulles  y  díme  :   ¿estás  solo? 

HIP.  Más  solo  que  Alcalá-Zamora,  Aurelita.  Es  decir,  solo  no. 
Siempre  con  tu  recuerdo. 

AUR.  Así  me  gustas :  galante  como  urt  Max  Linder  ;  arro- 
gante como  un  Moreno  ;  valiente  como  un  Douglas  y  blando  y  dul- 
ce como  un   Hugo. 

HIP.  Querrás  decir  como  un  higo. 

AUR.  ¿Te  mofas,  Hipo  mío?  Se  ve  que  no  comprendes  mi 
anhelo. 

HIP.  Sí,  mujer ;  pero  es  que  te  empeñas  en  que  yo  sea  un 
valiente,  como  esos  de  las  películas... 

AUR.   Porque  así  es  el  hombre  que  he  soñado. 

HIP.  Y  yo  tiemblo  al  pensar  en  el  momento  de  pedir  a  tus 
padres   tu   mano. 

AUR.   ¿Por  qué? 

HIP.  Porque  temo  que  la  mano  venga  a  continuación  de  un 
garrote.  \ 

AUR.  Si  se  niegan  me  raptarás  en  un  Farman,  como  en  «El 
secreto  de  los  veinticinco?» 

HIP.  ¿Quién?  ¿Yo  en  aeroplano,  y  me  mareo  hasta  en  «1 
tranvía? 


AUR.  El  caso  es  huir,  huir,  ¡Hipo  mío!,  como  en  «Castigo  del 
cielo»,  segunda  jornada.  Porque  has  de  saber  que  desde  que* 
papá  me  dio  madrastra  casándose  con  Filo  estamos  viviendo 
sobre  un  cráter,  como  en  «La  sonrisa  del  cadáver». 

HIP.  ¡  Repantalla  !   ¿Qué  ocurre? 

AUR.  Que  sospecho  que  mi  madrastra  flirtea  con  Amadeo 
Cabrales,  ese  amigóte  de  papá,  que  es  más  desahogado  que  un 
pantalón   chanchullo. 

HIP.  ¡  Cuernos  1 

AUR.  Y  si  te  niega  mi  mano  les  delataré,  como  en  el  prólogo 
de   ((Mano  postiza». 

HIP.  Aurelita,  que  tú  no  ves  mas  que  cinedramas. 

AUR.  Este  que  he  descubierto  es  de  largo  metraje.  Yo  conoz- 

dos  producciones  que  pueden  aplicarse  a  este  caso  :  una  de  la 
serie  Gaumont,  en  que  la  hija  prefiere  callar  por  no  de'stru  r  la 
felicidad  de  su  padre,  y  otra  de  la  serie  Pathé,  en  que  la  misma 
hija  descubre  el  engaño  y  precipita  la  tragedia.  Pues  bien  :  si  me 
caso  contigo  meteré  en  mi  cabina  la  serie  Gaumont,  es  decir,  el 
olvido.  Pero  si  te  niegan  mi  mano  descubro  el  lío  y  meto  la  Pathé. 

HIP.  Cálmate,  Aurelita  mía. 

AUR.    ¿Tú   has  visto   ((El  juramento   negro»? 

HIP.   ¡Anda!   «El  juramento»  y  «La  canción  del  náufrago». 

AUR.  Pues  júrame  sobre  una  cruz,  como  allí,  que  estás  dis- 
puesto a  todo. 

HIP.  ¡  Mujer,  que  no  llevo  encima  más  cruz  que  la  de  los 
pantalones  ! 

AUR.  Está  bien:  basta  tu  palabra.  Ahora  supongo  que  sen- 
tirás mi  partida... 

'HIP.  Como  que  esta  ((partida»  la  ((siento»  yo  hasta  en  el  libro 
de   Caja. 

AUR.    ¿Me  olvidarás? 

HIP.    ¡Nunca! 

AUR.  Escríbeme  todos  los  días  con  tinta  simpática. 

HIP.  ¿Y  si  tu  padre  coge  las  cartas? 

AUR.  Dirígeselas  a  Palma,  la  doncella.  Es  una  estratagema 
de  ((Amor  de  madre»  o  «El  calcetín  de  seda». 

HIP.    Descuida.    Adiós,   Aurelita.    (Se    cogen   lás   manos.) 

AUR.  Adiós  Hipo,  me  voy. 

HIP.  Sí,  vete,  porque  como  salga  tu  padre  te  ar.rastra  de  los 
abuelos,    como  en  ((Los  hijos   de  su   madre». 

AUR.  ¡  Y  no  me  engañes,  porque  mi  venganza  sería  tan  cruel 
que  el  pájaro  silenciaría  en  la  rama,  y  la  flauta  de  Pan  enmu- 
decería en  la  selva  !    (Mutis  dramático.) 

'   HIP.   Enmudecería  la  flauta  de  Pan...  y  se  oirían  las  tortas... 
¡  Señores,  y  qué  manía  de  ver  en  cinta  a  todo  el  mundo  !   Bueno, 


como  don  Primo  se  entere  de  la  cantidad  de  idiotez  que  he  des- 
pertado en  e]  corazón  de  su  hija  me  borra  medio  nombre  de  un 
moquete.  Varaos,  que  me  quita  el  Hipo...  ¡Y  pensar  que  yo  se- 
ría feliz  si  la  Napoliíana  se  inflamara  por  mí  en  una;  pasión  se- 
mejante!... ¡  Ay,  Napolitana  !  ¡Qué  poco  te  imaginas  que  entre 
la  turba  de  tus  admirador.es  hay  uno  cuyo  corazón  está  por  ti 
que  da   volteretas!... 

* 

Toma,  mi  niño...,   etc. 

(Mutis  cantando  por  el  foro.  Por  la  izquierda  sale  don-  Primo 
Saltillo.) 

PRIMO.  ¡  Caray,  las  once  !  A  este  paso  perdemos  el  tren.  (Ha- 
ce sonar  un  timbre  y  sale  Palma.) 

PALMA.  (Cariñosísima.)  Buenos  días,  señor.  ¿Ha  descansa- 
do el  señor,?  ¿Llamaba  el   señor? 

PRIMO.   Sí,    hijita.    ¿Ha  venido  ya  el   tenedor  de  libros? 

PALMA.  Hace  un  momento  ha  subido  con  los  prospectos.  Ahí 
creo  que  los  ha  dejado.   (Señala  hacia  la  mesa.) 

PRIMO.    ¿Y  el   equipaje,    está   dispuesto? 

PALMA.  En  la  estación  desde  las  nueve.  Sólo  han  quedado 
aquí  los   pulios  pequeños. 

PRIMO.  (Mirándola  detenidamente.)  ¿Los...  pequeños?  (Mira 
a  su  alrededor  con  recelo.)  ¿Sabes  que  aunque  llevas  dos  días  en 
casa  no  había  reparao  en  ti,  monina?  ¡Eres  una  muchacha  en- 
cantadora !  (Le  coge  una  mano,  que  acaricia.)  ¡  Qué  dátiles  más 
delicados  los  de  esta  Palma  ! 

PALMA.   Gracias.    Favor   que  el    señor   me    hace... 

PRIMO.    ¡Como    que  estás   ¡para    un    super¿tango,    guapa! 

PALMA.  (Dejándose  querer.)  Los  ojos  con  que  el  señor  me 
mira. 

PRIMO.  Eso  es  un  cuplé.  Vamos  a  ver,  Patita:  ¿te  gus- 
taría una  pulsera  de  oro,  con  un   filetito  de  piedras  buenas? 

PALMA.   Ya  lo  creo. 

PRIMO.    ¿Y    cómo  prefieres   el   filete? 

PALMA.  (Riendo.)  Con  patalas  «souflé».  ¿Pero  para  qué  lo 
pregunta   el   señor,    si    no  ha    de    comprármelo? 

PRIMO.  ¿Que  no?  Escucha.  (Aparte.)  (¡Otra  que  ya  está 
en  casa!)  (Va  a  la  puerta  de  la  izquierda,  que  cierra  con  llave, 
y  vuelve  junto  a  Palma.)  Yo  te  compro  a  ti  la  pulsera,  y  ade- 
más te  pongo  un  hotelito  en  El  Plantío,  con  termosifón,  agua 
corriente   y   una   pianola    en    cada    esquina. 

PALMA.  (Con  sorna.)  Me  iba  a  cansar  de  darle  a  los  pe- 
dales. 

PRIMO.    Entonces    te   compraré   una    motocicleta. 

PALMA.    La   veloc'dad    me  da   miedo. 


PRIMO.  También  me  lo  dan  a  mí  esos  ojos,  que  son  dos 
ladrones.   Y  esa   tez   ambarina  y  esos  dientes  de  espuma... 

PALMA.    (Riendo.)    ¡Boquilla!    ¡Todo   boquilla!... 

PRIMO.  De-cídete  a  quererme  tarto  así,  y  te  pongo  en  el 
((plan   padre». 

PALMA.    ¿No  decía  el  señor  que  en  El   Plan'.ío? 

PRIMO.  Con  un  mobiliario  época  Luis  XVI  o  XVII  que  iba 
a  hacer  época.. 

PALMA.    No    los   iba   usted   a    encontrar   de   mi    gusto. 

PRIMO.  Por  ti  encuentra  yo  hasta  un  p'.so  barato,  Déjame 
que   te  dé  un  abrazo,    ¡  negra  !    (La  achuchona.) 

PALMA.    ¡  Don   Pr'mo  ! 

PRIMO.  Eso  no  me  lo  llamas  tú  a  mí  de  noche,  a  oscuras  y 
en  la  carbonera.  (En  este  momento  suenan  golpes  en  ¡a  puerta 
que   antes  cerró   Primo   y   la   voz   de   Filo   que  grita.) 

FILO.  (Dentro.)  ¡Abrid!  ¡Abrid!  ¿Pero  quién  ha  cerrado  la 
puerta?   ¡  P^ma ! 

PRIMO.    ¡  Mi   mujer  !    ¡  No   abras  hasta   que  me  disipe^    (Hace 


muí 


tis   rá¡'ido   por    el  foro.    Palma   corre    a    abrir   la   puerta   y 


sale 


Filo   precipitadamente . ) 

FILO.'  ¿Per,o   qu;én   ha echado   la   llave? 

PALMA.  (Transición.)  Chica,  tu  marido,  que  si  no  cierra  por 
precaución  le   coges  con    las  manos  en   la   masa. 

FILO.   ¿De  modo  que  él  cree...? 

PALMA.   Pero,   como  Santo  Tomás,   toca,  para  convencerse. 

FILO.  Entonces...  ¿caerá? 

PALMA.  Por  ahor.a  se  tambalea,  Va  sjbes  que  desde  el  primer 
momento   consideré   fácil   su   conquista. 

FILO.  ¡Gracias,  amiga  mía!  Merced  a  ti  y  a  esta  estrata- 
gema, podré  obtener  la  separación  legal  de  mi  marido,  que  tanto 
deseo.  Entonces  será  el  momento  de  recompensarte. 

PALMA.  ¿Quieras  callar,  tontuela?  Acudiste  a  mí,  a  la  ami- 
ga de  la  niñez,  a  contarme  tus  penas,  a  decirme  que  eras  des- 
graciada por  haberte  casado  con  un  viudo,  joven,  a  quien  no 
amabas,  sólo  por  salvar  la  situación  difícil  de  <¿is  padres.  Me 
pediste  ayuda,   aquí  estoy    dispuesta    a   ayudarte. 

FILO.    ¡  Qué  buena   eres  !  . 

PALMA.  Es  que  yo  tamb"én  he  sido  muy  desgraciad-a.  Tú  lo 
sabes  :  oi?eyendo  amar  a  un  hombre,  me  casé,  con  él,  y  fui  muy 
desgraciada,  porque,  aunque  bueno  conmigo,  sólo  le  interesaban 
sus  librotes  de  abogacía  y  sus  procesos  en  la  Audiencia,  En  estas 
condiciones,  me  galanteó'  un  seductor,  que  supo  prestarme  la  fe- 
licidad: que  soñaba,..  Y  huí  can  él,  abandonando  a  mi  esposo... 
Luego  me  abandonó  a  su  vez  el  canalla;  pero  ¿qué  quieres,  chi- 
ca?, he  pasado  momentos  muy  felices,  y  un  instante  de  feílxidad 
—como   dijo  no  sé  quién — bien   vale   una  victo'... 


FILO.  Tienes  razón,  Palma.  Por  eso  ansio  separarme  de 
este  hombre,  a  quien  no  amo,  y  perder  de  vista  a  su  niña,  que 
siempre  te  habla  en  película  y  que  es  más  cursi  que  veranear  en 
Pozuelo. 

PALMA.  Por  cierto,  chica,  que  hoy  me  he  ganado  uríia  pese- 
ta por  proteger   sus   amores   con   el  tenedor.    (Ríen.) 

FILO.    Estás    de   enhorabuena. 

PALMA.    Gajes   del   oficio.    (Ríen   de   nuevo.) 

FILO.  En  fin,  gracias  a  ti,  esto  acabará  pronto,  y  entonces 
voy  a  ser  muy  feliz.  ¡  Muy  feliz,  como  tú  lo  fuiste ! 

■  PALMA.  ¡Chica!  ¡  Ay,  ay,  ay!...  Ese  tono...  ¡Espera!  (Mi- 
rándola a  los  ojos.)  ¡  Ay,  Filomena  !  Esas  palabras  quieren  decir 
algo... 

FILO.  Algo  que  no  debo  ocultarte,  amiga  mía.  Sí,  Palma: 
estoy   enamor.ada. 

PALMA.    ¡Pero,   oye!... 

FILO.    Prométeme    que    seguirás    ayudándome. 

PAl^MA.    Mujer,    ahora   más   que   nunca. 

F I  LO .    ¡  J ú ra  m  el  o  ! 

PALMA.    (Tras   una   pausa.)    ¡  Te   lo   juro ! 

FILO.  Pues  bien  :  creo  que  lo  conoces,  Es  un  amigo  de  mi 
marido.    Se  llama   Amadeo   Cabrales. 

PALMA.  (Dando  un  respingo.)  ¿Eh?  ¿Como?  ¡Amadeo  Ca- 
bdales!   ¿Pero  es   posible?    (Aparte,    con   dolor.)    (¡El    canalla!) 

FILO.    (Recelosa.)   Te   has    inmutado.    ¿Lo  conoces? 
._    PALMA.    (Serenándose.)    Sí...;    es    decir,    no...    Solamente    de 
vista...    ¿Ignoras  que   e*  un    hombre  muy   peligroso? 

FILO.    Lo  sé  porque  me  ha  enamorado. 

PALMA.    (Con  ansiedad.)   ¿Y  tú? 

FILO.  ¡Lo  quiero  com  el  alma!  ¡Es  tan  simpático!  ¡Tan 
distinguido!   ¡Tan   arráyente!... 

PALMA.    (Aparte.)   (¡Tan   sinvergüenza!) 

FILO.    Ahora   repite   que  no   me  abandonarás  nunca 

PALMA.  Te  lo  he  jur.ado  y  basta. 

FILO.  Ten  en  cuenta  que  esta  tarde  salimos  para:  San  Se- 
bastián  a   recoger  el  equipo  de  invierno   para   la  camisería. 

PALMA.   ¿Qué  importa?  Tu  marido  caerá. 

FILO.  En  ti  confío,  amiga,  mía.  (La  b]esa.)  ¡  Por  mi  felicidad  ! 

PALMA.   ¡Por  tu  felicidad...  y  ¡por  mi  triunfo  ! 

FILO.  Vamos  a  meter  la  ropa  blanca;  en  las  maletas. 

PALMA.  Como  gustes.  (Al  mutis,  aparte.)  (¡  Enamorada  de 
Amadeo!...  La  que  se  va  a  caer  con  todo  el  equipo  vas  a  ser  tú.) 
(Mutis  las  dos  derecha.   Pausa.   Por  el  foro    Primo.) 

PRIMO.  Ya  se  ha  ido.  Pero  qué  inoportuna  ha  estado  mi 
mujer  cortando  el  bis  a  bis  con  la  doncellita.  La  verdad  que  soy 
un   pillastre.    Apenas    desliado    de   lo   de    Marina,    ya    tengo    Qtro 
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enredo...  ¡  Calaverón  que  es  uno!  (Va  hacia  la  mesa  y  ve  el  pa- 
quete de  prospectos  que  dejó  Hipólito.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 
¡  Ah,  sí!  El  modelo  del  prospecto-.  (Coge  uno  y  lee.)  «El  disloque 
en  camisas.  Caballero,  no  compre  usted  su  ropa  interior  sin  visi- 
tar este  acreditado  establecimiento,  cuyo  dueño,  inventor,  del  «pu- 
ño de  pajarita»,  es  conocido  en  el  mercado  nacional  con  el  sobre- 
nombre de  «el  Rey  de  los  Puños».  Tenemos  un  gran  surtido  en 
otomanos,  y  estamos  muy  bien  en  ropas  menores.  Precios  sin  com- 
petencia. No  regateéis,  porque  tenemos  buenos  puños. — Sevilla, 
número  «treinta  y  tres  triplicado.»  (Deja  de  leer.)  ¡  Ajajá  !  La  pro- 
paganda es  uno  de  los  adelantos  modernos.  (Aparece  por  el  foro 
Simona,  tipo  de  criada  seria  y  rígida.) 

SIM.   Señorito. 

PRIMO.    ¿Qué   ocurre,    Simona? 

SIMONA.  Sonado  timbre,  adentróse  señor  Cabrales.  Pide  ser 
recibido.   Urgente.   ¿Qué  hacemos? 

PRIMO.  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  para  ese  caballero  no  hay 
ceremonias?  (Entra  por  el  foro  Amadeo  Cabrales,  tipo  de  calavera 
elegantísimo   y   simpatiquísimo.) 

CABR.   ¡  Querido  Primóte !    (Se  abrazan.) 

PRIMO.  ¡Cábraletes  de  mi  alma!  ¡Chico!  ¡Vienes  retorti- 
Jlesco ! 

CABR.   Pero,  oye,  ¿qué  modo  de  hablar  tiene  esa  criada? 

PRIMO.  Es  que  ha  estado  veinte  años  en  la  Urbana,  y  habí-a 
en  telefonema. 

CABR.  Tiene  gracia.   (Ríen.) 

PRIMO.  ¿Y  cómo  por  aquí  tan  de  mañana? 

CABR.  Me  dijo  anoche  Fernández  en  el  Círculo  que  os 
arenabais  hoy  a  San  Sebastián,  y  vengo  a  despediros. 

PRIMO.  Gracias,  chiquete.  Tengo  necesidad  de  ir  a  recoger 
líos  géneros  para  la  temporada  invernal,  y  de  paso  me  llevo  a  la 
familia. 

CABR.  Yo  también  tengo  que  irme  un  día  de  estos. 

PRIMO.  ¿A  San  Sebastián? 

CABR.  No.  Voy  a  Bayona...,  a...  a  por  un  chaleco. 

PRIMO.  ¿De  fantasía,  o  de  los  otros?  (Ríen  como  dos  tontos. 
Se  sientan.) 

CABR.  Vamos...  ¡No  seas  malicioso! 

PRIMO.  ¿Malicioso,  y  tienes  con  las  damas  un  partido  que 
ya  lo  quisiera  Sánchez  Toca  ?  Amadeo,  en  plata  :  tú  vas  a  Bayo- 
na por  asunto  de  faldas. 

CABR.  ¡  Que  no,  hombre !  Después  de  lo  que  te  conté  con  la 
cupletista  no  quiero  más  líos.  Ahora  con  lias  mujeres  no  gasto  más 
¿loras,  como  don  Juan,  que 

Una  para  enamorarlas, 
otra  para  seducirlas, 


media  para  abandonarlas 

y  ni  aun  siquiera  escribirlas.    (Ríen.) 

PRIMO.  ¡Es  imi  escuela!  Ahora  me  traigo  yo  dos  al  retortero. 

CABR.   (Con  voz  de  falsete.)  ¡  Acaparador  ! 

PRIMO.  Una  es  doncella... 

CABR.  ¡  Conquistador !  Por  algo  dicen  en  el  Casino  que  La- 
.  coma  es  un  punto. 

PRIMO.   Lo  cual  es  un  disparate  ortográfico. 

CABR.  ¿Y  la  otra?... 

PRIMO.  La  otra  es  una  señora...  que  la  miras  y  te  tambaleas. 
Ahora,  que  el  asunto  se  me  estaba  complicando,  y  por  eso  he 
adelantado  el  viaje.  Hay  que  poner  tierra  por  medio. 

CABR.  ¡So  pillastre!  Bueno,  ¿y  quién  es  ella,  si  puede  sa- 
berse? 

PRIMO.    Supongo  que  me  guardarás  el  secreto... 

CABR.  ¡Primo,  que  me  ofendes!...  A  mí  me  das  a  guardar  un 
secreto,  y  como  si  me  dieras  diez  duros  :  no  hay  quien  me  los 
saque. 

PRIMO.  Lo  sé  ;  pero  Filo  es  muy  celosa,  y  ten  en  cuenta  que 
a  la  menor  indiscreción  tuya  hay  aquí  una  de  ((pópulo  no  te  me- 
nees»... 

CABR.  ¡  Habla,  que  me  impacientas  ! 

PRIMO.  Ha  sido  una  conquista  por  chiripa.  Hace  un  mes, 
y  en  la  tertulia  del  Regina,  nos  fué  presentado  por  Fernández  el 
boxeador  catalán  Manuel  Piñonate,  conocido  en  el  mundo  depor- 
tivo con  el  sobrenombre  de  «Sampiñón»* 

CABR.  ¿El  famosísimo  peso  gallo? 

PRIMO.  Sampiñón,  que  es  un  tío  simpatiquísimo,  pronto  se 
hizo  amigo  de  todos,  y  al  despedirse  cambió  su  tarjeta  con  la 
mía,  y  aquí  tienes  la  primera  parte  de  mi  aventura.  Pocos  días 
después,  y  por  Perico  Quintana,  que  visitaba  los  camerinos  de 
Maravillas,  me  fué  presentada  una  artista  de  varietés,  que  verla 
y  quedarme  como  si  me  hubieran  dado  en  la  nuca  con  un  ladrillo 
recocho  fué  todo  uno.  ¡  Qué  mujer,  Cabrales  !  ¡  Qué  señora  ! 
CABR.  ¿Es  la  Pawloska  acaso? 

PRIMO.  Permíteme  que  me  reserve  el  nombre.  Hasta  aquí 
nada  de  particular  tendría  la  aventura  si  Quintana,  que  es  un 
guasa,  al  presentarme  no  lo  hubiera  hecho  bn]o  el  remoquete  que 
me  ha  hecho  célebre  de  ((el  Rey  de  los  Puños».  Ella,  al  oír  este 
apelativo,  y  creyendo  sin  duda  halagarme,  comenzó  a  hacer  la 
apología  de  los  hombres  que  se  ganan  la  vida  con  los  puños,  y 
acabó  por  confesarme  que  entregaría  gozosa  su  corazón  a  un 
(hombre  que,  cual  yo,  fuese  capaz  de  aplastar  un  autobús  de  un 
puñetazo.  Yo,  ante  la  magnitud  de  la  plancha,  tentado  estuve  iV 
descubrir  el  equívoco  ;  pero,  recordando  que  Sampiñón  el  autén- 
tico  se  hallaba  en   París  y  que   podía   suplantarle  impunemente, 
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decidí  seguir  la  farsa,    a  cuyo   efecto,    al   despedirnos,   le  entregué 
la  tarjeta  del  conocido  peso  gallo. 

CABR.  ¡Caray,  esto  tiene  más  interés  que  una  casa  de  pres- 
tamos !  , 

PRIMO.  Lo  demás  puedes  suponértelo.  Sólo  te  diré  que  esa 
mujer,  por  la  cual  yo  hubiera  cometido  las  mayores  locuras,  está 
por  rrtí,  gracias  a  ese  equívoco,  que  no  te  diré  que  lleva  la  trenza 
colgando,  porque  se  peina  a  lo  paje,  pero  sí  que  siente  por  mí  una 
pasión  que  la  de  nueátro  divino  Redentor  a  su  lado  es  una  rome- 
ría gallega. 

CABR.   ¿Y  ella  se  "ha  tragado  la  pildora? 

PRIMO.  Sí,  porque  yo  se  la  he  dorado  con  el  relato  fantásti- 
co de  unas  cuantas  proezas  que  me  he  atribuido,  y  ahí  lo  tienes 
todo. 

CABR.  ¿Y  no  temes  que  se  descubra? 
PRIMO'.    ¿Cómo  va  ella  a  desdoblar  mi  personalidad  de  Rey 
de  los  Puños,  cuando  todo  el  mundo  me  señala  con  ese  apelativo 
glorioso? 

CABR.   Entonces,   ¿piensas  mantener  el  equívoco? 
PRIMO.   No,  porque  este  peso  gallo  se  ha  cansado  de  que  lo, 
desplumen,  y  anoche  mismo,  y  con  pretexto  de  este  viaje,  ha  vo- 
lado  del   gallinero,   dejándole  como  recuerdo   dos   billetes   de  mil 
pesetas  y  unas  zapatillas  de  antílope  que  me  estaban  holgadas. 

CABR.  Bien  ;  pero  esa  huida  tiene  todos  los  caracteres  de  una 
infamia,  de  una  cobardía... 

PRIMO.  Hombre,  me  extraña  que  me  digas  tú  eso,  que  eres 
más  liviano  que  la  camisa  de  una  tanguista  !  (Sale  por  el  foro  Si- 
mona. ) 

SIM.  Presentado  cortador  tienda,  reclama  presencia.  Urgente. 
PRIMO.  Díle  que  ahora  bajo.  Madrugada.  (Mutis  Simona.) 
CABR.   Bueno,   pero... 

PRIMO.  No  lo  dudes.  Para  triunfar  como  abejorro  y  libar  en 
la  corola  de  la  mujer,  no  olvides  esta  máxima,  Amadeo  :  sé  du- 
ro...,  sé...   ¡villano!    (Mutis  fondo.) 

CABR.  Se...  ¡será  idiota!...  ¡Bueno,  quien  le  puso  Primo 
en  la  pila  ya  sabía  lo  que  se  traía  entre  manos  !  (Por  la  derecha 
Filo.) 

FILO.  ¡Amadeo! 

CABR.   Prudencia,   que  acaba  de  salir  tu   marido. 
FILO.  ¿Recibiste  mi  carta?  ¿Qué  decides? 
CABR.  Mira,  Filo,  lo  que  intentas  me  parece  una  locura. 
FILO.  ¡Es  que  no  me  resigno  a  separarme  de  ti,  aunque  sea 
por   unos   días  ! 

CABR.  ¡  Mujer,  ten  calma !  ¡  Acabarás  por  descubrirlo  todo 
con  tus  irreflexiones  de  colegiala  ! 

FILO,  No  puedo.  Me  abrasa  la  impaciencia  por  separarme  de 
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este  hombre,  para 'que  juntos  gocemos  -la  felicidad  que  me  has 
prometido.  Si  para  ello  necesito  sorprenderle  en  brazos  de  otra 
mujer  le  sorprenderé,  no  lo  dudes.  Y  tú  me  ayudarás  en  ello. 

CABR.  Considera  que  eso  es  un  disparate. 

FILO.  ¡  Está  bien;  no  necesito  que  me  ayudes!  (Digna.) 
¿Sabes  a  quién  tengo  en  casa  de  doncella  para  que  conquiste  a 
mi   marido  ?  . 

CABR.  No. 
•      -FILO.  A  Palma  Cerrada. 

CABR.  ¿Eb?  ¿La  de  Pobal?  ¿La  que  se  le  escapó  al  marido? 
(Aparte.)   (¡Sopla!) 

FILO.   ¿La  conoces?... 

CABR.  ¡Sí...,  de  oídas!...  (Aparte.)  (¡Si  tú  supieras!) 

FILO:   ¡Júrame  que  vienes  a  San   Sebastián! 

CABR.   ¡Cálmate,  por  Dios!   Estás  muy  excitada. 

FILO.  Es  que  temo  que  intentes  abandonarme.  Que  otra  mu- 
jer pueda  arrebatarme  este  cariño,  que  no  es  legal,  lo  sé,  pero 
que  es  irremediable.  (Con  acento  de  celos.)  Ya  sabes  por  qué  lo 
digo. 

CABR..  ¿Por  la  Napolitana?  ¡Vamos,  mujer!  ¡Aquello  murió! 

FILO.  ¿De  verdad? 
:  CABR.  ¡  Hoy  para  mí  no  hay  más  mujer  en  eí  mundo  que  tú, 
mi  adorada  Filo  ! 

FILO,  ¡x^sí  me  gusta  oírte!  ¡Prométeme  que  vendrás  con 
nosotros!... 

CABR.  Como  tú  quieras.  Ya  veré  el  modo  de  justificarme  ante 
Primo.  Vete  y  serénate. 

FILO.  En  ila  sala  te  espero. 

CABR.  No  tardo.  Anda  ;  hasta  ahora.  (Mutis  Filo  segunda  de- 
recha, y  por  la  izquierda  Palma  con  un  montón  de  ropa  blanca 
en  la  mano  y  un  far  de  medias.) 

PALMA.   (A   media  voz,  como  toda  la  escena.)  ¡  Fansante  ! 

CABR.   ¿Eh?  ¡Palma! 

PALMA.   ¡  Hipócrita  ! 

CABR.   ¡Arrea! 

PALMA.  ¡Títere! 

OABR.   ¡  Me  está  poniendo  bueno ! 

PALMA.  ¡  Lo  he  oído  todo,  y  no  sé  cómo  he  podido  contener- 
me!_  ¿Fué  para  esto  para  lo  que  me  hizo  usted  abandonar  a  mi 
marido?  (Solloza.) 

CABR.  Por  Dios,  Palmita,  que  yo  te  juro  como  me  llamo 
Amadeo... 

PALMA.  ¡  Fa\so  !    ¡  Más  que  falso  !    ¡  Si   lo  sé  todo  !   ¡  Si  cuan- 
do me  lo  ha   confesado   Filo  he  tenido  que  hacerme  un  nudo  en 
el  corazón  para   no  reventar  en   sollozos ! 
CABR.    (Inquietó.)    ¡Vamos,    Palmita! 
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PALMA  No  no  temas.  No  pienso  descubrirte.  Mi  venganza 
consiste  en  ayudar  a  Filo,  pana  que  pueda  separarse  de  su  mando 
v  entonces  tenga  usted  que  arrostrar  la  responsabilidad  de  su  con- 
ducta. .  4.  , 

CABR.  i  Alto,  señor.a!  ¡  Hasta  ahí  podrían  llegar  las  bromas!... 
Te  prohibo,  en  nombre  de  nuestro  antiguo  amor,  que  hagas  se- 
mejante cosa!  Que  galantee  yo  a  tu  amiga  y  que  ella  arda  en 
amor  por  mí  no  es  razón  suficiente  para  que  yo  le  haga  una 
I  canallada   a  un   amigo. 

PALMA,    i  Qué  cínico  eres! 

^CABR.   El  cinismo  es  género  que  ahora  se  gasta  mustio. 
PALMA.    Sí,  ¿eh? 
CABR     Pon   supuesto,    no   le  dirás  nada   a    Fi!o,    ¿eh?    Aparte 
de  que  amor,  lo  que   se  llama  amor,   no  me  lo  ha  inspirado  na- 
die mas  que  tú.  (Va  a  abrazarla.) 

PALMA,  i  Quita,  pérfido!   ¡No.  me  toques! 
CABR.     Lo  de    Filo  es    una     aventura    más.   Porque,     claro, 
llegar  yo   al  extremo  que  ella  pretende...  t 

PALMA.  Sí,  ¿eh?  Pues  te  voy  a  poner  en  trance,  seduciendo 
a  don   Primo,   de  confesar  a  Filo  cuanto  acabas  de  decirme. 

ÍCABR.    ;  Es  que  me  desafías ? 
PALMA.  Tú  lo  has  dicho.  Y  a  falla  de  guante,  ahí  te  va  eso. 
(Le  tira  una  de  las  medias  que  lleva  en  la  mano,) 
CABR.   ¡  Acepto  el   reto ! 
■    PALMA,    j  Ni   una  palabra  más ! 
CABR.  ¡  Ni  media  !  (Recoge  del  suelo  la  media  y  se  la  guarda.) 
PALMA.   ¡Veremos  quién  vence! 
:  CABR.    ¡  Lo  veremos  ! 
PALMA.    ¡Beso  a  usted   la  mano,    caballero!    (Mutis  segunda 

derecha.)  "  '    . 

CAB.  ¡Y  yo  a  usted!...  (Transición.)  ¡Yo  a  usted  la  ence- 
rraba en  una  jaula;  porque  una  mujer  celosa  es  un  peligro! 
¡Pues,  sejíor,  sí  que  es  un  dií'ta  hoy,  que  me  he  deb'do  levan- 
tar por  los  pies  déla  cama!  Y  el  caso  es  que...  ¡Ca,.  hombre! 
¡A  mí  no!  ¡Desde  hoy  me  convierto  en  el  guardián  de  Primo 
pana  que  no  caiga.  ¡  Ahora  es  cuando  me  voy  con  ellos  !  (Por  el 
fondo  sale  Primo.) 

Í         PRIMO.   ¿Todavía  aquí,  Cabraletes? 
CABR.   Ya   he    saludado    a   tu    mujer.    Por   cierto   que   he   ob- 
servado  en  ella   cierta   preocupación.  %  • 
PRIMO.     (Alarmado.)    ¡Caray,    chico!     ¿Sabrá    algo?    ¿Que 

opinas?  y 

CABR.  Opino,  señor  Lacoma,  que  cuando  se  posee  una 
mujer  como  la  que  usted  monopoliza,  pana  cometer  la  infamia 
de   serle   infiel   hay  que  tener   en   lugar  de  cabeza  un   queso, 

PRIMO.   ¡Cabrales! 
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t2rS  Nfa'   nada-  N°  ,e  d'g°  mas  i"8  de*k  hoy  no  he  de 

Pa4p      J      -r0'  h°mbre>   a'  t¡   <>ué  te  aporta! 
riirp  iw«,  ^VmP°rto-    ^^*«--)   (l'C»«y!    |  Cualquiera    se   lo 
d.ce!)  (Alto.)   Me  importa,  porque  soy  un   amigo  leal  tuyo    Con 
qu.  ya  lo  sabes.    Desde  hoy,    mucho  ojo,    ¡  Si  tratas  desengañar" 
a    F.lo   te  denuncio  a  ella!    Voy   a  saludar  a   Aurelita,  y  "Sto 
en    adelante  seré  parg    ti  la   voz  de  la  amistad'  que"  te   reconWe' 
'PRÍMO       P       TdtnCÍa   qUe  te  aCUSa!    «  ¿ereZ) 

-LS.]Perohombre!  ¿La  ™z  aestas  h—?  fs-w> 

PRMO  ^rf'    ,B-Uena   T^   ViS,a-    De9ea  entra'-  -rollando. 
fKiMiU.    Será  el1  mozo  de  equipajes 

toÍ™.0^0  bUGna  m0za*   ¡Urentísimo! 
PRIMO.   ¿Pero     qué  aspecto  tiene' 

te  sSreidn.SPeCt0    COnJUnt°    ^    S»   da"d°    «**,    Urgen- 
PRIMO.   ¿Pero  qué  es  !o  que  quiere' 
PR™nderferenCÍa-    Escándalo  en  puerta.   Abrevie. 
fu!,*       c         ]     >    P7UGS  nada'   que  no   Pa:se!    A  ver  lo  que  haces 
a  Talin~  f0nd°  "  ^  S6gUÍda  Se  "I'*  de^°  hM*r  *  *S 

^c^A?'  rAm/f0^  lAÁ^ijo!  Ya  lo  creo  que  entro.  (Se  oyen 
dos  tortazos  enormes  y  sale  Simona,  dejando  paso  a  Malina  aue 
se  planta   en  la  puerta.)  carina,   que 

M^Mi°*V  EHa  !    ¡M,arÍna  en*mi  !Casa!    ¡La  ™raba! 

PRIMO    Ta  T         \  T  T  VÍVG  aqUÍ  <<€l  Re^  dé  los  Puños  !» 
rxiMU.   (A  Simona.)  Puedes  retirarte 

los  %f¡.(En  ^^    CUand°  Se  hün  qUedad0  "oíos. )  j  Dichosos 
PRIMO.    (Aterrado.)   ¡Marina! 
MAR.   ¡  Buenos  días  !    (irónica  ) 
PRIMO.   ¿Tú  aquí? 
MAR.    ¡Yo,   libertino,    seductor,   canalla! 

m'v^?'   ^'T  q'Ue  me  comiProm^s  v  comprometes  k  tran- 
qu,.idad  de  este  hoga^  levantado  a  fuerza  de  puños. 

plea '  conn^igoT  '?  **  *  *?  '^  PUñ°S  l0s  ^  *  *?"  ^  «* 

PRIMO.   ¡Que  estás  en  mi  casa! 
f.  fMA|R'    Veng°   disipuesta   a  todo    antes  que  me  abandonas   pre, 

pS™^"  xTajt'  COm°  me  dices  en  tu  cart,a!-  ¡Embustero! 
PRIMO.  No  he  mentido.   Es  un  viaje  urgente. 


MAR.   Urgente,   ¿eh?  t 

PRIMO.   Sí,   mujer.   Ya   te  explicaré  despacio.   Espérame  lue- 

ra,   te  lo  ruego. 

MAR.  ¿Fuera?   ¿Dónde? 

PRIMO.   Ahí...  en  la  carretera  de  El  Pardo. 

MAR.  Es  inútil  que  intentes  alejarme.  A  mí  me  ha  costa- 
do  un  «ojo  de  buey»  saber  dónde  vivías,  y  yo  no  salgo  de  aquí 
sin  arrancarte  a  ti  otro. 

PRIMO.   Mujer,   si  es  por  eso...   (Se  echa  mano  al  duro.) 

MAR  Guarda  tu  dinero,  que  no  fué  el  vil  metal  el  que  me 
impulsó  a   abrirte  mis  brazos  con   afán,    sino  tu  aureola  gloriosa. 

PRIMO.    (Aparte.)    (Bueno:    yo   deshago  el   lío,    aunque  haya 

tiros.) 

MAR.    Y    para   que   vea,    ahí    van    esas  dos   mil    coch'inas  pe- 
setas...  ¡y  ahí  te  va  eso!    (Le  tira  a  la  cabeéa  un  par  de  zapati- 
llas  y    dos    billetes    de    Banco    que    sacará    del    bolso.)    ¡Si   me    la 
querías  dar  con   queso  te  equivocas  ! 
PRIMO.   ¡Esto    es   demasiad.**! 

MAR.   De  manera  que  me  brindas  tu  amor,  tus  bienes  graní- 
ticos ;  me  deslumhras  con  el  brillo  de  tu  nombre,  para  desaparecer 
una  tarde  sin  decir  ni  pío,   dejándome  en  pago  esas  dos  mil   as- 
querosas pesetas.  ¡Es  muy  poco!... 
PRIMO.   ¡No  tenía  más! 

MAR,   ¡Es   muy   poco    Sampiñón   para   hacerme  a  mí  éso!, 
PRIMO.    Bueno;    pero    vamos   a    ver,    ¿pon  qué   ese    cariño? 
MAR.    Porque   me    has   fascinado.    Porque    no   sé    qué   encanto 
misterioso  fluye  de   tu  persona,   que  tu  acento^me  embelesa  y  tu 
presencia  me  arroba...,  me  arroba...  (Va  hacia  él.) 

PRIMO.    ¡Sí  que  es   una  razón  de  peso!    Pero,   ¡por  tu   ma- 
dre ! ,  vete.  '  ¡  Que  puede   salir   mi   mujer  y  haber   aquí   la   gorda  ! 
MAR.    ¿Es  también    peso   gallo?    Pues   que   salga,    que,  "aun- 
que  no  tengo  puños   como   los   tuyos,  *io   he  de  estarme   quieta! 
PRIMO.   ¡Atiza!   ¡Y  le  da  valerosa! 

MAR.    (Transición.)  ¡No  me  dejes!   Si  eres  casado   huiremos 

juntas     La    Napolitana    será    para  ti   la   amante   fiel   y   enamora- 

I    da     la    hermana    afable   y    cariñosa.    Yo    te  prepararé    dulces    en 

¡   todo   tiempo.    En    verano,    helados,    y   en    cuanto    llegue    el    fr/o, 

arrope...  -  . 

PRIMO.    ¡Por    Dios,    Marina!    ¡No    te    pongas    cursi!     Mira, 

yo  no  soy...  , 

MAR.  ¡  No  me  digas  nada !   ¡  No  trates  de  convencerme  5    Dos 
minutos   tienes  para   decidir  sobre   mi    suerte  :    o   me  llevas   con- 
tigo  a   donde  vayas   o    me  pego  dos  tiros  que   se  oyen  en   Gua. 
'    dala  j  ana.    (Saca  del  bolso  un  revólver.) 

PRIMO.   ¡  Vamos,   mujer !   Guarda  eso,  que  se  te  puede  esca- 
par el  tiro  y  romper  el  teléfono  nuevo! 
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MAR.  ¡  Decide  1 

PRIMO.    Sí...,    mira...,  verás.    Pasa   a   esa   habitación  y  déja- 
me coordinar,  (Aparte.)  (Que  me  brota  la  escarlatina  es  rancio  ) 

MAK.   ¡  Dos  minutos  tienes  para  decidir  ! 

PRIMO.  Sí,    sí.   Pasa  y  aguárdame. 

MAR.    Y  ya    lo    sabes:    ¡o   tu    cariño  o    la    tumba    hermética' 
(Mutis   dramático  primera  derecha.) 

^  PRIMO.  ¡Mi  añorada  madre!  Estoy  sudando  como  si  estu- 
viera en  Archena!  Pero,  señor,  ¿quién  me.  mandaría  a  mí  me- 
terme en  este  lío?  ¡Y  el  caso  es  que  tengo  que  salir  de  él:  si 
no,  Cabrales  me  de1ata!...  (Mirando  al  cielo.)  ¡Santa  Rita  de 
Casia!  ¡Cuatro  arrobas  de  cera  y  ^n  rodete  postizo  si  salgo  con  \ 
bien  de  ésta!  (Aparece  Hipólito  por  el  fondo  con  una  camiseta 
en  la  mano.) 

HIP.  Buenos  "días,  don  Primo.  Aquí  subo  esta  cam:seta  para 

PRIMO.    ¿Qué  dices,  hombre? 

HIP.  Que  me  he  subido  la  camiseta. 

PRIMO.  .¿Y  a  mí  qué  me   cuentas? 

HIP.   ¿Pero  no  ..quiere  usted...? 

PRIMO.    ¡  Lo    que    quiera  es    que    se   produzca    un    terremoto 
que  nos  sepulte  a  todos!     ■ 

HIP.    (¡Arrea!    ¡También    el    padre    me    habla    en    película!) 
(Alto.)   ¿Le  sucede   algo  al   señor   Lacoma? 

PRIMO.    Lo   que  me   ocurre   se   lo  cuentas   a   Pirandello   y  es 
un  éxito  bomba. 

■HIP.  ¡Me  intriga  usted,  don  Primo!  En  fin,  si  yo  puedo 
serle  útil,  cuente  jisted  con  mi  existencia!  (Abarla  )  (L»  dar¿ 
coba  por  la  chica.) 

PRIMO.   (Mirándole  fijamente.)  ¡  Ah  !  ¡Qué  idea!  ¡Tú!   ¡Tú! 
HIP.    (Retrocediendo.)   ¡Caray! 

PRIMO.    ¡Tú    puedes    salvarme!    ¿Pero    prometes    guardarme 
el   secreto?  . 

HIP.   Pondré  en   mis   labios  un   sello. 

PRIMO.    Pues  me  voy  a   franquear,    Hipólito.    Yo   no   soy   lo 
que  parezco.   Yo  soy  un   sinvergüenza 
HIP.  Lo  creo... 
PRIMO.    ¿Cómo? 

oo^J  L°  Cre:°  alg°  exagerado  !    (Aparte.)   (M€  llevo  la  niña.) 

PRIMO.  Yo  me  veo  metido,  por  mi  afición  a  las  faldas,  en 
un  lio,  que  si  tú  no  me  ayudas  se  va:  a  armar  aquí  una  de 
ordago  a  la  grande. 

HIP.   (Me  llevo  a  la  chica.) 

PRIMO.  Hipólito,  yo  estoy  enamorado  de  una  señora  que  no 
es  la  mía. 

HIP.  Es  lo  corriente.  Yo  veo  itodas  las  noches  en  el  teatro, 
que  me   trae   de  cabeza... 
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PRIMO.  Pues  bien:  hay  una  mujer -que  en  este  momento 
se  apoya,  por  este  cuerpo  serrano,  sobre  la  sien  derecha  el  frío 
cañón  de  una  pistola. 

HIP.   ¡Rebrovin! 

PRIMO.  Y  ante,  la  imposibilidad  de  que  me  deje  efectuar  solo 
este  viaje,  se  me  ha  ocurrido...-— un  poc  duro  es,  querido  Hi- 
pólito— que  tú  vengas  con  nosotros  a  San  Sebastián  y  te  trai- 
gas a  esa  mujer...  en  calidad  de  esposa. 

HIP.    (Desmayándose.)   ¿Pero  qué  dice  usted,  regaitas? 

PRIMO.   ¿Te 'niegas? 
'     HIP,    ¡Señor    Lacoma,    que    yo    no    he    dicho    aquí    que    fuera 
casado  ! 

PRIMO.  Tampoco  les  consta  que  seas  soltero!  No  te  preocu- 
pes,  que  yo  lo  arreglaré  todo. 

HÍP.  ¡Don  Primo,   que  Labra  usted  mi  ruina! 

PRIMO.  Está  bien.  No  hay  nada  de  lo  dicho.  Pase  usted 
por  Caja,  y  que  le  entreguen  dos  mensualidades.  ¡Queda  usted 
despedido  ! 

HIP.   ¡Don  Primo,  me  ha  matado  usted! 

PRIMO.  ¡Vaya  usted  por  la  Caja!   (Le  señala  la  puerta.) 

HIP.  ¡Haga  usted  de  mí  lo  que  quiera!  (Tras  una  pausa.) 
I  Me  r¿ndo  ! 

PRIMO.    ¡Bravo!    No   hay    más   que   hablar.    Voy    a  prevenir 
a  esa   mujer  y    al  momento   te  la   presento.    (Al  mutis.)   Gracias, 
s -Santa  Rita.  Mantengo  mi  promesa,    Si  no  me  tomas  la  cera,  es- 
pero que  me  tomarás  el  rodete.   (Mutis.) 

HIP.  (Solo.)  ¡Dios  mío!  ¡Casado  yo  de  sopetón !  ¡  Ay,  en 
cuanto  se  entere  Aurelia,  qué  película  tan  espeluznante  se  va  a 
desarrollar  en  esta  casa  !    (Sale  Primo.) 

PRIMO.  Ya  está.  Accede  por  no  separarse  de  mí.  Ahora  ve- 
rá» qué  señora.  ¡  Te  vas  a  desmayar !  (Dirigiéndose  al  interior.) 
¡Sal,  Marina!  (Sale  Marina.  Presentándola.)  Hipólito  Millo,  tu 
'marido.  Marina  de  Matta,  tu  señora. 

HIP.  (Botando  en  seco.)  ¡Mi  abuela!  ¡La  Napolitana!  (Se 
desploma   en  brazos  de  Primo.) 

PRIMO."  ¿No  te  decía  yo  que  te  ibas  a  desmayar? 
•  HIP.  ¿Y  dice  usted  que  desde  ahora  es  mi  señora? 
MAR.   Su  señora,  pero  en  broma... 

HIP.    (Aparte)    (¡Pues   le  voy   a   gastar  una  broma   pesada!) 
PRIMO.  No  hay  tiempo  que  perder.  Pasad  al  despacho  y  den- 
tro de  un  ratito  salís.  (Aparte  a  Hipólito.)  Súbele  un  guardapolvo 
de  la  tienda.  Yo  haré  las  presentaciones. 

PMAR.  Confío  en  que  se  portará  usted  como  un  caballero. 
HIP.  ¡En  toda  la  extensión  del  vocablo! 
PRIMO.  Y  ahora  salid,  que  puede  estropearse  todo. 
HIP.   (A  Marina.)  El  brazo,  esposa  mía.   (Le  ofrece  el  brazo, 


qu\^7narATp!a\  %rte-}  {¡Se  la  gast0'  va^ia  si  s* la  gasto!> 

MAR.    (Abarte.)    (¡Parece    simpático   el    muchacho!...)    (Mutis 
izquierda.)  '    K 

PRIMO.  ¡Caray!  A  ver  si  este  langostino  que  parece  tonto 
se  nos  mete  en  casa.' Bueno,  esto  lio  arreglo  yo  en  cuanto  llegue- 
anos  a  San  Sebastián.  Ahora,  gracias  a  él,  salgo  del  apuro  y  me~ 
la  llevo,  que  está  cada  vez  más  desopilante.  Pero  he  pasado  un 
susto  que  se  lo  dan  a  Romanones  y  estira  la  pata  (Salen  Filo 
y  C ábrales.) 

S¿^Na¿a'  'nada'  COm°  ustcd  <luiera-   ¡Conformes! 
PRIMO.   ¿Qué  es  eso? 

;    CABR.  Tu  mujer,   que  me  ha  convencido  «ara  que  efectúe  el 
viaje  con  vosotros. 

PRIMO.    ¡Hombre,    me    alegro!    ¡Además,    te    vas    a    divertir 
mucho.   (Aparte.)  ¡  Ya  verás,  ya  verás  qué  de  cosas  ! 
FILO.    ¿Entonces  su   equipaje...? 

PRIMO.  Eso  con  un  golpe  de  teléfono  está  arreglado. 
t  ILO.  Es  verdad. 

PRIMO.  (Aparte  a  Cúbrales.)  Además,  puede  que  te  necesite- 
es  casi  seguro.      -  * 

€ABR.    Bueno;   no  quiero  desairar  a  ustedes.    (Coge  el  auri-^l 
I    cular  del  teléfono.) 

PRIMO.  (Aparte  a  Filo.)  Este  Cabrales  es  un  inocente  Se 
cree  que  no  se  a  do  que  viene. 

FILO.    (Asustada.)   (¿Eh?  ¿Qué  dice?...)   (Aparte.) 

PRIMO.  Claro.  ¿No  has  visto  cómo  mira  a  Aurelita  ?  ¡Si  ten- 
go yo  un  ojo !...  »        ■•  • 

FILO  (Sonriendo  irónica.  Aparte.)  (¡De  besugo!)  (Alto) 
¡  Pero  qué  listo  eres  ! . . .  *S 

CAB.  (Por  el  teléfono.)  ¡Oiga!  ¡Central!  Diecisiete  cero 
tres..  ¡Hola  Eladio!  Mira,  vas  a  bajarme  la  maleta  al  Norte 
para  el  tren  de  las  dos  y  media.  Nada;  nada,  un  viaje  de  recreo 

PRIMO .  (Aparte.)  (¡De  recreo!...  ¡No  lo  sabes  tú  bien!) 
(raima    saliendo.)  ' 

düVÍÍA'   íf  Señorita  Aurelia  que  a  qué  hora  es  la  marcha. 
FKliMO.   Dentro  de  media  hora. 
CABR.  Pero  ¿y  la  comida? 

,aFR™,°/ S°Tre^°S    en    €l    (<dini,ng    car,)-    ¿No    os    V^ece? 
(Aparte.)   (¡Dios!    ¿Qué    estará   pasando    ahí   dentro?) 

■EÍV?;  (A  Palma-)  ^  tú?  ¿Lo  tienes  todo  arreglado? 
PALMA.    Sí,    señora. 

PRIMO.  (Aparte.)  (Estoy  que  me  arriman  una  cafetera  y 
hierve.  Ahora  viene  la  bomba.)  (Alto.)  Hombre,  y  a  propósito. 
Caray,  que  memoria  Ya  se  me  olvidaba.  ¡  Claro,  son  tantas  co- 
sas!... Hipólito  también  viene  con  nosotros.  Lo  necesito  para  mis 
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asuntos,  y  él  accede  a  venir  ,á  condición  de  no  separarse  de...  su 
esposa. 

PALMA.  ¿Eh? 

FILO.  ¿Pero  tu  tenedor  es  casado? 

PRIMO.  Recién  casado.  Se  ha  casado  hace  diez  minu...,  digor 
diez  días... 

FILO.  Pues  no  sabía  nada. 

PRIMO.  Ni  yo  tampoco.  Qué  sorpresa,  ¿eh?  ¡Qué  sorpresa!... 
Ahora  !la  veréis.  Ha  ido  por  ella. 

FILO.  (Aparte  a  Palma.)  ¡Ese  Hipólito  es  un  sinvergüenza!... 

PRIMO.  Yo  he  accedido,  ¿sabes?  ¡Separarles  en  la  luna  de 
¿niel  hubiera  sido  una  crueldad !  .  , 

FILO.  Sí,  sí,  claro...  (Aparte.)  (¡Pero  qué  desahogado!) 

PRIMO.  ¡  Pues  ya  lo  sabéis !  Ahora,  'que  te  aconsejo,  Filo, 
que  no  hagas  mucha  amistad  con  ella...  Parece  así...  Vamos,  su 
tipo...  ;  me  parece  que  no  es  trigo  limpio.  Bueno,  voy  a  recoger 
■mis  cosas,  ¿eh?  Hasta  ahora.  (Aparte.)  Si  no  me  voy  me  van  a 
notar  en  la  cara  que  la  vergüenza  y  yo  somos  incompatibles.  (Mu- 
tis fondo.) 

FILO.  ¿Qué  les  parece  a  ustedes  el  tonto  de  Hipólito? 

CAiBR.  Yo  me  he  quedado  viendo  visiones. 

FILO.  ¡Cualquiera  aguanta  a  mi  hijastra  cuando  lo  sepa! 

PALMA.  La  película  va  a  ser  en  dos  series... 

CABR.  ¡  Pero  que  en  dos  series  muy  serias!...  (Hacen  mutis 
los  tres  por  ¡a  derecha,  y  por  la  izquierda  salen  Hipólito  y  Ma- 
rina.) 

HIP.  Salga  usted  sin  temor,   Marina.   No  hay  nadie. 

MAR.  Caballero,  comprendo  que  esta  situación  es  bastante 
delicada,    y    sentiría    causarle    alguna    molestia. 

HIP.  ¿Quiere- usted  callar,  señorita?  ¡Si  estoy  encantada!   ¡Si 
.-usted  supiera  lo  que  me  he  gastado  en  el  teatro,  por  verla  a  dia- 
rio!... ¡¡Lo  que  yo  he  rebuznado  en  las  butacas! 

iMAR.   ¡  Por  Dios  !    ¡  Mucha  discreción  sobre  todo  ! 

HIP.  Descuide  usted.  Ahora,  que  yo  creo  que  deberíamos  fu- 
etearnos. Hay  pocos  matrimonios  que  no  se  tuteen. 

MAR.  Naturalmente.  Lo  contrario  infundiría  sospechas.  ¡Tu- 
téame, maridito  mío  ! 

HIP.  Veré  si  me  atrevo.  ¡  Ay,  Marmita  mía!  ]  Quién  iba  a 
decirme  que  Ha  mujer  de  mis  sueños  se  iba  a  convertir  en  una 
realidad  palpable  !    (La  abraza.) 

•MAR.  Formalidad,  Hipólito.  Quiero  que  seas  un  maridito  mo- 
delo. 

HIP.  Lo  seré,  bien  mío.  Yo  no  fumo,  ni  bebo,  y  a  las  nueve 
a  la  cama,  a  la  cama... 

MAR.  Lo  contrario  sería  pender  tu  empleo,  y  yo  el  amor  de- 
Sampiñón,  a  quien  adoro. 


HIP.   ¿Pero. tienes  un  amante,  esposa  mía? 

MAR.    ¿Pero  no   lo  sabes,    riquín  ?   ¡El   Rey  de   los   Puños! 

HTP.   ¿Y  te  ha  dicho  que  se  llama  Sampiñón?  ¡Tiene  salsa!. 

MAR.   Sampiñón  es  su  nombre  de  lucha. 

H\P.J  Aparte.)  (¡Arrea!   ¿A  que  me  han  endosado  una  loca 3) 

MAR.   (Aparte.)  (¡La  aventura  va  a  ser  deliciosa!) 

HIP.  ¡Pero,  señor,  en  qué  lío  me  he  metido!  ¡Cuidado,  que 
va  salen!  (Van  saliendo  los  personajes  por  este  orden:  Primo, 
Filo,    Cúbrales,    Palma   y   Aurelia.) 

PRIMO.  ¿Ya  de  vuelta?  A  los  pies  de  usted,  señora. 

MAR.  (Burlona.)  \  Beso  a  usted...  la  mano! 

PRIMO.  (Presentando.)  Mi  mujer...  Don  Amadeo  Cabrales, 
amigo  de  casa... 

CABR.    (Aparte.)   (¡Arrea!    ¡Marina!)   (Alto.)   Señora... 

MAR.   (¡Atiza!   ¡  Cabrales  !)  (Alto.)  Caballero... 

HIP.  (Inquieto.)  (¡Y  ahora  Aurelia  me  hace  «sandwich»!) 

PRIMO.    (Por  Aurelia,  que  sale.)  ¡Mi  hija!... 

MAR.   Mucho  gusto,  señorita. 

PRIMO.  (A  todos.)  Doña  Marina  Matta  de  Mille,  esposa  de 
Hipólito  que  hace  el  viaje  con  nosotros. 

AUR.  (Cayendo  presa  de  ataque  de  nervios.)  ¿Eh?  ¡  Ah  !  \  Up ! 
¡  Hiip  !   ¡  Hip  !   ¡  Hip  !   (Gran  revuelo.) 

PRIMO.   ¡  Hija  mía  ! 

FILO.   ¡Aurelia! 

PALMA.    ¡Señorita! 

CABR.  ¡Agua! 

HIP.  ¡Dios  mío! 

PRIMO.  ¿Pero  qué  leda? 

AUR.  Hipo...,  Hipo...,  Hip... 

CABR.  ¡  Agua,  que  le  da  hipo  ! 

HTP.   ¡  Au  !   ¡  Au  !   ¡  Au  !   (Dramático  a  sus  pies.) 

PRIMO.  ¡No  aulles  ahora,  -hombre  ! 

FILO.  Es  el  cine,  que  la  trastorna. 

AUR.  Una  desmojadez...,  un  vértigo...  (Aparte  a  Palma.) 
¿Has  visto?  La  misma  escena  de  la  segunda  parte  de  ((Los  ojos 
del  difunto»  o  «La  sonrisa  del  degollado». 

PALMA,  j  Pero  qué  cinismo  ! 

AUR.  ¡Pero  mi  venganza  será  horrible,  como  en  ((El  Cuerno 
Rojo»  ! 

CABR.  (A  Primo.)  Pero,  oye  tú,  ¿ésa  es  la  mujer  de  Hipó- 
lito ? 

PRIMO.   ¿Y  qué  tiene  eso  de  particular? 

CABR.  ¡  Que  los  hay  de  Palencia  !  ¡  Que  ésta  es  la  que  te  con- 
té de  mi  lío  ! 

PRIMO.  (¡Y  me  lo  dice  en  mi  cara!) 
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I    CABR.     (A   Hipólito    con  sorna.)    Le  felicito    a  usted,    joven. 
'Aparece  Simona  en  la  puerta  fondo. ) 

SIM.  Arribados  mozos,  paso  equipajes.  (Entran  algunos  mo- 
tos y  ya,  hasta  el  final  del  acto,  no  cesan  de  entrar  y  salir  con 
maletas,  sombrereras,  etc.,  etc.) 

PALMA.   Pasen  ustedes  por  aquí. 

PRIMO.  Hipólito,  baje  usted  por  las  llaves. 

HTP.   Sí,   señor.    (A   Marina.)   ¿Vamos,   riquina?... 

PRTMO.   Déjela  usted  aquí,  hombre.   ¿A  qué  molestarla? 

HIP.  Es  que... 

PRIMO.    (Imperativo.)  ¡Que  la  dejes,   hombre,  que  la  dejes! 

HIP.  Bueno,  pues  hasta  ahora,  monina.  (Aparte.)  (Yo  me 
aprovechó...)  (Le  da  unos  achuchones.) 

MAR.  ¿Efe? 

HIP.  Como  estamos  en  'la  luna...  (Mutis  rápido  fondo.) 

AUR.   (;  Infame !) 

PALMA.  .(Aparte.)  Cálmese  usted,   señorita. 

FILO.  Vamos  a  buscar  los  sombreros.  (A,  Marina.)  Señora, 
con  su  permiso... 

MAR.  Es  usted  muy  dueña.  (Se  dirige  a  la  mesita  y  coge  un 
periódico  que  habrá  sobre  ella,  en  el  cual  simula  leer.) 

CABR.  Yo  también  voy  por  ej  mío.  í  Aparte  a  Marina.)  Pues 
señor,  lo  veo  y  me  parece  una  bola...  ¿Habrá  enviudado?...  (Mu- 
tis.) 

MAR.  (Fijando  la  atención  en  una  noticia  del  periódico.)  ¿Eh? 
I  Será  posible?  (Leyendo.)  «San  Sebastián,  diecisiete.  Se  han 
-agotado  las  localidades  para  el  ((match»  de  boxeo  que  organizado 
por  la  Colonia  Vasca  se  celebrará  el  próximo  día  diecinueve  en- 
tre el  campeón  español  de  pesos  gallo  Sampiñón  y  el .  italiano 
Aquiles  Matta.»  Ahora  comprendo  por  qué  trataba  de  ocultarme 
¿el  viaje.  El  pobre  quería  evitarme  la  inquietud  del  combate,  y  esto 
me  obliga  a  quererle  aún   más  con   toda  mi   alma. 

PRIMO.  (Saliendo  y  acercándose  a  ella  recelosamente.)  Y 
ahora,  con  esta  prueba  que  te  doy  de  mi  cariño,  confío  en  que  te 
portarás  como   una    señora... 

MAR.  i  Sí,   ahora  sí,  porque  lo  sé  todo  ! 

■  PRIMO.   ¿Pero  a  qué  te  refieres? 
MAR.   Es  inútil  que  disimules.   Lo  sé  todo.    Bien  claro   acabo 
;de  leerlo  en  este  periódico.  (Entra  Filo. ) 

FILO.  Toma  tu  sombrero  y  tu  guardapolvo. 
PRIMO.   ¿Por  qué  te  molestas?  (Aparte.)  (¡Cielos!   ¿Pero  en 
qué  lío  me  he  metido?)  (Sale  Cóbrales.) 

CABR.  (Aparte. )  ¡  Chico !  Yo  voy  a  ver  sí  saco  otra  vez  ta- 
jada.   (Por  Marina.) 

PRIMO.   ¡Te  guardarás,   Cabra-Íes  !    (Sale  Hipólito.) 
HIP.  Aquí  estoy.  ¡Hola,  mujercita  !    (La  abraza.) 
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PRIMO.   ¡Pero  qué  frescura! 

HIP  Oiga  usted,  señor  Lacoma  :  como  ya  sabe  usted  que  so^ 
sonámbulo,  le  agradecería  no  me  separe  por  las  noches  de  m 
señora. 

PRIMO.   ¡Ca,   hombre!   ¡Habitaciones  separadas! 
HIP.   ¡Que  estoy  en  la  luna!... 

simc^¡0'  l  En  Marte  vas  a  estar'  pero  de  un  £uantazo !  (sm 

ll^r\ÁUt°^  e'n  Puerta-    Re'Glaman   presencia.    Urgente. 
PRIMO     Pues    en    marcha.    ¡Vamos!    (Aparte.)    (Señor,    ti 
que  iparará  todo  esto?)  '    6 

HIP.  (Meloso,  a  Marina.)  El  brazo,  esposa  mía.  ¡Mi  sueñe 
hecho  carne!   (Mutis  los  dos  del  brazo.)  • 

vv^'^(Vríé?d0?OS   marchar-)    ¡Los   hay   predestinados! 

FK1MO.    Cabralles,   ofrece  tu  brazo  a  Fiíb 

CABR     Encantado.    ¿Vamos?   (Hacen  mutis  del  brazo.   Salen 

»«AAUr¿ta>   éStU  C°n  Una  Zran  sombrerera  en  la  mano.) 
PALMA.   Deje  usted,  yo  se  la  llevo. 

d.  ™«'  No'.Por^"f  ,en  e]Ia  va  mi  venganza  :   todos  los  cuchillos 

olP°    ¡->  l^f1   *    ****   c™   ^   q^  Pienso   fflmar  un   episodio 

q     -n?T  ,  Ulará  (<E1  Secreto  de  la  sombrerera».   (Mutis.) 

„Jd M ^  /í    VP°bredl,a!    <A    ZH™°-)    Supongo    que    no    olvidará 
usted  lo  del  piso,  ¡  gitanazo  !...  (Mutis.) 

PRIMO.  ¡Otra  complicación  !  ¡  Es  que  no  doy  abasto!  (Sale 
un  Mozo  y  se  encara  con  Primo.) 

MOZO.  ¿Hay  algún  lío  más,  señorito? 

PRIMO.  (Con  las  del  beri.)  ¡Pero,  hombre!  ¿Te  parecen  aún 
pocos/  (Hacen  mutis  mientras  cae  el 
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Hall  de  un  totel  de  primer  orden  en  San  Sebastián.  Al  fondo 
puerta  central,  de  medio  punto.  Adosado  a  esta  puerta,  el 
comptoir,  con  ventanilla  de  cara  al  público  y  tablero  de  tim- 
bres y  llaves.  A  la  izquierda,  faciendo  ochava,  un  ventanal  co- 
rrido que  simula  dar  al  Cantábrico.  Puerta  a  la  derecha,  que 
simula  conducir  al  interior  del  hotel.  En  escena,  mesita  de 
mimbre,  sillas,  etc.,  etc.  En  los  testeros,  plantas  de  gran  ta- 
maño, y  en  un  lado,  una  gran  luna.  Es  de  día. 
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VI  levantarse  el  telón,  Cristina,  dentro  del  comptoir,  dicta  a  mon- 
tieur  Orv,  maitre  del  hotel,  que  toma  notas  en  un  carnet.  Un  via- 
jero lee  una  revista  sentado^en  una  de  las  sillas. 

ORY.  Numego  dies  y  siete.  ¡  Bian  !  Ahoga  dígame,  señoguita 
:gistina,   los  nombges  de  los  viajegos  aguijados  ayeg  noche.  _ 

CRIST  Tome  nota,  monsieur  Ory.  Número  ocho,  don  Primo 
Í  señora.  Número  nueve,  su  hija.  Número  diez,  don  Amadeo  Ca- 
brales.  Ahora,  en  el  trece,  don  Hipólito  Millo.  En  el  catorce,  su 
íseñora,  y  en  el  quince,  una  doncella.  ; 

ORY.  ¡  Oh  !   ¡  Um  matgimonio  que  duegme  sepagado  ! 
CRLST.    Estarán   peleados,  y  cuando   un   matrimonio  está  asi 
más   vale  que   se   separen   que   no    tener   que   entrar   a    separarlos 
nosotros. 

ORY.  ¡  Ciegtamente ! 

CRLST.  Y  diga  usted,  monsieur  Ory,  ¿cómo  no  figura  en  eJ 
registro  el  boxeador  Sampiñón,  cuya  llegada  tenemos  anuncia- 
da telegráficamente  hace  varios  días? 

ORY.  ¡Ah,  señoguita!  El  sefiog  Sampiñón  se  encuentra  ya  en 
esta  casa,  afogtunadamente. 
CRIST.  ¿Cómo  es  eso? 

ORY.  Pogque  Sampiñón,  el  famoso  peso  gallo,  no  es  otgo  que 
don  Pgimo  Lacoma,  cuyo  nombge  acaba  usted  degme. 

CRIST.  ¡Ya!  ¿Es  que  viaja  de  incógnito  y  usted  lo  ha  recono- 
cido? 

ORY.  No;  pego  extgañado  de  no  veg  su  nombge  en  el  gue- 
gistgo,  integogué  discgetamente  a  su  secgetaguio,  señig  Millo,  el 
cual  me  confesó  songuiendo  que  Sampiñón  es  el  nombge  de 
guega  del  Guey  de  los  Puños. 

CRIST.   ¡Ah,  vamos!  • 

ORY.  Ahoga,  que  como  al  hotel  le  conviene,  paga  su  cgédito 
y  paga  podeg  elevag  las  factugas  a  los  viajegos,  que  todo  el  mun- 
do sepa  que  aquí  se  hospeda  el  invencible  púgil,  yo  mismo  me  he 
encaggado  de  pgopagag  la  noticia,  y  a  estas  hogas  no  se  habla  en 
San  Sebastián  mas  que  de  su  llegada. 

CRIST.  Ha  hecho  usted  bien,  monsieur  Ory.  Un  hombre  como 
Sampiñón  no  debe  (pasar  desapercibido. 

ORY.  Todos  los  huéspedes  están  encantados  :  Sampiñón  en 
los  thes...  Sampiñón  en  el  «fumoir»...  Sampiñón  en  las  comidas... 
CRIST.  ¿Verdad  que  es  un  hombre  distinguidísimo?  Anoche, 
durante  el  (csouper  froide»,  no  cesó  de  galantear  a  las  damas.  A 
mí  misma,  esta  mañana,  al  pasar  por  delante  del  «comptoir»,  me 
ha  piropeado  con  un  «sprit»  delicioso...  (Suspira.  El  viajero  que 
leía  dobla  el  periódico  y  se  va.) 

ORY.  ( Transición.}  ¡Hombre!  ¡Me  gusta  tu  frescura!^  M 'ale- 
gro que  nos  hayamos  quedado  solos,  pa  decirte  en  francés  de  la 

23 


roe  aei  Bastero  que  como  vuelvas  a  piropear  a  ese  gachó  de  las 
SSS:  • Sf^  te  ^  P°r  d  <^¡»°  ^e  peloso' 

CRIST.  Hijo,  pues  no  es  pa  tanto. 

ORY.  Es  que  ahora  os  ha  dado  a  las  mujeres  por  enamoraros 

a  Vatás  ttt  deP°rtÍV0S  qUe  S€  ganan  la  ^a  a  -a^oso 
a  patas,  y  como  yo  vea  que  ese  tío,   abusando  de  que  tie  fuerza 
trata  de  enamorarte  le  juego  una  trastada.  EsopoMa  salú  de  mí" 
santa  madre,  que  está  en  Pinto. 
CRIST.   ¡Te  guardarás,   Benito! 

fF?RJ'  (MeUend0  la  caheza  Por  la  ventanilla.)  ¡Me  guardaré» 
(En  este  momento   entra   en   escena  Mery   Ka  te,    tiPo   de  señora 

ORY.  Señoga... 

sibiefS?  Dígame  "  máS'  mÍ  amÍg°  :  ¿PaSÓ  P°r  «^  d  ¡«"en " 

ORY.   ¡Ah!    ¿Ya  sabe  la  señoga...? 

MERY.  ¿Cómo  no?  ¡Si  ya  es  der  dominio  público'  ,  Av  i 
I  Tarto  tiempo i  con  el  deseíto  de  conoser  a  ese  hombre'v  al  fin 
reahso  la  ilusión  de  mi  vida  »  ;  Ahorita  u*  a  aümDre>.  y  al  nn 
pa  meserlo  con  cariñito  lindo!.'.  *  ^  **""  €íl  miS  braZ0S 

CRIST.  ¡Ah!   ¿Pero  la  señora...? 

MERY.  ¡Loca!   ¡  Loquilla  no  más,  che!   Ya  me  he  insinúan 

norf  pa^ue^nvludT;.!  ^  ^  ^  **"  "°  más  *  *  ~ 

¡r&W^^  (¡Per°  <JuéJes  dará  ^  tío!...) 
homb^J de  aSoTnd0   SU   ***'    Señ°ra-    ¿V~dad   *»  es   un 

leva^fa^vo06   ^    C°laQ°    "0  máS-    D°"d*  ^a   el  punetaso 
MPRV    ra,ChÓ!    DÍg°'   ¡^ebágbago!... 

«.«Se  dice  de  el   que  se  entrena  ¿tt^-,^ 

CRIST.    ¡Dios   lo   quiera!    ¡Es  ,t.an   simpático  ese  hombre! 
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MERY.    (Suspirante.)  ¿Verdad?...   ¡Mira  con  deleite  no  más! 

CRIST.  Y  tiene  una  caída  de  ojos...  (Aparte  a  Ory.)  ¡Anda, 
rabia  ! 

ORY.  (Exasperado.)  ¡  Vaya  usted  al  comptuag,  señoguita,  y 
no  hable  de  lo  que  no  le  impogta!... 

CRIST.    (Metiéndose  en  su  cabina.)   ¡  Ordinario ! 

MERY.  Yo  corro  en  busca  de  mi  ídolo.  ¡  Un  ídolo  que,  si 
él  quiere,  yo  convertiré  en  el  beserro  de  oro!...   (Mutis  ridículo  J) 

ORY.  (Inclinándose.)  Señoga...  (Volviéndose  a  Cristina.)  Y 
a  ti... 

CRIST.  (Con  malos  modos.)  ¡Hemos  terminado!  ¡A  mí  me 
deja  usted  en  paz  con  mis  cuentas!... 

ORY.  ¡Esas  ya  te  las  arreglaré  yo  a  ti  luego,   so  coqueta!... 

CRIST.    ¡  Mamarracho  ! 

ORY.  ¡Cristina!...  (Vuelve  a  meter  la  cabeza  por  la  venta- 
nilla.) No  me  des  achares,  porque  hago  algo  que  va  a  ser  muy 
sonao.  j  Te  lo  juro  !  ¡  Pero  que  muy  sonao  !  (Empiezan  a  sonar 
a  un  tiempo  todos  los  timbres  del  cuadro.)  ¡  Dita  sia  !  ¡  Esta  es 
otra!  ¿Dónde  estarán  las  camareras?  ¿También  detrás  de  Sam- 
piñón?... (A  gritos.)  ¡María  de  Atocha!  ¡Carmen!  ¡Engracia! 
'{Sol!...  Amos,  mía  que  es  grande  que  tenga  que  ir  el  maítre» 
de  Carmen  a  Engracia  y  de  Sol  a  Atocha!...  (Mutis  rabioso. 
Por  la  derecha   Cabrales  y  Primo   en  traje  de  playa.) 

CABvR.   ¿Pero  es  que  te  vas  a  amilanar  ahora? 

PRIMO.  M:ra,  Cabrales,  que  tengo  el  alma  en  un  pelo.  Que 
la  Napolitana  arma  aquí  un  escándalo,  que  tienen  que  venir 
todos  los  miqueletes.  ¡  Que  tú  no  la  conoces  ! 

CABR.  ¡  No  he  de  conocerla,  si  precisamente  tuve  que  dejar- 
la  porque  en   eso  de  querer   era  un    Ótelo  con    camisa   de   seda ! 

PRIMO.  Esa  es  otra  :  me  jura  que  he  sido  su  primer  amor, 
y  ahora  resulta  que  su  primer  amor  debió  de  ser  Wifredo  «el 
Velloso»...  Y  por  ella,  menos  mal;  pero  mira  que  si  el  autén- 
tico Sampiñón  se  presenta  aquí,  excuso  decirte  que  me  larga  un 
((drrecLO»  a  la  ternilla,  por  abuso  de  confianza,  que  va  a  ser 
un   directo   más   sonao  que  el   de  Madrid-Valencia... 

CABR.  Por  ese  lado  puedes  estar  tranquilo  :  acabo  de  ente- 
jarme en  el  Frontón  de  que  el  peso  gallo  ha  enviado  un  telegra- 
ma desde  Barcelona  a  la  Empresa  diciendo  que  no  puede'  venir, 
por  encontrarse  lesionado. 

PRIMO.    ¡  Ay,    Cabrales!    ¡Qué  peso    me    quitas    de    encima! 

CABR.    Estas   son    las  consecuencias  de  que  seas  un  punto. 
m    PRIMO.    ¡Ten    en    cuenta    que    esta    conquista    es    Sampiñón 
^uien  la  ha  hecho  ! 

CABR.    Sí,    ¿eh?    ¡Pero   tú  bien   te  aprovechas!... 

PRIMO.  Chico,  es  que  yo  no  podía  imaginar  la  celebridad 
;cjue  me  ha  proporcionado  el   invento  del  cuño  de  pajarita...   ¡Mi 
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presencia  aquí  ha  causado  más  conmoción  que  si  bajaran  las  chiii 
Jetas!...  Las  camareras  me  persiguen;  las  viajeras  m©  achicha- 
rran con  sus  miradas  ;  hay  una  argentina;  riquísima  que  mj 
ha   dicho  por   señas   que   quiere  hablarme. 

CABR.    ¡Esa   americana  necesita   unos  pantalones! 

PRIMO.  Pues  eso  no  es  nada.  Acaban  de  presentarme  a  las 
hijas  del  banquero  judío  Abraham  Prhoonto,  que  al  enlerarsl 
de  que  yo  era  el  Rey  de  los  Puños    me  han  triturado  a  .pellizcos. 

CABR.   ¡Las  hay  agresivas!... 

PRIMO.  Yo  lo  que  temo  es  que,  como  la  Napo'itana  no  se 
recata  para  acariciarme  con  sus  miradas,  va  a  dar  lugar  a  que 
Filo  sospeche,  y  excuso  decirte  que  las  tortas  se  van  ¡a  oír  en 
Zamora  pongo  por  ¡lejos. 

CABR.    ¿Y   qué  quieres    que  yo   le   haga? 

PRIMO.  Disitráemela,  Obsequíala.  Pórtate  muy  amablemente 
con  ella.  No  la  dejes  sola.  Como  si...  (Cambiando  de  tono.) 
Bueno,    a   otro  que  no  fueras  tú... 

CABR.    ¡Primo!...    (Solemne.)    ¡Puedes   estar  tranqueo! 

PRIMO.  Lo  sé.  Eres  un  amigo.  Por  eso  te  la  confío...  Y 
menos  mal  que  no  sabe  lo  de  la  doncellita.  Lo  de  Palma,  que 
está  por  mí  que  caza  moscas  ! . . . 

CABR.  ¡También!  ¡Esto  es  demasiado!...  ¡Pues  ándate  con 
ojo,    porque  Palma   es  una  mujer  ¡peligrosa  ! 

PRIMO.  ¿Es  que  la  conoces? 

CABR.  ¡Yo  no!  Digo...,  sí...;  verás;  según  me  han  dicho, 
esta  mujer  lleva  ya  disueltos  cuaitro  matrimonios.       '  • 

PRIMO.    ¡Regrijota!    ¿Y  qué  intenta? 

Ct^BR.    Pues   que  hagas  el   quinto.    ¿No   comprendes? 

PRIMO.  Pues  lo  que  es  aquí  se  equivoca.  Te  prometo  ser 
fiel  a  mi  mujer  desde  ahora. 

CABiR.  (Abrazándole  muy  sentido.) .  ¡  Gracias,  Primo!  ¡  N< 
sabes  tú   lo  que  le  lo  agradezco  !    - 

PRIMO.  Ahora  no  olvides  mi  encargo.  Busca  a  mi  mujer 
por  lo  que  más  quieras.  Acompáñala.  No  te  separes  de  ella."Ll< 
vatela  a  ver,  Pasajes,  Nueva  York,  lo  que  quiera,  mientras  V 
arreglo  esto. 

CABR.  Bueno,  pues  voy  por  ella.  ¡Y  ya  sabes  lo  que  me  h*¡ 
jurado ! 

PRIMO.   Descuida,  hombre,   descuida. 

CABR.  (Al  mutis.)  ¡No  sospecha!...  El  pobre  es  más  infe- 
liz que  Lerroux.    (Mutis  izquierda.) 

PRIMO.  (Viéndole  marchar.)  ¡Pobre!  ¡Es  más  inofensivo 
que  un  refresco  de  zar,?a  !  En  ftn,  por  este  lado  ya  estoy  tran- 
quilo.  Ahora  a  recomendar  prudencia  a  Marina  y  a  ver  el  modo 
de    alejarla  ;    ¡  porque   hay    que    ver    cómo    se    enraciman    las  et 
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¡as!...    (Cristina   asoma   la    cabeza   por    la    ventanilla  del    iccómft* 
oir».) 

CRIST.  (Aparte.)  (¡El!  '¡Qué  estampa  tan  apolínea!...)  (Alto.) 
Caballero... 

PRIMO,  ¿Eh?  ¡Ah!  (Es  una:  dama.)  (Se  descubre.)  Seño- 
6a... 

ORIST.  Creo  reconocer  en  usted  al  hombre  admirable  que 
ia  asombrado  al  mundo  con   sus  puños  de   acero. 

PRIMO.    Querrá  usted   d  cir  de  hilo. 

CRIST.  ¡Justo!  De, hilo,  ponqué  en  ellos  ha  ido  usted  en- 
sartando corazones  femeninos.    Yo   mrsma... 

PRIMO.    (Atajándola.)   ¡  Por    Dios,    más   líos,    no,    señorita! 

CRIST.  Yo  misma  anhelaba  conocerle,  y  berídigo  esta  fe- 
:ha  en  que  he  tenido   la  suerte  de  admirarle. 

PRIMO.  ¿De  modo  que  bendice  la  fecha  en  que  admira  mi 
facha?  (Aparte.)  (¡Nada!  ¡Que  caen  ellas  solas!)  (Alto.)  Se- 
ñorita, ante  esa  ga'antería  dieciochesca,  le  suplico  me  permita 
osculizar  por,  ocho  veces  esa  mano  d:v'íia  como  el  más  rendido 
abate  del  Trianón.  (Besa  su  mano,  que  Cris¿ina  abandona,  y 
sale   Ory.) 

ORY.    (Aparte.)    (¡  Mi    respetable    agüela !    ¡  Conque    abate   y 
con    ocho!    ¡Me*  gana!    Me   gana   por  el   músculo;    pero   me   oye, 
¡vaya   si   me  oye!...)    (Alio.)  ¡  Ejem  !    Señoguita... 
I    CRIST.   (Aparte.)  (¡  Ay,  Benito!   ¡Me  alegro!) 

ORY.  ¡Oh,  rríon  Dieu  !  ¿C'est  la  maniere  que  vous  avez  de 
atender  a  votre  obügation? 

CRIST.   (Haciendo  mutis  por  al  fondo.)  ¡Anda,  ^abia  ! 

PRIMO.  ¡Caray!  ¿Qué  dice  este  tío?  (Alto.)  ¿Eso  me  lo 
dee  usted  a  mí? 

ORY.  (Con  voz-  de  trueno  y  agitando  el  puño.)  ¡  Ah !  ¡  Cris- 
tina ! 

PRIMO.    ¡Oiga   usted!    ¡Ajos   no,  que   no   los  tolero! 

ORY.  Pegdon,  monsieur.  Me  diguijo  a  esta  señoguita,  que 
es  mi  novia.  Vous  avec  'trompee. 

PRIMO.  ¡La  ((trompee»  te  la  voy  a  pegar  en  cuanto  me 
faltes  ! 

ORY.  ¡C'est  bien!  No  quiero  pegded  mi  colocación;  pego 
l  ah,  mon  Dieu!  ¡  Nous,  nous  verrons  les  faces!  ¡  Nous,  nous 
les  verrons!  (Aparte.)  {¡Lo  que  es  este  tío  me  las  paga!  ¡Como 
que  a  este  gallo  le  hago  yo  dar  la  espanta  !)   (Mutis.) 

PRIMO.  ¡Caray!  ¡Si  me  achico  me  zurra!  ¡Pues  no  me  falta- 
ba más  que  eso!...  ¡Caracoles  con  la  cajerita ;  con  novio,  y 
achuchándole  a  uno* !   (Sale  Füo  por  la  izquierda.) 

FILO.    ¿De  manena   que  no  nos   acompañas? 

PRIMO.    No    puedo.    Estoy    ocupadísimo,    Filo.    ¡  Los    envíos. 


)a   Aduana,    los   reembolsos!...    ¡  Ocupadísimo !    Cabrales    te   coiÍ 
tara. 

FILO.   Se  ha  ofrecido  a  acompañarme. 

PRIMO.  Se  lo  he  pedido  yo,  y  como  es  tan  buenazo,  se  ha 
apresurado   a   complacerme. 

FILO.  ¡Ahí  Ya  propósito.  ¿Gomo  es  que,  estando  reciéiÉ 
casados,   Hipólito  y  Marina  duermen  separados?  . 

PRIMO.  Aparte.  (¡Arrea!...)  (Alto.)  ¡  Ah !  ¿Pero  no  sabes! 
¡Cabraleg  me  lo  ha  dicho!  Sí,  verás...  (¿Qué  drgo?)  Creo  que 
regañaron  durante  el  viaje.  Ya  sabes  que  iban  solos  en  un  de- 
partamento. 

FILO.  Sí,  lo  recuerdo.  Así  como  que...  tú  les  hacías  fre- 
cuentes visitas.  Y  esta  mañana  has  pretendido  entrar  en  el  cuarl 
to  de  ella. 

PRIMO.  ¡Filito...,  no  seas  suspicaz,  que  se  tr#ta  de  la  mu4 
jer  del  prójimo !  Si  quise  entrar  fué  para  ayudarla  a  desalar  e| 
baúl,   no  por  otra  cosa.    (Aparte.)  (Está  escamadísima.) 

FILO.  Pues,  hijo,  ellos  estarán  reñidos,  pero  lo  que  es  él 
se  ha  pasado  la  noche  llamando  a  su  puerta. 

PRIMO.  Mujer...,  querría  hacer  las  paces...  (Aparte.)  (¡Qué: 
sinvergüenza!) 

FILO.  Y  le  decía  muy  cariñoso :  «¡  Abre,  que  soy  tu  SamJ 
p'ñoncito!» 

PRIMO.   (Botando.)   ¡Su  madre! 
FILO.  ¿Cómo? 

PRIMO.  Su  madre,  que  le  puso  un  telegrama  de  madrugada.; 
(Aparte.)  (¡Lo  mato!)  (Alto.)  Y  lo  de  Sampiñoncito  será  al-l 
gún  diminutivo  amoroso.  ¡Sampiñoncito!...  ¡Je,  je!  Tiene  graJ 
cia...  (Aparte.)  (¡Lo  esnuco !)  (Alto.)  Bueno,  ¿y  quién  te  lj 
ha  dicho? 

FILO.   Palma. 

PRIMO.    (Aparte.)    (Claro,  está  celosa...)   (Alto.)  ¿Y  qué  tiejl 
ne  de  particular  eso?  Bueno,  yo  me  voy,  ¿sabes?  A  las  diez  ten 
go   una   conferencia  con    París.   Paséate ;    iros   lejos,   y,    sobre  to 
do,    sin  prisas,    sin   prisas...    Hasta    las   tres   no   comemos.    Vaya 
hasta  luego.   (Al  mutis.) 

FILO.    Vete   oon   Dios,    hombre. 

PRIMO.    (¿Conque  abre  a  tu    Sampiñoncito?...   A  ese  le  abr 
yo...,    pero   va    a    ser    la    cabeza.)    (Mutis   foro.    Por    la    izquierda 
Palma.) 

PALMA.   En  tu   busca  vengo. 
FILO.  ¿Has  descubierto  algo? 

PALMA.  Tengo  la  sospecha  de  que  tu  marido  ahora  no  me 
hace  caso,  porque  '  galantea  a  la  mujer  de  su  contable.  Y  es 
más:    estoy  segura  de,  que  ella... 

FILO.    ¿Cómo?   ¿Y  el  contable  no  sospecha? 
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PALMA.  Chica,  a  mí  me  parece  que  hace  la  vista  gorda  para 
ver  si  le  suben  el  sueldo. 

FILO.   ¡Qué  indignidad!   ¿Y  Aurelia? 

PALMA.  Esa  Bertini  en  aguardiente,  para  consolarse  de  la 
traición  de  Hipólito,  ha  emprendido  un  flirt  con  un  boxeador 
¡que  se  hospeda  en  el  hotel  de  enfrente,  y  no  hay  quien  la  haga 
salir  de  su  cuarto. 

FILO.    ¡Ghist!    Cuidado,    que   ahí   viene   el .  contable.    Déjame 
que   voy    a  pincharlo.   (Sale   Hipólito   izquierda.) 
"-    HIP.    Felices,    doña    Filo.    Hola,    Palmita.    ¿Qué?    ¿Qué    tal 
se  ha  descansado? 

PALMA.    Perfectamente.    - 

FILO.   Como  nosotras  no  nos  hemos  pasado   la  noche  en  los 
pasillos... 

HIP.  (Apearte.)  (¡Caray!   Disimularé.)  (Alto.)  ¿Y  don  Primo? 

FILO.   (Con  intención.)  ¿Lo  llama  su  señora?... 

HIP.   ¿Qué   quiere  usted   decir? 

FILO.    ¡Nada!    Como .  mi   marido    fué    tan    tempranito    a  ver- 
la a  su  cuarto... 

PALMA.    (Riendo.)  Ya...,  ya  se  nota.  Yo  en  su  lugar  no  es- 
taría tranquilo. 

HIP.  ¡Toma,  ni  yo  tampoco!    (Aparte.)  (¡Atiza!) 

FILO.-  Lo  dice  usted  de  un  modo  que  da  risa, 

HIP.    Me  enfadaré  más,  no   se  apure.   (Con  mucha  rabia  mal 
fingida.)  ¡  ¡  Ni  yo  tampoco  H 

PALMA.   (Aparte  a  Filo.)  ¡  Es  un   marmolillo  !    (Se  ríen.   Sale 
Cóbrales.) 

CABR.    ¡  Ea !    Ya    estoy    dispuesto.    Cuando    usted    guste,    en 
marcha.  ¡  Hola,   Hipólito  ! 

FILO.   Sí,    vamonos,    porque   hay   personas  que   la   soliviantan* 
a  una. 

CABR.    ¿Pues   qué   ocur.re? 

FILO.   Mi  maridito,   que  se  preocupa  demasiado  de  la  esposa 
de  este  caballero. 

CABR.    Vamos,   ¿ya  está  usted  con  sus  celos  de  siempre?   Su 
marido  es  un  santo. 

PALMA.   (Apañe.)   (¡  Esiás  tú  bueno!...) 

CABR.    Y   usted   no   debe   hacer  caso    de  chismes   ni    cuentos. 
(Por  Palma.)    (¡Chúpate  esa!...) 

HIP.    ¡Muy   bien,    don  Amadeo! 

PALMA.    Tiene    razón   el...    señorito.    Espere    usted    a    cogerlo 
con  las  manos  en  La  masa...   (Con  mucha  wtmción.) 

CABR.  (Airado.)  ¡  Eso  es  de  la  incumbencia  de  la  señora  ! 

PALMA.   (Aparte.)   (¡Infame!)  Si  la  señora  no  manda  nada... 

FILO.   ¿No  vienes  con  nosotros? 

PALMA.   Antes  tengo  que  íiacer  unos  encargos. 
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FILO.  Pues  en  Kugt  te  recogeremos.  ¿Vamos,  Amadeo?  Pot 
Hipólito.)   ¡  Los  hay  siberianos!    (Mutis  los  tres.) 

HIP.  ¡  Esto  es  demasiado  !  Bueno  que  la  Napolitana  pase  por 
mi  señora  sin  serjo  ;  bueno  también  que  mi  principal  me  la  usu- 
fructúe ;  bueno  que  en  el  usufructo  ho  me  deje  ser •  el  segundo, 
porque  es  el  principal...;  ¡pero  que  encima  tenga  que  darme 
por  ofendido!...  (Sale  Aurelia  por  la  izquierda  y  se  da  de  cara 
con  Hipólito.)    ¡  Ah  !    ¡  Ah  !    ¡  Aurelia  ! . . . 

AUR.  (Sorprendida.)  ¿Tú...,  usted?  No  tengo  el  gusto  de  co- 
nocerlo. 

HIP.    ¿Tan    desfigurado    estoy,    Aurelita? 

AUR.  Caballero,  a  ver  si  sale  su  señora  y  representamos  aquí 
el   fina]   del   «Baúl    misterioso». 

HIP.  ¡Pero  qué  señora  ni  qué  ocho  cuantos!  Lo  de  esa  mu- 
jer es   un   lío  que  ya  te  explicaré. 

AUR.  ¡  Basta  !  ¡  No  quiero  escuchar  al  infame  que  asesinó  m 
inocente  corazón   de  paloma! 

HIP.   Es  que  yo  te  juro,  Aurelia... 

AUR.  ¡  Basta-  he  dicho  !  No  es  a  mí  a  quien  yene  usted  qu( 
dar  explicaciones  de  su  conduota,  sino  al  hombre  que  desde  ha« 
unas  horas  monopoliza   mi  viscera   car.díaea. 

HIP.    ¡Ah!    ¡Ingrata!    ¿Amas  a  otro?... 

AUR.  Sí  ;  al  gran  Aquiles  Matta,  campeón  de  boxeo,  que  se 
alberga  en  el  hotel  fronterizo. 

HIP.  ¿Tú  enamorada  de  ese  bárbaro?  ¿De  un  tío  que  donde 
atiza   un  puñetazo  desconcha? 

AUR.   Espero  que  sabrá  usíed  dar  la  cara. 

HIP.   ¿Yo?  ¡Un  cuerno! 

AUR.    ¡  Qué   diferencia    entre   usted,    gusarapa   ridicula,    y   ese 

Víclope  de  tendones  tan  poderosos  que  no  hay  quien  no  haya  oído 

mencionar  al  tendón  de  Aquiles!...   (Mutis  fondo.) 

HIP.  ¡Aquiles!...  Aquí  les  quisiera  yo  ver  a  ustedes...  Que 
pierda  yo  a  esta  mujer  y  su  dote,  que  es  lo  más  impostante,  por 
un  ((quid  pro  couque1))...  no  ¡o  tolero.  Y  yo  tiro  de  la  manta, 
aunque  se  nos  vea  el  dedo  gordo.  (Por  la  izquierda  salen  Primo  y 
Marina    del   brazo,    acarameladísimos.) 

MAR.   ¡Pero  no  seas  celoso,   tontito  mío ! 

HIP.  ¡Ellos!  ¡Me  alegro  !  (Va  hacia  ellos.)  Señor  mío,  de- 
bería usted  guardar  las  formas,  aunque  no  fuera  mas  que  por 
evitarme  el  bochorno. 

PRIMO.  ¡Anda!  Y  enc'ma  protesta.  (Le  coge  por  las  sola- 
pas.) Conque  Sampiñoncito,  ¿en?  ¿Me  quiere  usted  decir  qué 
pretendía  esta  noche  pasada  al  llamar  a  la  puerta  del  cuarto 
de  esta  señora? 

HIP.  Estaría  sonámbulo,  caballero.  Además,  ¿qué  tiene  de 
extraño  que  un   marido   intente  penetrar  en   la  alcoba  de  su  cos- 
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lilla?    Me    parece   que    tengo    derecho.    Usted    me    la    acapara,    y, 
vamos...,   no  es  que  me  duela  la  costilla  ;   pero.... 

PRIMO.  La  costilla  le  va  a  doler  a  usted  de  verdad  ;  porque 
le  voy  a  dar  un  silletazo...   (Coge  una  silla.) 

MAR.  (Interponiéndose.)  ¡  No  te  pierdas !  (A  Hipólito.)  ¡  Es- 
tá usted   abusando  de  su  pape!  ! 

HIP.    Un   papel  ridículo. 

PRIMO.  ¿De  manera  que  lo  saco  a  usted  de  la  oficina  para 
que  se  oxigene,  le  hospedo  .a  usted  en  un  hotel  de  primer  orden, 
sin  más  obligación  que  comer,  dormir  y  airearse,  y  encima  se 
queja  de  su  papel?  ¡Me  parece  que  no  le  he  podido  dar  un  pa- 
pel más  higiénico  !... 

HIP.  Sí,  ¿e-h?  (Aparte.)  (¡Ahora  viene  lo  gordo!)  (Alio.) 
Pues  en  lugar  de  vigiarme  a  mí,  ya  podía  usted  vigilar  a  su 
esposa.  . 

PRIMO.   ¿Qué  quiere  usted  decirme  con  eso?  > 

HIP.  Que  su  señor.a  se  muestra!  muy  complaciente  con  Ama- 
deo Cabrales,  y  el  señor  Cabrales...  cuentan  que  es  un  hacha 
con  las  mujeres. 

PRIMO.  ¿Y  usted  sospecha  que  es  un  hacha  con  Filo?  ¡Ja, 
ja,  ja!  (Zarandeándolo.)  ¡Sepa  usted  que  el  señor  Cabrales  dis- 
trae a  mi  señora  con  mi  consentimiento  ! 

ÍHIP.   Ya   sospechaba  yo  que  era   consentido... 
PRIMO.    ¡Esa  ofensa...!    (Levanta   el  puño.) 
MAR.   ¡  Por   Dios,    Sampiñoncito  mío  !    (Lo  detiene.) 
HIP.    ¡Pero    qué    Sampiñon    ni    qué    narices!...    Ese    señor    es 
Primo. 

MAR.    ¡  El  primo   !o    será  usted,   caballero ! 

ÍHIP.  Tiene  usted  razón,  señora. 
MAR.    ¡  Insultar    a    un    hombre    a    quien    amo    es    perder    mi 
estimación  para  siempre!    (Se  abraza  a  don  Primo.) 

PRIMO.    ¡Gracias,    gracias!...    ¡Mi   amor!    ¡Mi   vida!...    (Sale 
'el  «maUre»  Ory.) 

ORY.  (Viéndolos  abrazados.)  ¿Y  con  el  marido  delante?  ¡Có- 
mo abusa  del  músculo  ! . . .  «' 

PRIMO.  (Soltándose  de  los  brazos  de  Marina.)  ¡  Déjame  que 
"le  atice !  (Empieza  a  tirarle  puñetazos  y  por  el  fondo  comienzan 
a   aparecer   camarero s   y   viajeros,    que    aplauden    erdusiasmados.) 

HIP.  ¡Socorro!...  ¡Favor,  que  me  matan!...  (Mutis  izquier- 
da.) 

TODOS.  ¡  Bravo  !  ¡  Colosal !  ¡  Magnífico  entrenamiento  ! 
(Aplauden.) 

UNO.  ¡  Viva  el  Rey  de  los  Puños  ! 

TODOS.  ¡  ¡  Viva  !  ! 

PRIMO.   ¿Pero  qué  pasa? 

VI AJ.    i.°   Perdone   usied  si  le   interrumpamos  en   su  entrena- 
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miento ;    pero   es    tan    grande   nuestra    admiración  que    no   hemos- 
podido  contenernos. 

UNO.    ¡  Viva  Sampiñón  ! 

TODOS.  ¡  ¡  Viva  !  ! 

PRIMO.   ¿Pero  quién  ha  dicho  que  yo  soy  Sampiñón? 

ORY.  Pagdón,  monsieur.  "Ha  sido  su  sécgetaguio  quien  rae  lq 
ha  confesado  y  yo  no  he  queguido  guagdag  el  incógnito  que  pge- 
tendía  su  modestia. 

PRIMO  (Aparte.)   (¡Hipólito!   ¡Lo  hago  cisco!) 

MAR.   Tiene  razón  el  «maítre».    ¿A 
sabe  todo  el  mundo?  ¿Pero  es  que  te  molesta  que  te  descubran? 

PRIMO.  Como  que  si  me  descubren  se  va  a  encarecer  el 
árnica. 

UNO   (Dentro.)   ¡  Viva  el  invencible  púgil ! 

VOCES.   (Dentro.)  ¡¡Viva!  !    (Se  oye  una  salva  de  aplausos.) 

PRIMO.  ¡Mi  fallecida  abuela!  (Dentro,  suponiéndose  que  en 
la  calle  empieza  a  oírse  el  canto  de  un  orfeón.  Voces  cantando 
dentro.  ^ 

Euzkadí,  Sampiñón, 
atlante,   atlante, 
gorri,  gorriñón. 
Euzkadí,   campeón, 
eskarrikaske,  Sampiñón. 
¡Sampiñón !    ¡Sampiñón ! 

Todos  han  acudido  a  la  ventana  y  miran,  agolpados,  curio- 
samente.) Pero,   señores,  ¿qué  es  eso? 

VI.AJ.  i.°  El  orfeón  del  Círculo  Deportivo,  que  entona  el  him- 
no compuesto  en  honor  de  usted. 

MAR.  ¡  Qué  hermosa  es  la  popularidad,  bien  mío !  (Lo 
abraza. ) 

PRIMO.  (Aparte.)  (¡Van  a  llover  mamporros!)  (Ory  entran- 
do rápidamente.) 

ORY.   ¡  Monsieur  Sampiñón  !   ¡  Monsieur  Sampiñón  ! 

MAR.  Tú,  que  te  llaman. 

PRIMO  ¡Ah!  ¿Es  a  mí?  ¿Qué  pasa? 

ORY.  El  empgesaguío  del  amaten»  que  desea  vegle. 

MAR.  ¡  Ah,  pues  que  pase  en  seguida  !   (Mutis  el  «maítre»  rá 
pido.) 

PRIMO.  Oye,  Marina. 

MAR.  ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Es  que  vas  a  tener  miedo 
ahora   a   ese   fantasmón   de   Aquiles    Matta? 

PRIMO.  ¿Pero  es  que  me  voy  a  pegar  con  ese  bárbaro?  ¡De 
ninguna  manera  ! 

MAR.   ¿Tienes  miedo? 

PRIMO.   (Sin  hacerle  caso.)  ¡  De  ninguna  manera ! 
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MAR.  Así  me  gusta.  Salgo  a  hacer  los  honores  a  ese  caballero. 

PRIMO.  Oye,  Marina,  ¡Marina!...  ¡Bueno,  el  conflicto  es  de 
;aúpa  !  Y  esto  es  la  venganza  de  Hipólito.  Pues  lo  que  es  a  mí  no 
me  cogen.  Yo  llamo  a1  «maitre»  y  se  lo  digo  todo.  (Llamando.) 
¡  Ory  !  ¡Ory!...  ¿Dónde  me  escondo?  (Busca  lugar  donde  escon- 
derse, y  por  todas  las  puertas  empieza  a  entrar  gente.)  ¡  imposi- 
ble !  ¡  Ahora  es  cuando  me  matan !  (Salen  el  umaitre»,  Marina, 
Oligorrivenchea,  Arreburri  y   Zar  andona.) 

ORY.  ¡  Aquí  tienen  ustedes  a  Sampiñón  ! 

OLIG.  ¡Estar,  pues,  que  te  veo!  Explicasión  que  te  quiero. 
Si  estar  tú  aquí,  telegrama  que  no  te  comprendo.  (A  los  acompa- 
\ñantes.)   U>s  kadi  etzagorri  zulú. 

ARREB.  Zuilur  ata  ki. 

ZAR.  Izterri  ako... 

MAR.  ¿Pero  qué  dicen? 

PRIiMO.  Están  haciendo  gárgaras. 

OLIO.  ¿Sampiñón  que  te  eres? 

MAR.  ¿Pero  no  lo  están  ustedes  viendo? 

PRIMO  (Bajo.)  ¡  Hazme  el  favor  de  callarte,  que  lo  es- 
tropeas ! . . . 

OLIG.    ¡  Respirar   que   te  hago !    ¡  Dispuesto   que   me  tenías   a 

buscarte  por  las   siete  partes   del  mundo !    ¡  No  venir  tú,   quiebra 

segura  que  me  tengo  o   así !    ¡  Año  pasado,    gurrinada   boxeador, 

/veinte  mil  duros  que  te  pierdo!   Faltar  tú,  tiro  que  te  pego  y  me 

L  pego.  ¡  Murir  juntos  que  te  hasemos  !  ' 

ARREB.  y  ZAR.  (Sacando  dos  pistolones  y  encañonándolo.) 
¡Que  te  hasemos  y  te  asamos!... 

PRIMO.   (Dando  un  salto.)   ¡Caray! 

MAR.-  Eso  del  telegrama  será  oibra  de  tu  enemigo  para  que  te 
descalifiquen   por   miedo. 

OLIG.  ¡  Rasón  que  te  tienes  ! 

MAR.  ¡Claro,  porque  mira  que  miedo  él!... 

PRIMO  ¿Miedo  yo?...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Pero  qué  cosas! 

OLIG.  Amigos  que  te  somos,  presentasiones  que  te  hasemos. 
(Dándole  la  mano  y  descubriéndose.)  Sifílo  Oligorrivenchea, 
presidente,  de  «El  Moquete  Libre))  y  organizador  del  «match))  en- 
tre tú  y  Aquiles  Matta,   denominado  «il  Leone  di  Torino». 

PRIMO.   ¡De  Torino!   (¡Le  voy  a  servir  de  aperitivo!) 

OLIG.  ¿Y  a  ti  cómo  te  anunsiamos? 

PRIMO.  Ponme  «el  Gato  de  Chamberí». 

OLIG.  Ahora  contrato  que  te  firmas,  sinco  mil  pesetas  que  te 
■entrego. 

PRIMO.  Pero,  hombre,  si  no  corre  prisa... 

OLIG.  ¡  Firma  que  te  echas,  atrás  que  no  te  me  vuelves  o 
así ! . . . 

MAR,   ¿Pero  por  qué  no  quieres  cobrar  ahora? 
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PRIMO.  ¡Ya  cobraré  luego,  descuida!... 

OLIG.   ¡Firma  que  te  echas,  tranquilo  que  te  quedo!... 

PRIMO.  ¡Qué  remedio!...  (Aparte.)  (¡Yo  firmo  y  esta  no- 
che embarco  para  Australia!...)  ¡Venga!  (Se  dirige  a  la  mesa 
con  la  pluma   estilográfica  en  la  mano.) 

OíLIG.  (Mientras  firma  le  da  a  Marina  dinero.)  Toma.  ¡  Sin- 
co  mil  pesetas  que  te  tienes!... 

MAR.  (Aparte,  guardándoselas  en  el  seno.)  (¡Esto  para  alfi- 
leres !...) 

OLIG.  (A  Primo.)  ¡Pulso  que  te  tiembla!... 

PRIMO.  Es  de  rabia:  ¡estoy  deseando  verme  con  el  León 
cara  a  cara  !... 

OLIG.  (Doblando  el  contrato.)  ¡  Bien  que  te  está !  ¡  Grande 
que  te  eres!  Arreburri,  avísate  sosios  que  te  esperan  abajo.  (Van 
todos  a  la  ventana.) 

PRIMO.  (Aparte.)  (¡San  Gucufate!,  ¿qué  hago?...  ¡Porque 
si  digo  ahora  que  no,  ese  Matta  puede  que  me  mate,  pero  estos 
bárbaros  me  escabechan!...  (Se  oye  dentro  una  gran  ovación. 
Primo  coge  de  la  mano  a  Marina  y  se  la  lleva  al  proscenio.)  ¡  Es- 
cucha, Marmita  ! 

ZAR.  (Entrando  rápido.)  ¡Sosios  que  te  suben!   ¡  Saludarte  que 
te  quieren!...  ¡Entusiasmo  que  te  reina! 

PRIMO.  ¡Paliza  que  me  pegan!  (Salen  orfeonistas,  con  la 
bandera  de  la  Sociedad,  y  comparsas  cantando.) 

¡  Euzkadi,  Sam piñón, 
eskarrikarko  campeón  ! 
¡  Sampiñón  !   ¡  Sampiñón  ! 

ARREB.    ¡Que  te  viva   el  gallo! 

TODOS.   ¡¡Viva!  ! 

PRIMO.  (Imponiendo  silencio.)  ¡  Por  favor,  señores,  les  su- 
plico no  atraigan  la  atención  de  los  viajeros!... 

AFIC.  i.°  ¡Qué  modestia!  ¡Un  hombre  cuyos  puños  le  han 
hecho  célebre  en  España  entera  no  puede  seguir  en  el  incógnito  !... 

AFIC.  2.°  ¡Lo  que  hizo  en  Liverpool  con  el  negro  Jinojo  fué 
inconmensurable  ! 

TODOS.  ¡Cuente,  cuente! 

PRIMO.  ¡Pchs!  ¡Nada,  señores!...  (Aparte.)  (¿Qué  le  haría 
yo  a  ese  negro?...)  Fué  que  le  acerté  tan  de  lleno  en  la  pituitaria, 
que  hubo  que  ir  a  la  entrada  general  a  buscársela. 

TODOS.   ¡  ¡  Oh  !  ! 

AFIC.  i.°  ¡Pero  lo  grande  de  sus  puñetazos  es  cómo  hace  el 
encaje  !... 

AFIC.  2.°  ¡  Ahora,  que  debió  darle  un  «crochet))  de  izquier- 
da!... 

PRIMO.    Es  que  después  del  encaje...   el   «crochet))   sobraba... 
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AFLC.  3.0  Como  que  ©1  ((ring»  es  el  ((ring»,  y  si  en  el  ((ring»..: 

PRIMO.   (Aparte.)  {¡Este  tío  es  un  timbre!) 

AFIC.  3.0  Y  si  en  el  «ring»  te  dan  un  puñetazo  no  es  lo  mismo 
que  si  te  lo  dan  en  la  calle... 

PRIMO.  Ahora,  que  duele  lo  mismo. 

OLIO.  Lo  que  te  observo  es  que  tipo  que  te  apárese  en  los  re- 
tratos, diferente  que  te  es  del  que  te  tienes  o  así... 

PRIMO.  Es  que  si  a  ti  te  hubieran  dado  los  puñetazos  que  a 
mí  te  hubieran  borrado  el  tipo...  Ahora,  que...  ¡toca,  toca!... 
(Le  ofrece  el  bícep.) 

OLIG.   ¡Bíceps  que  te  tienes!... 

PRIMO.    ¿Qué  ¡palpas?... 

OiLIG.  ¡  El  hueso  ! 

PRIMO  Pero  está  duro,   ¿verdad?... 

OLIO.  ¡Muchísimo!  Veo  que  trabajas  el  músculo.  Y  el  estó- 
mago, ¿lo  tienes  bien  trabajado?... 

PRIMO.  ¡Traibajadísimo!  ¡Hoy  me  he  desayunado  tres  ve- 
ces!... 

OLIG.  Ahora  asepta  obsequio  que  te  hasemos. 

PRIMO.  ¿Qué  es  ello? 

OlLIG.  Los  guantes  para  el  ((match»  de  esta  tarde. 

PRIMO.  ¡Ah!  ¿Pero  el  encuentro  es  esta  tarde? 

OLIG.   Dentro  de  una  hora  o  así. 

PRIMO.  (Aparte.)  (¡  Mi  madre!)  (Se  desploma  en  brazos  de 
cualquiera.) 

OLIG.   ¿Pero  qué  te  ocurre? 

PRIMO.  ¡  Nada  ;  éste  que  me  ha  pisado  un  ojo  de  gallo  y  lo 
tengo  cacareando  ! . . . 

ARREB.  Prueba  que  te  hases,  ver  cómo  te  sientan. 

PRIMO.   Pero  si  yo  para  pegarme  no   necesito  guantes. 

ARREB.    ¿Aseptar  que  te  hases? 

PRIMO.  Sí,  homlbre,  sí;  vengan...  (Lbs  coge  y  se  los  pone.) 
¡  Ajajá! 

OLIG.  Ahora,  si  quieres,  Arreburri,  vicepresidente  del  ((Mo- 
quete», entrenarte  que  te  puede  hasta  que  te  llegue  la  hora. 
¡  Fuerte  que  te  está  ! 

PRIMO.  (Palpándole  el  bíoep.)  Sí  que  tiene  bíceps  el  vice... 
¡  Hombre,  que  no  se  moleste ! 

ARREB.   Si  ya  sé  que  daño  no  te  hago. 

OLIG.  Anda,  Arreburri  :  en  guardia  que  te  pones,  «upercut» 
que  le  atizas.  (Arreburri  le  larga  un  metido  horroroso.) 

PRIMO.  ¡Ay!  ¡  ¡  Aaaah !  !  *Je!...  Está...,  está  fuerte  el  vice... 

OLIG.  ¿Qué  te  na  paresido  en  guardia? 

PRIMO.  ¡Que  está  en  guardia...,  pero  que  de  los  más  bru- 
tos ! . . . 

OLIG.   Dale  tú  otro,  Zarandona. 
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PRIMO.  No...  Que  no  me  zarandee  Zarandona.  (Zarandoná 
le  tira  otro  golpe.)  ¡Ja,  ja!...  Hombre,  que  acaban  de  empastar- 
me una  muela... 

OL1G.  Para  ti  eso,  nada  que  te  es. 

PRIMO.    Nada.    (Aparte.)   (Ya  verás  cuando  se  hinche.) 

OLIO.  Marcharnos  que  hasemos.  Volver  por  ti  dentro  de  un 
ratita,   ¡  Animo  que  bienes  !   ¡  Combate  que  te  ganas  ! 

PRIMO.  (Aparte.)  (Camión  que  te  aplaste.)  (Se  van  despi- 
diendo todos,   que  lo  dejan  con  los  guantes  puestos.) 

OLIO.  (A  Zarandona  y  Arreburri.  Aparte.)  Tranquilidad  mía, 
tú  pasear  pasillos  que  os  haréis,  y  si  escapar  que  te  quiere..., 
duro.    (Los  dos   llevan  utas  estacas  imponentes.) 

ARR.   Huida  que  te  intente... 

ZAR.  Estacase  que  se  gana. 

OLIG.  Tranquilo  que  me  voy.  (Quedan  los  dos  vascos  pasean- 
do por  el  foro  en  la  puerta  de  salida.  Los  demás  hacen  mutis.) 

MAR.   Ya  puedes  estar  satisfecho. 

PRIMO.   ¡Satisfechísimo!...  ¡Si  tú  supieras!... 

MAR.  Corro  a  vestirme,  pues  quiero  presenciar  cómo  apisonas 
a  tu  contrario. 

PRIMO.  ¿Pero  qué  interés  tienes  en  que  me  pegue  con  ese 
italiano? 

«MAR.   Eso...  ya  lo  sabrás  luego,  ¡bien  mío! 

PRIMO.  ¿Pero  tú  crees  que  ¡le  voy  a  poder?  ¡  Óyeme,  Marina  ! 

MAR.  Si  intentas  convencerme  para  que  me  quede  es  inútil. 
Yo  tengo  que  ver  cómo  te  sacan  en  brazos.  ¿Es  que  lo  dudas? 

PRIMO.  Yo  qué  voy  a  dudarlo... 

MAR.  Entonces  te  dejo. 

PRIMO.    Mira,  riquina... 

MAR.  Es  inútil  que  insistas.  No  dudo  del  triunfo.  Hasta  ahora. 
(Mutis.) 

PRIMO.  ¡Que  no  duda  del  triunfo...,  y  van  a  pintar  bastos!... 
Mejor  dicho,  van  a  pintar  todos  los  palos,  porque  ese  italiano  me 
va  a  dar  pocas...  ¡Hombre!,  ¿y  si  me  fugara?...  (Va  al  fondo 
y  asoman  los  dos  vascos  con  sus  trancas.)  La  paliza  se  iba  a 
adelantar  una  horita  y  sería  peor.  Sí,  es  lo  mejor.  Yo  voy  allá 
y  me  'pego...,  es  decir,  me  pega;  ahora,  que  yo  al  primer  puñe- 
tazo que  me  dé  ese  bárbaro  me  tiro  al  suelo  y  me  declaro  ven- 
cido. Claro  que  yo  no  voy  a  estarme  quieto.  Yo  recuerdo  que, 
cuando  chico,  me  pegaba  en  el  colegio  y  daba  unos  capones  que 
no  me  fallaban.  Voy  a  ver  si  me  acuerdo...  (Ensaya  ante  el  espejo 
unas  actitudes  muy  raras,  de  puesta  en  guardia,  y  por  el  foro  sale 
Mery   Katte   entusiasmada.) 

MERY.   ¡Oh,   qué  gran  •  postura,  mi  che,  tan  deliciosa! 

PRIMO.   ¡Arrea!   La  americana. 
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MERY.  Te  buscaba  no  más,  y  te  encuentro  hasiendo  ejer- 
sisio.  Destresa  no  más,  sielito  lindo. 

PRIMO.   Déjese  usted  de  tangos  ahora. 

MERY.  Déjate  tú,  mi  hijito.  Si  me  quieres,  yo  tengo  un  yate 
en  el  muelle,  y  después  del  ((match))  nos  embarcaremos  y  nos 
casamos.   Aquí  o  en  la  mar,   donde'  quieras. 

PRIMO.  ¡  Me  caso  en  la  mar  !  (Esta  mujer  puede  salvarme.) 
¿Pero  usted  es  de  Yanquilandia? 

MERY.   Hija  de  neoyorquino  y  paraguaya. 

PRIMO.    ¡  Ah,   vamos !    Eres   una   americana  cruzada. 

MERY.  Si  tú  quieres,  tuyas  serán  mis  propiedades,  puesto 
que  grasias  a  vos  voy  a  doblar  mis  pesos. 

PRIMO.   ¿Gracias  a  mí? 

MERY.  Porque  me  voy  a  jugar  mi  fortuna  a  que  tú  ganas 
íeguito. 

PRIMO.   ¿Y  ipor  qué  hace  usted,  esa  barbaridad,   señora? 

MERY.    ¡  Porque  te  adoro  ! 

PRIMO.   (Ya  escampa.) 

MERY.  Y  a  mí  no  me  arredra  nada  si  tú  me  quieres.  ¡  Yo 
pego  aquí  más  tiritos  que  en  el  Marne  ! 

PRIMO.  ¡  Pero,  señor,  que  todos  me  han  de  hablar  encaño- 
nándome!...  ¡Déjeme  usted,   se  lo  suplico! 

MERY.  Está  bien.  ¿Nesesitas  entrenarte?  ¿Dónde  te  encon- 
traré lueguito? 

PRIMO.   En  la  Casa  de  Socorro.  Es  lo  más  seguro. 

MERY.  Hasta  luego,  pues,  mi  hijo...  (Melosísima  hace  mutis.) 

PRIMO.  ¡  Adiós,  alpiste !  Y  el  caso  es  que  esta  americana, 
eque  podía  ser  mi  salvación,  cuando  vea  que  me  machacan  se  va 
a  convertir  en  mi  enemigo,  porque  los  golpes  que  me  aticen  van 
a  repercutir  en  el  bolsillo  de  la  americana.  ¡  Caray,  cómo  .me 
pica  este  oído!...  Y  con  esto  no  puedo  rascarme.  Voy  a  ver  si 
hay  quien  me  desate.  (Se  va  por  ¡a  derecha,  seguido  de  los  vas- 
cos, a  paso  de  lobo.) 

CRIST.  (Saliendo  por  el  fondo  con  Aquiles  Matta.)  Pase  us- 
ted por  aquí,  caballero. 

AQUIL.   Grachie  tante,   signorina. 

CRIST.  Por  esa  escalera,  piso  primero,  número  veintiuno, 
i  tiene  usted  su  cuarto.  Ahora  hágame  el  favor  de  darme  su  nombre. 

AQUIL.   Préñete  il  mío  biglieto  di  visita.    (Le  da  su  tarjeta.) 

CRIST.   (Leyendo.)  ¡Caramba!   ¿Es/usted  Aquiles  Matta? 

AQUIL.  Campeone  di  boxe,  pera  servirle.  (Hace  unas  flexio- 
les  de  brazos.) 

CRIST.  Su  contrincante  Sampiñón  también  está  en  esta 
casa. 

AQUIL.  Lo  sé.  Una  razzone  per  la  cua1e  io  sonno  cui.  Vo- 
glio  veré  naso  a  naso  al  il  mió  enimico. 
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CRIST.  ¡Ya  decía  yo!  Porque  usted  estaba  hospedado  en  el 
hotel  de  Rusia,  ¿verdad? 

AQUIL.    Chertamente.    ío    sonno    mutato,    per    due    razzone  : 
primiera,   per  che  in  queso  hoteíe  haven  males  pulgis. 
•     CRIST..   ¿Titile  anal  genio  el  dueño? 

AQUIL.  Males  pulgis  in  il  lctto  qui  me  devoran  la  pantorri- 
glia.  Depoi,  per  che  voglio  estare  propincuo  de  una  ragazza 
bellísima,  de  la  que  io  sonno  inamorato  dache  la  mia  fenestra. 
lo  afanno  abacciare  la  sua  manina  bianca  come  il  _peto  de  uno 
palomino.  Avisate  a  il  metre. 

CRIST.  Al  momento,  caballero.  (Mutis  derecha.  Sale  Primo 
por  la  izquierda,  ya  sin  guantes.) 

PRIMO.  ¡  Caray !  Gracias  a  Dios  que  puedo  rascarme  a 
gusto.  He  estado  buscando  a  Cabrales  para  que.  me  diese  una 
idea  salvadora,  y  nada,  no  lo  encuentro.  El  pobre  ha  cargado 
con  Filo  y,  por  lo  visto,  se  han  llegado  hasta  Burgos.  (Viendo 
a  Aquiles.)  Caballero... 

AQUIL.   Buona  sera,  mió  signore. 

PRIMO.  ¡Un  italiano! 

AQUIL.   Serví  tore.   Aquiles  Malta,   campeone  di  boxe. 

PRIMO.   ¡Arrea!   ¡El  León  de  Torino !     . 

AQUIL.   ¡Justamente! 

PRIMO.  (Aparte.)  (Tiene  una  musculatura  que  es  una  pared 
maestra.   ¡Me  hace  polvo!)   (Alto.)   ¿Y  qué?   ¿Viene  fuerte? 

AQUIL.  Forte  qui  forte.  Io  aspetto  gagnare  la  victoria  en 
il  match  di  cuesta  sera.  lo  aspetto  abollarli  a  il  mió  enimico  il 
cráneo  de  un  golpe  con  la  manca... 

PRIMO.   (¡Qué  animal!   ¡Y  eso  que  va  a  ser  con  la  manca  l 

AQUIL.  lo  voglo  fere  con  Sampiñón  lo  propio  que  fechi  coi 
Firank  Hoche,  a  quien  acogne.tal  colpo  di  mamporro  en  la  iman- 
dibola  que  emplearon  seis  doccenas  di  cuchiaras  pera  ponérsela 
di  prata. 

PRIMO.   ¿Y  eso  lo  hizo  usted  con  Hoche? 

AQUIL.  E  lo  torno  a  fere  con  dieci  e  con  veinte... 

PRIMO.  (¡Este  tío  me  desgracia!)  Pero,  hombre,  ¿a  qué  ese 
ensañamiento? 

AQUIL.  Per  che  io  sonno  informato  de  que  il  mió  enimico 
me  la  pega. 

PRIMO.  ¿Que  se  la  pega?  ¡El  que  se  la  pega  es  usted  a  él! 

AQUIL.  Io  so  que  anda  en  relaohione  con  la  mia  donna  que 
vai  fuchire  de  il  mió  costato  fai  tres  meses!... 

PRIMO.  ¡Ese  Piñonate  es  un  canallita ! 

AQUIL.  Y  per  eso,  havo  sede  di  vendetta.  ¡  Ah !  ¡Marina! 
¡  Baldracca  !    ¡  Bacalla  !    (Sale   él   «maitre»    Ory.) 

PRIMO.    (Aparte.)   (¡Marina  su  mujer!) 
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ORY.  (¡  Los  dos  campeones  frente  a  frente  !  Eso  de  que  se 
pegan  es  un  truco.  Ahí  están  tan  amigos.)  (A  Aquiles.)  Me  ha 
dicho  la  señoguita  que  usted  me  busca,  caballego. 

AQUIL.  ¡Havo  sede  di  vendetta!  Pórtate  uno  tercio  di  cer- 
veza. 

PRIMO.    Mire,   tráigame  usted  a  mí  otro. 

ORY.  ¿Otgo? 

PRIMO.   Se  me  ha  quedado  la  boca  seca. 

ORY.  (Tomando  nota  en  un  carnet.)  (¡  Ah,  qué  idea!  ¡Esta 
es  la  mía!  ¡Vas  a  caer  en  la  trampa!) 

PRIMO.   ¿Qué  hace  usted,  hombre? 

ORY.  Tomag  nota.  ¡  Lleva  usted  bebidos  tgece  tegeios,  señog 
Sampiñón  !    (Mutis  derecha.) 

PRIMO.    (¡Arrea!    ¡La  metió!) 

AQUIL.   (Dando  un  salto.)  ¡Come!   ¿Voy  sete  Sampiñón? 

PRIMO.   (Aparte.)  (¡Mi  santa  madre  !   ¡Esta  fiera  me  come!) 

AQUIL.   ¡E  bene!    ¿E   Marina?   ¿E  la  mia  donna? 

PRIMO.  ¿A  mí  qué  me  cuenta?  Yo  le  juro,  señor  Matta... 

AQUIL.   ¡Bene!   ¡Molió  bene!   ¡  In  il  ring  parlaremi! 

PRIMO.   ¿En  el  ring?  ¡Que  avisen  a  la  guardia  civil! 

ORY,  (Saliendo  con  dos  tercios  de  cerveza.)  ¡Aquí  está  el 
iUtorce  tercio !  (Cristina  pasa  a  la  caja.  Ory  sirve  a  cada  uno 
Mil  tercio.) 

AQ\JlL.^(Bebiéndoselo  de  un  sorbo.)  ¡  Berr  !  ¡  Graccie  tante  ! 
Ándate  a  preparare  el  mió  allogio. 

ORY.  Pegfectamente,  señog.  (Al  mutis,  con  acento  reconcen- 
trado.) (¡Mi  venganza  está- satisfecha,  Sampiñón!  ¡Te  van  a 
hacer  papilla!)   (Mutis.) 

AQUIL.    (Acercándose    a    Primo    con    ira.)    ¡II    recordó    de    la 

vostra  infamia  me  donna  forzza  para  machucarte,   cretino  !  _  ¡Voi 

e  la   mia  donna   con   la  vostra   astucia,*  anichilo   la  mia   felisita ! 

fella   mi   tomo    il   capello...,    ella    me    la    aoiccicó    con    fromaggio. 

!¡Ah,   sí!    ¡Me  lo  tomo!    ¡Me  lo  tomo!    (Se  bebe  de  un  .sorbo   la 

cerveza  de  Primo.) 

PRIMO.  (Mirando  cómo  se  lo  bebe.)  (¡Se  lo  tomó!  ¡Es  un 
■Pesco!)   (Alto.)  Caballero... 

AQUIL.   ¡Abasta!    ¡Es  la  hora  de  il  match!    (Mira  su  reloj.) 
¿Arrivederchi   qui   habro    il    honore   di   machucarli    la   testa.    ¡  Arri- 
vederchi!...    ¡  Arrivederchi !...    (Mutis   a   la   calle.) 

PRIMO.  (Como  viendo  visiones.)  ¡Santa  Madona  de  la  Tes- 
ta! ¡Esto  es  lo  único  que  me  faltaba!  Huir  es  imposible,  porque 
-estos  tíos  me  vigilan  como  si  estuviera  en  capilla.  Confesar  la 
verdad  a  ese  hombre  es  ganarme  otra  paliza  encima  de  la  que 
van  a  darme.  ¿Qué  es  lo  que  hago?  (Se  oye  dentro  una  nueva 
ovación.    Entra    corriendo    Oligorrivenchea.) 
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OLIG.    Hora  que  te   es,   público  que   te   espera.    ¡  Ovación   que! 
te  ganas !  M      I 

PRIMO.   ¡Ya  lo  creo  que  me  3a  gano! 

ARREB.  (Entrando.)  Vamos  ;  tiempo  justo  que  te  queda  Si 
quieres  algo  avisa. 

PRIMO.   Quiero  la  Extremaunción  dentro  de  un  ratito    (Em-  \ 
pieza  a  entrar  gente  del  público.) 
UNO.   ¡Viva  Sampiñón! 
TODOS,   j  ¡  Viva  !  ! 

f™^0'^'1™'  Y  me  lleVan  al  matadero!   ¡Qué  paradoja! 
UNO.   ¿Piensa  usted  en  la  victoria? 
PRIMO.   ¡  Pienso  en  un  Ford  de  sesenta  caballos  ! 
OLIG.    Prisa   que    te    tienes,    tarde    que    te   es,    corrida    que    te 
pegas.  n 

PRIMO.    ¿Corrida?   ¡Tengo  más   miedo  que   Chicuelo ! 

UNO.    ¡Cojámosle  en   hombros! 

PRIMO.   ¡Gracias!    (Voy  al  sacrificio.) 

UNO.   ¡  Viva  el  peso  gallo  ! 

PRIMO.  ¿Gallo?  ¿Por  qué  no  tendré  yo  alas?  (Se  lo  llevan 
en   hombros   entre  grandes  aclamaciones.) 

ORY.  (Sale  y  coge  de  una  mano  a  Cristina.)  ¡  Pobre  Sampi- 
ñón !   ¡  Ya  estoy  vengado  ! 

CRIST.   ¿Qué  dices? 

ORY.   Que  a  la  fuerza  de  ese  tío  he  opuesto  mi  astucia  para  I 
que  lo  machaquen. 

CRIST.   ¿Qué   has   hecho? 

ORY.  Vengarme,  digo.  Ese  hombre,  abusando  de  su  fuerza, 
quiso  arrebatarme  tu  cariño.  Antes  de  media  hora  va  a  tener  más 
cardenales  que  un   Congreso   Eucarístico. 

CRIST.    ¿Pero  qué  has  hecho? 

ORY.  Eso  lo  sabrás  luego.  Ahora  voy  a  ver  cómo  lo  descuar- 
tizan.  (Mutis  fondo  corriendo.) 

CRIST.  ¡Benito!  ¡Benito!  ¿Qué  barbaridad  habrá  hecho? 
¡Ah,  pues  yo  he  de  saber...!  ¡Escucha!  ¡Escucha!...  (Mutis  tras 
él   corriendo.   Por  la  izquierda  sale  Aurelia.) 

AUR.  ¡Sí,  se  lo  llevan!  Es  a  mi  Aquiles  a  quien  la  turba 
aclama.  Igual  escena  que  en  ((El  fantasma  de  la  dentadura  pos- 
tiza»... ¿Iré?  Sí...,  no...  ¿Tendré  valor  para  presenciar  ese  ho- 
rrible encuentro?  Dicen  que  Sampiñón  tiene  los  puños  como  dos 
llaves  inglesas.  En  cambio,  Aquiles,  aunque  no  tiene  llaves,  es 
más  sereno.  El  corazón  me  lo  dice,-  y  el  corazón  enamorado  no 
engaña.  Voy  a  recrearme  en  su  victoria...  Sí,  voy  al  ring...,  al 
ring...,  al  ring...   (Hace  mutis  fondo  y  en  seguida  sale  Cóbrales.)  \ 

CABR.    El   esquinazo   que   le  acabo  de  dar  a   Filo  y   a   Palma 
puede  hacer  pareja  con   el  de  la   Equitativa.   Y  es  que  estoy  in-  f 
tranquilo  por  Primo.  ¡El  se  cree  que  las  mujeres  van  a  darle  mu- 
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chas  horas  de  ventura,  y  a  mí  me  parece  que  le  van  a  dar  po- 
cas!...  (Salen  Marina  e  Hipólito  por  la  derecha  discutiendo.) 

HIP.   ¡Aquí  mando  yo,  señora! 

MAR.   ¡  Eso  quisiera  usted  ! 

HIP.  ;  Por  tanto,  le  prohibo  a  usted  que  salga  a  la  calle  sin 
mi  consentimiento  ! 

MAR.   ¡  Pero  si  usted  acfuí  es  una  pantalla  ! 

CABR.   ¿Qué  pasa? 

HIP.  ¡Mi  señora  que  no  atiende  a  razones! 

CABR.  Vamos,  Marina;  Hipólito  tiene  razón.  Tienes  que 
obedecerle. 

HIP.   ¡Oiga  usted!    ¡Qué  es  eso  de  tutear  a  mi  esposa! 

CABR.   ¡  Su  esposa  !    ¡  Pero  si  esta  señora  es  casada  ! 

HIP.  ¡  Entonces,  señora  mía,  usted  es  la  amanta  de  todo  el 
mundo  ! . . . 

MAR.  ¡Caballero! 

HIP.   Sí,   la  amanta,..,   la  amanta...   ¡Es  usted  de  abrigo! 

MAR.  ¡Basta!  ¡Déjenme  correr  en  busca  del  Rey  de  los 
Puños ! 

CABR.   Pero  ¿dónde  está  ese  hombre? 

MAR.   ¡  Sam  piñón  está  en  el  ring  luchando  a  estas  horas  ! 

CABR. -¿. Luchando?  Basta  de  bromas.  ¿Quieres  explicarme?... 

MAR.  Muy  sencillo.  La  Empresa  del  «match»  ha  venido  a 
buscarlo  y  se  lo  ha  llevado  a  luchar  con  Aquiles  Matta. 

CABR.   ¡  Con  tu  marido  ! 

HIP.   ¿Eh?   ¿Pero  qué  lío  es  éste? 

MAR.  ¡Como  que  si  yo  fingí  amar  a  Samipiñón  fué  sólo  para 
que  con  sus  terribles  puños  me  vengase  de  las  palizas  que  me 
ha  dado  el  León  de  Torino,  ya  que  tú  no  quisiste,  hacerlo  ! 

CABR.  ¡  Vengarte !  Vamos.  Basta  de  farsa.  Sampiñón  no  es 
Samuel  Piñonate. 

MAR.  ¿Que  no  es  el  Rey  de  los  Puños? 

CABR.  El  Rey  de  los  Puños,  sí,  pero  de  camisa,  porque  ese 
hombre  es  un  infeliz  camisero  que  se  valió  del  equívoco  para 
enamorarte. 

HIP.   ¡Y  para  torearme  a  mí  a  la  verónica! 

MAR.  ¡  El  infame !  ¡  Acógeme  en  tus  brazos !  (Se  deja  caer 
en  los  de  Hipólito.) 

HIP.   ¡Señora,  que  a  mí  me  asustan  los  leones! 

MAR.  Entonces,  en  este  momento... 

CABR.   ¡  Lo  están  moliendo  a  golpes  ! 

HIP.   ¡  Hombre,  me  alegro  ! 

MAR.   ¡  Estoy  vengada  de  su  perfidia ! 

CABR.  Sí,  porque  deben  estar  matándolo.  ¡  Corramos  a  sal- 
var a  ese  hombre  !  (En  este  momento  se  oye  dentro  un  gran  cla- 
mor de  multitud.) 
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UNO.   ¡  Viva  el  vencedor  ! 

TODOS.  ¡¡Viva!!  (Cabrales,  Marina  e  Hipólito  quedan  ató 
nitos.) 

CABR.   ¡  No  hay  remedio  !    ¡  Lo  ha  matado  ! 
UNO.     (Entrando    veloz    y    haciendo    mutis.)    ¡  Lo    ha    hech< 
cisco  !   ¡  Qué  bestia  ! 

HIP.   ¡Pobre  don  Primo! 

CABR.  ¡Recemos  un  padrenuestro  por  el  eterno  descanso  & 
su  alma  ! 

VOZ   CERCA.    ¡  Hurra   por  Sampiñón  ! 
VOCES.   ¡  ¡  Hurra  !  ! 
LOS  TRES.  ¿Eh? 
^     CABR.   Pero  ¿qué  dicen? 
MAR.  ¡  No  es  posible! 

AFIC.  i.°  (Entrando.)  ¡La  derrota  de  Aquiles  ha  sido  rom 
pileta  ! 

CABR.  ¿Primo  victorioso?  ¿Pero  qué  pesadilla  es  esta?  (Co 
rren  todos  a  la  ventana.  Por  el  fondo  entra  Ory  arrastrando  dt 
un  brazo  a  Cristina.) 

ORY.  ¡Cristina,  habla,  que  me  enajeno!  ¿Tú  has  cambiadc 
los  tercios? 

CRIST.   ¿Qué  tercios? 

ORY.   ¡  Los  de  la  cerveza  !   ¡  Maldita  sea  mi  sangre  ! 
CRIST.   ¿Pero  estaba  ahí  tu  venganza? 
ORY.    Naturalmente :    como    que   yo    había    echao    un    real    di 
jalapa  en   el  vaso  de  Sampiñón,  y  el  que  ha  salido  corriendo  c 
mitad  de  la  lucha  ha  sido  el  italiano. 

CRIST.  ¡Como  que  se  bebió  él  solo  los  dos  tercios! 
ORY.  ¡El  biberón  que  chupé  de  chaval!  ¡Y  he- sido  yo  e 
que  le  ha  dao  la  victoria !  ¡  Yo  !  (Se  empieza  a  dar  bofetones. 
Mientras,  dentro,  se  oye  cada  vez  más  cerca  el  rumor  de  multi- 
tud, y  aparece  por  el  fondo  Primo  en  hombros  de  sus  admirado- 
res,  envuelto  en  una  capa  rusa.) 

UNO.  ¡Gloria  al  púgil!  (Primo  saca  un  ojo  negro  de  un  pu- 
ñetazo.) 

PRIMO.   Gracias,   señores.    Dadme  otro  paseíito. 
CABR.   Pero,   Primo,   ¿quieres  explicarme  qué  es  esto? 
PRIMO.   ¿Esto?   (Por  el  ojo.)  No  es  nada  lo.  del  ojo. 
HIP.   ¿Pero  usted  ha  vencido? 

PRIMO.  Sí,  señor.  ¿Qué  pasa?  Los  señores  han  sido  testigos. 
Aquiles  me  dio  un  tortazo  ;  yo,  medio  ciego  por  el  dolor,  le  di 
bajo  cuerda  un  golpe  en  la  tripa.  Entonces  el  León  lanzó  un  ru- 
gido terrible,  puso  una  cara  siniestra,  se  llevó  ambas  manos  al 
vientre  y  desapareció  del  ring  corno  un  gamo. 

MAR.  Entonces,  ¿dónde  está  Aquiles  Matta?  (Entra  Aquiles 
entre  Zarandona  y  Arreburri,   que  lo  sujetan.) 
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(Simultáneo. ) 


AQUIL.    ¡No   e   no!    ¡ Corpo  di    Dio!    Cuesto   e   una   horibile 
traizzione ! 

PRIMO.  (¡Atiza,  el  León!) 
MAR.   (¡Dios  mío!    ¡Mi  marido!) 
CABR.   (¡El  italiano!   ¡Que  no  me  vea!) 
HIP.   (¡  Cáspita  !   ¡  Mi  rival !) 
OLIG.   Resignarte  que  te  debes. 

AQUIL.  ¡Ma  non!   lo  sonno  venchuto  per  traizzione!   ¡lo  non 
havo  di  pore  !   ¡  lo  voglio  la  revancha  ! 

PRIMO.   ¡  Pero,  hombre,  hoy  por  ti,  mañana  por  mí ! 
AQUIL.   ¡Domani  non!   ¡Cuesta  sera,  corpo  di  San  Gaetano  ! 
¡  lo  sonno  victima  de  un  maleficio  ! 

OLIG.   i  Pues  tú  bien  que  te  corrías  ! 

AQUIL.    ¡Perche    é    sentido    in    me    cherta    revolucione    hori- 
bile !  ' 

MERY.  (Saliendo  y  abrazando  a  Primo.)  ¡  Gracias,  amor  mío  ! 
¡  He  ganado  una  fortuna  ! 

PRIMO.    ¡Señora,   que  la  frían   a  usted  una  chumbera! 
AQUIL.    ¡Corpo  di   Satano  !    lo  voglio  provare  que  non  havo 
di   pore.    ¡Revancha!    ¡Presto    in    guardia!    Une,    due,    tre...    (Se 
abalanza  sobre  Primo,  y  en  esto  surge  Aurelia,  que  se  interpone.) 
AUR.   ¡Tente,   Aquiles  !    ¡Es  mi  padre! 
AQUIL.   ¡La  figlia  de  il  mió  enimico  !    ¡Corpo  di  Judas! 
MAR.   ¡Aquiles!    ¡No  te  pierdas! 

AQUIL.    ¡Fuchite!    ¡  Baldracca !    ¡Te   trovo   con    il   tuo   seduo 
tore  !   ¡  Corpo  di  San  Benito  ! 

MAR.    ¡No,    Aquiles!    ¡Mi   seductor  fué   ése!    (Por   Cabrales.) 
CABR.    ¡Falso!    ¡El  que  pasa  por  marido  es  éste!    (Por  Hi- 
pólito.) 

HIP.   ¡No,   señor!    ¡El  amante  es  ése!    (Por  Primo.) 
AQUIL.    (Rugiendo.)   ¡¡Corpo  di  Securitá !  ! 
AUR.   ¡No,  Aquiles!    ¡El  marido  es  ése!    (Por  Hipólito.) 
HIP.   ¡Socorro!    ¡Guardias! 
MAR.    ¡Ese!    (Aparecen   Filo   y   Palma.) 
AQUIL.   ¡¡Vendetta!  ! 

PRIMO.  ¡Mi  mujer!  (Queda  anonadado.  Un  fotógrafo  avan- 
za y  le  dice.) 

FOTOG.    Sonríase  usted,  caballero. 
FILO.   ¿Pero  qué  significa  esto? 
AQUIL.    ¡Presto!    ¡  Sortite  a  la  palestra! 

MERY.  ¡El  que  toque  a  este  hombre  muere!  (Saca  un  re- 
vólver y  apunta  al  grupo.  Dispara  un  tiro  al  aire.  Aquiles,  horro- 
rizado,  da  un  salto  y  se  tira  por  la  ventana.   Todos  los  demás, 
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TZueT°S'   "   retÍmn  a  ^  lad°  amenaZad0*  P"  d  revólvef 

FOTOG     (Descubriéndose.)  ¡Gracias,    señores!    ¡Va    a    salir 
un  grupo  interesantísimo  !  '  ' 

TELÓN  RÁPIDO 


ACTO     TERCERO 


Especie  de  rotonda  en  el  mismo  hotel  donde  se  han  desarrollado 
los  lamentables  sucesos  del  acto  anterior.  Arco  al  fondo  por 
el  que  se  verá  el  arranque  de  una  escalera/  en  cuyo  hueco 
hay  un  ascensor  El  ascensor  será  practicable,  y  la  escalera 
tendrá  los  laterales  libres.  A  ambos  lados  de  la  escena  los 
cuartos  numero  6  7,  8,  9,  I0  y  n,  con  puertas  practicables. 
Aparato  de  luz  pendiente  del  techo;  en  escena  un  puff  Es  por 
la  tarde,  al  anochecer. 

Al   levantarse   el   telón,    la   escena   sola  y   a   oscuras.'  A   poco   sube 
el   ascensor  iluminado  y   de  él  sale  Cristina. 

CRIST.  (Avanzando  sigilosamente  hacia  el  centro  de  la  es- 
cena.)  Las  siete  y  no  se  oye  el  menor  ruido.  (Escucha.)  Tras  el 
escándalo  de  este  mediodía,  el  piso  segundo  del  hotel  parece  una 
sacramental  por  lo  silencioso.  Si  yo  me  atreviera...  (Se  acerca  al 
numero  i3  y  mira  por  la  cerradura.  Se  abre  la  puerta  del  o  y  sale 
Palma.)  y  J 

PALMA.  (Sin  ver  a  Cristina.)  ¡  Caramba,  qué  oscuro  está 
esto!    (Se  acerca  al  conmutador  y  se  ilumina  la  escena.) 

CRIST.    (Dando  un  grito.)  ¡  Ay  ! 

PALMA.    ¿Eh?   ¿Buscaba  usted  algo,   señorita? 

CRIST.  Sí...,  no...;  es  decir...  Usted  disculpará  esta  curio- 
sidad mía  ;  pero  es  que  me  horroriza  pensar  que  a  su  señor  ha 
podido  costaríe  la  victoria  un  ojo  de  la  cara. 

PALMA.  Por  lo  que  veo,  a  usted  también  le  interesa  el  peso 
gallo.  ^ 

CRIST.  Y  esto  me  ha  costado  regañar  con  monsieur  Ory 
que  era  mi  novio.  Como  es  tan  celoso...  Pero  déme  noticias  del 
campeón.   ¿Cómo  se  encuentra? 

PALMA.    Bastante    mejor.    Lleva    seis    cataplasmas    de    linaza 


en  el  ojo  aporreado,  y  esperamos  que  pronto  pueda  jugar  la  n.ña. 
r^T?íc;T    •  Nfo  sabe  cuánto  lo  celebro! 

PALMA.' El  que  L  salido  peor  librado  ha  sido  Aquiles  Mat a. 
CRIST.    Es   un   cobarde.    Cuando  la   argentina  deparó   su   re- 
volved   el    italiano,    horrorizado,    se   precipitó    por   la   ventana   del 
Ihal    !  y  suerte  que  da  sobre  el  Cantábrico  y  rayé  al  agua,   que 
s'i  cae  sobre  las  rocas  lo  tienen  que  recoger  con  espátula. 
PAT  MA    Habrá  cogido  un  reuma  espantoso. 
Se»  que'lleva  ingeridos -tres  frascos  de  sahcilatos, 
y  como  si  comiera  altramuces. 

cS-MintrmrÍla  señora  de  don  Hipólito  no  se  ha 
separado  de  su  cabecera,  dándole  friegas  de  aguarrás  en  los  omo- 
platoTüebe  tenerlos  ya  con  más  brillo  que  un  «parquet,-  a  la 
inglesa.   ¡Es  un  corazón  de  oro  doña  Marina! 

PALMA.  Ya  lo  creo  que  es  de  oro...  ¡Pero  que  finísimo  ! 
CRIST.  ¿Y  la  señorita  Aurelia?  ,   .      ,     .  ..       „,. 

PALMA.    Pasado  el   ataque   que   le   produjo    la    impresión,,  ya 

6St  rRIáSSTtraVaUya,a'pues   celebro   la  mejoría   y   voy   al   «comptoir., 
rto  vay¿  a  cae/en  falta,  ¡Ay,  que  hombre  su  señorito     Que  feliz 
"a  mujer  que  pueda  llamarse  esposa  de  un   hombre   tan...    tan  ... 
«o acornó  dedrlo;   tan...   tan...   (Por  el  foro   Ory,   que  oy,  esto 

MÍ  ORY    (RaUoso.)  ¿Es  tocando  a  vfepegas  como  cumple  usted 

^"cRfsftdS^f  u  Benito,   (Alto.)   He  subido  a  ver  .1  nó- 
mpro   siete    que  está  desocupado. 

ORY     Eso   a   usted  no   le   integuesa.    Suba    este  guefgesco  de 

limón  al  segundo. 

CRIST    Esa  es  obligación  de  la  camarera. 
ORY    ¡Aguiba  el  limón;   vamos!    (Mutis   Cristma  por  la  de- 
recha le  la  LaUra,  y  Ory,  tras  de  mirarla  encado    lanza  otra 
Zrada  al  cuarto  número  6,  como  para  que  arda  la  puerta.) 

ORY.  (Aparte.)  (¡Oh,  le  cochón !  ¡Con  que  ganas  se  lo  Ha- 
maguía  en  castellano  !) 

PAT  MA    No  tenga  usted  mal  genio. 

ORY  Agueglados  estamos  con  estos  escándalos.  (V.endo  que 
Cristina' se  dejó  el  ascensor  al  nivel  del  piso. )  Otga  cosa.  ¡El 
asc^sog  aguiba!  ¿Pego  cuántas  veses  be  de  decig  que  debe  que- 
da«Te  en  el  bajo?  ¡Berrr!    (Se  mete,  dando  un  ouMo,   en  el  as- 

""pAT^ll^So!  Rabia  de  celo,  Y  es  que  con  la  aureola 
de  boxeador  que  se  ha  buscado  don  Primo,  es  que  se  rifan  lasase- 
ñoras.  Yo  reconozco  que  estoy  a  pique  de  fracasar  en  mi  empe- 
ño.  Ahora,  lo  que  quisiera  saber  es  la  explicación  de  lo  de  esta 
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mañana.  ¿Lacoma,  Sampiñón?  ¿Pero  qué  lío  es  este?  (Se  abre 
la  puerta  del  número  6  y  salen  Filo  y  Primo  )  ( 

PRIMO     Nada,    nada;    te  digo   que   ahora  mismo... 

p^?;nEsan  muJer  nos  está  poniendo  en  ridículo. 

FKIMO  Pues  verás  cómo  nos  les  quitamos  de  encima  (4 
Palma.)   Palma,   vé  a  buscar  un  taxi.  encima.    (A 

te  W-HM^'  (M  ™UlÍS  P°r  d  f0f°  derecha>)  En  seguida.  (Apar- 
te.)  (¿Qué  nuevo  jaleo  será  este?...)  (Mutis  ) 

PRIMO.  En  dos  minutos  me  acerco  a  la  estación,  saco  los 
SSj^S&ltS*'^  y  «»  -  —  NoWos  no°s 

creoF;ue0enESáUao.n°   "^    **"*•    ™™*   6S  d™^°  *   "O 
PRIMO    EJ  sábado  es  el  día  más  indicado  para  mudarse. 
PPiSv, t?     *e  hubleras  m««o  a  redentor... 
PRIMO    Eso  no,  Filo.  Cuando  llegamos  aquí  y  me  enteré  de 

brePef  Socond^oT  ^  hüb°  "^  *  ""««"^   '»  <*'**  - 

FILO.    Bueno,   pero   tú 

FITO     -PpVrt  fo      iiy       pandad!    ¡Cómo  fantaseo! 
SÍ  t  a!'  ¿  grave  estaba  ?  y 

Lacoma  aiiemP°  ""-J"6  deC<a  CO"  ™z  ^vernosa  :  "«Ya  lo  ve  " 
ai"-'*™  ^  lba  a  ga™  mil  duros  me  muero!  ¿Qué 7a 
a    hacer    m,    pobre    esposa   con    esos   cinco    retoños    que    la    deio? 

l^'r{El??CÍOnada-)   lPübre  gente! 

±-KiMO.    (Aparte,    envalentonado.)    (¡Yo    sigo»)    M7/„  )    rw 

.osas  sastres  de,  tÁ&S^JS^?"* 
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SfS     )  (, Arrea,  lo  he  matao!)  (Alto.)  Muerto    sí. 

,7o    <i¿«rí¿.)  (Morano  a  mi  lao  es  un  real  de  mojama    ) 

FILO.  ,  Pobreeillo  !  Ahora,  que  1q  que  no  me  explico  es  tu  vio 

tDrpRTM06NitTamPoco.  Quizás  el  coraje  que  me  produjo  re- 
cibir  el  golpe  en  este  ojo.   . 

ffia^ár^bT^i  **¿* cre¡  &  esta 

^p&S^S^AÍS  Sr^n'ganas  de  flir 
tearo^ia  mujer  de  tu  secretario.  ¡Esa  mujer  es  una  «decente I 

PRIMO,  i  Dímelo  a  mí  I 

PRIMO. CQ^e  'me  lo  digas   a   mí,    pero   no   se   lo   digas    a 
maFILaS^Lnte  sinvergüenza!  i  Por  supuesto,  que  a  lo  mej 
ni  están  casados 


su 


or 


"'  PRLMO   "Qué  van  a  estarlo!   (Aparte.)  (Si  lo  sabré  yo.) 
FILO.  Tú  hablas  así  porque  estás  despechado. 

FfLO0;-^ 'negar  que  has  flirteado  con  ella?  Niégalo  y 
te  aran^  esquivan",  planteador,  juerguista...  (Palma  sale  por 
el  ascensor,  que  asciende.) 

PALMA.  El  señor  está  servido. 

PRIMO.  ¿Eh?  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  (A  Filo.)  Vamos,  mujer,  con- 
véncete de  que  soy  inocente. 

FILO.   Como  que  debieran  enterrarte  con  palma 

PRIMO.    ¡Claro!    (Aparte.)   (Con  Palma,   pero   esta.)   (Por   la 

doncella.)  ■     .  "■■■    ■" 

PRIMO  y  PALMA.  ¿Eh?  ¡  Ay  !  . , 

FILO    Mira    aquí  viene  tu  secretario.  Mejor  ocasión,  para  des- 
pedí ^-   (A  Palma.)  Tú,  déjanos  solos.  Aurelia  te  es- 
pera en  la  terraza.   (Mutis  de  Palma  a  su  cuarto  numero  g.) 
P    PALMA.  Hasta  luego.  (Filo  y  Primo  se  sientan  en  el  «pu.ff».) 

FILO.  Energía  y  nada  de  contemplaciones. 

primo    Muier    hav  que  obrar  con  delicadeza. 

F^L^No  hagas  quyeqme  salga  de  mis  casillas.  (Sale  Hipólüo 

CtL  tardes,  señora.  ¿Qué  tal  va  ese  ojo,  don  Primor 
PRIMO.  Se  parpadea. 

FILO    (Bajo  a  Primo.)  Duro,  que  yo  te  echaré  un  capote. 
PRIMO.   (ídem.)  ¡A  ver  si  me  haces  un  mal  tercio!... 
FILO.   (Bajo.)  ¡Más  severo! 
PRIMO.  ¿Qué  se  cuenta  usted,  Hipólito?... 

47 


f,lh?- (Bajo')  ¡ Más  eii€rg^  i 

PRIMO.  (Rápido.)  ¡Hipólito  I 

htd       ^/í/¿>w^   ¡Don   Hipólito!  / 

™¿^^^ 

FILO.   ¡Sí! 
PRIMO.  ¡Ahí  ¡Sí!... 

HIP.   ¿Pues  qué  sucede? 

e>    ™Tq^  qUe-  BUen°'  y°-  N°  -  P--  ¿-bes?  ;  pero 
llLi?^Ba'°-)  ¡  Halbias  tú  °  haWo  yo ! 

Mi.roRId^u/^0;aYa  s:,t!  /^  Se  trata'  •*«•» 

hemos  considerado  indispe^/aMe^      '  Senü"a  Y  y°'  &«"*"*. 

HI^Esta^blen'  "a^  ^  T i  SaWrá  USted  Para  '*  ™rte. 
Un  r,  ¿Acaso  en  el  rápido? 

importarle!1        lqUe  ^  ""  "*"  de  §a'nado>  «  ^  P*co  puede 
ahofa!Pqufe-Íyr/:pLoCUen,OS!  ¡  Qué  Índ!reCta  !  ^^  **  ^ien  , 

tíTPVr«S  ¿ZT Rd°'    CO"C,7,adOT^    ¡No  discutas,    hombre! 
¿Dosa?    ^"""'í'0"^  Bueno'  ¿Y  qué?-  ¿Me  llevo  también 


a  mi 


PRIMO*     fT       ,  ¿o  m',  marWo  qué  Ie  Clleilta  u^d? 
H?P    nJ  P      6       ¡Qué  Ie  CUe"ta  usted  a  mi  ""rido!  Digo 
FI1  O      EsfoT'  qUe  "°  U  Va  a  dejar  abarse  el  italiano.': 
dermL  de  coco^m ^"^  M™!   I  Tiene  usted  una  api- 

mpMs,;  r"tf  ^  (i,Estoy  sudando  €"g™do!) 

queTPU¿o^ab,a¡rYmu;  at?br°   "*'    ^  ^«o   a    «¿ 
H1PMES  ±1,1^^^  í**1  ^e. ha?  "«  enfermo. 


Es  que  quiero  poner  a  usted  en 


PRIMO.   ¡Pero  si  tenemos  uno  a  la 


autos. 


puerta!    (Aparte.)   (¡Que 


me  brota  el  sarampión    es  anciano   wX  á^*  7  •  W  , 
¿¿ios,  Filo!...  anciano!)  (¿  f,^  empujándola.)  ¡'Va- 

usteu^aeí;  L^S  **'  ^"^   «*  **  **  ^ a 
pólftf.™0'   ^^^  (iA,rea!)  fZ-e  ,W"  Se'''aS  de  1"e  "°  a  Hi' 

PRrMOD€SpedÍ<l0!  iAh°ra  eS  CUand0  y°  canto  claro! 
dos   foro f   ¡  qUé  empeñ°  e"  dar  ™ras!    í*«*«  rápido  los 
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HIP.  ¡  Cesante  L  ¡  Cesante  !  ¡Mis  ilusiones  truncadas!  ¡Mis 
esperanzas  fallidas  !  (Sé  arroja,  abatido,  sobre  el  «puff»,  y  por  el 
foro  izquierda  sale  monsicur  Ory.) 

ORY.  ¿Pego  otga  vez  aquí  el  ascensog?  ¡Esto  es  intolega- 
ble!  (Oprime  el  botón  y  baja  el  aparato.)  (¿Habrá  subido  otra 
vez  esa  coqueta?...) 

HIP.  (Llorando.)  ¡  Hip  !  ¡  Hip  !  ¡  Hip  ! 

ORY.  (¿En?  ¡El  secretario!...  ¡Pobre!  Debe  haberse  enterado 
de  la  casquivanez  de  su  señora,  y  por  eso  llora.  Voy  a  consolarle.) 
(Se  acerca  a  él  y  dice.)  Señog  Millo... 

HIP.  ¿Eh?  ¡Ah!  ¿Es  usted,  «maítire»? 

ORY.  ¡Yo,  que  vengo  a  consolagle  en  su  justo  dolog  ! 

HIP.    ¡Ah!,   ¿pero  usted  sabe...? 

ORY.  Todo. 

HIP.   ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 

ORY.  A  un  «-maitge»  de  hotel  no  se  le  escapa  nada. 

HIP.  ¡Pues  ya  ve  usted  lo  que  me  ocurre  por  complaciente! 

ORY.  Ya,  ya...  (Aparte.)  (¡Es  un  bendito!)" 

HIP.  Y  encima,  cesante.  Abandonado,  sin  ilusiones,  sólo  me 
resta  huir,  murmurando  los  versos  del  poeta  : 

«¡  Canta,  vagabundo, 
tus  miserias  por  el  mundo  !...» 

ORY.  (¡Alma  de  Dios!)  ¿Pego  pog  qué  no  los  mata? 

HIP.  (Transición.)  ¡Hombre,  no  es  para  tanto!  Ahora,  que 
él  tendrá  que  indemnizarme. 

O.RY.  ¡  Ah  !   ¿  Pego  usted  cobgaba  pog  eso  ? 

HIP.   Naturalmente.   ¿Iba  a  hacerlo  gratis? 

ORY.  (Aparte.)  (¡Este  tío  es  un  frescales!)  (Alto.)  ¿De  mav 
nega  que  usted  pasaba  pog  togo?... 

HIP.  ¿Cómo? 

ORY.  Pog  togo,.. 

HIP.  ¿Y  qué  iba  a  hacer?  Por  no  perder  mi  sueldo  hacía  este 
papelito. 

ORY.  (Aparte.)  (i  Qué  cínico  !) 

HIP.  ¡Ah,  pero  ahora...! 

ORY.   ¿Qué  piensa  usted  haceg? 

HIP.  (Con  misterio.)  ¡Les  voy  a  hacer  la  cama! 

ORY.   (Aparte.),  (¡  Es  un  alpinista!)   (Estupefacto.) 

HIP.  ¡De  este  modo  mi  venganza  será  terrible! 

ORY.  ¡  Bgavo !  Yo  también  he  queguido  vengagme  de  ese 
canalla  que  ha  queguido  quitagme  ¡la  novia. 

HIP.  ¡Como  que  la  trae  negra  a  pellizcos! 

ORY.  (Aparte.)  (¡Su  madre!)  (Alto.)  Pog  eso,  antes  de  ig  al 
guin,  y  paga  que  pegdiega,  le  eché  en  la  cegveza  unos  polvos  que 
tenían  que  hacegle  un  efecto  inmediato. 
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HIP.  Algo  así  como  la  purga  de  Benito.   ¿Y  esa  cerveza  *         I 
ORY.  Se  Ja  bebió  también  el  señog  Aquilea  Matta.  Pego  yo  se» 

lo  he  contado  en  un  anónimo  paga  que  lo  escabeche.  El  nos  ven7 

gaga  a  todos. 

HIP  ¡La  Santa  Bula!  Ahora  me  explico  su  victoria.  ;  Si 
no,  de  dónde  1  '  7 

ORY.  ¿Pog  qué? 

HIP.  Porque  el  que  usted  conoce  por  Sampiñón  no  es  boxea- 
dor, y  pega  menos  que  el  cailañés  con  levita. 

ORY.  (Muy  chulón.)  ¡Mi  putrefacta  agüela!  ¡Y  yo  que  le  ha- 
bía cogió  pánico  ! 

HIP.  (Asombrado.)  ¿Pero  usted  no  es  francés? 
ORY.  Sí,  señor;  pero  es  que  de  la  indignación  se  me  ha  borrao 
el  acento...  ¡Ay,  su  padre,  qué  estacazo  se  va  a  ganar! 
HIP.   Cuente  usted  conmigo. 

ORY.  ¡Ca  hombre!  Cuento  con  un  garrote  como  el  pedestal 
de  Colón  en  la  Castellana.  ¡Y  que  voy  por  él!  ¡Del  primer  zum- 
bió le  van  a  tener  que  dar  friegas  con  un  ruedo  !  ¡  Jurao !  (Mutis 
rápido  derecha.) 

HIP.   ¡Bravo!   Ya  que  yo  no  puedo  pegarle,  éste  me  lo  va  a 
lisiar  de  un  estacazo.  Claro  que  esto  no  mejora  mi  situación,  por- 
que lo  que  me  conviene  es  que  se  aclare  este  lío.  O  si  no    eso  es 
le  escribiré  una  carta  contándoselo  todo...   ¿Y  si   la  coge   su  pa- 
dre? ...   ¡Aih,   sí,  ya  está:    se  la  dirigiré  a   Palma,   según  convini 
mos  !  En  el  cuarto  de  mi  mujer  postiza  hay  papel  y  tintero.  Como 
ella  está  con  su  otro  marido,  no  hay  peligro.  (Entra  en  el  número 
23  y  del  número  i7  salen  Aquiles  y  Marina.  Aquiles  sale  en  pija 
ma,  con  ún  pistolón  en  una  mano  y  en  la  otra  un  papel.) 
AQUIL.   ¡Resta,  Marina,  resta!   ¡  Voglio  ferie  picata! 
MAR.   ¡  Por  Dios,   Aquiles,   cálmate ! 
AQUIL.    ¡  lo    venohuto,    e    per    traizzione,    come    diche    cuesto 
anónimo!...  (Por  el  que  lleva  en  la  mano.)  Dove  li  trove,  due  ti- 
ros en  la  testa:    ¡  pum,   pum,   pum,   pum!.,.    (Hace  una' contrac 
aon  y  grita  dolorido.)   ¡  Ay,  mío  patre  !    (Queda  agarrotado.) 
MAR.  Considera  que  la  culpa  es  del  camarero. 
AQUIL.    (Dando  un  grito.)   ¡  Ah,   tú  le  difendes  perche   es   il 
tuo  amante!   Mas  en  cuanto  sanni,  mato  a  Sampiñone,  al  «mai- 
tre»,  al  camarieri,  a  sua  moglie  e  a  tutti  li  cuanti,  y  e  cuesto  será 
il  Matadero  Nuevo  ! . . . 

MAR.   ¡Piensa,  Aquilitos,  que  tienes  una  esposa! 
AQUIL.   ¡Ma!    ¡  Una  esposa  que  fucio  en  Nápoli  con  un  ca- 
rabinieri ! 

MAR.  Que  me  dejó... 
AQUIL.   Te  dejó...   bastante  adelantada,   e  io  tuve  que  apen- 
care con  il  mochueli. 

MAR.   Sí;  pero  eso  pasó... 

5o 


AQU1L.  Pasó  uno  anni,  e  fucniste  di  me  con  el  svergognat- 
to  di  Cabrali. 

MAR.    ¡Perdón,   Aquiles !    (Se  arrodilla.) 

AQUIL.  E  ti  truvo  di  novo  al  cabo.de  due  anni,  y  estás  con- 
cubinatta  con  il  signori  Millo. 

MAR.  Te  juro  que  eso  no.  El  pobre  Millo  es  un  infeliz  que 
paga  por  todos.  Yo  he  venido  a  San  Sebastián  sola,  a...  a...  a 
cumplir  un  contrato  ;  pero  al  llegar  y  enterarme  de  que  estabas 
aquí  me  negué  a  debutar.  Y  para  que  veas,  aquí  tienes  las  cinco 
mil  pesetas  de  mi  anticipo.  (Le  da  las  que  se  guardó  en  el  seno 
en  el  acto  anterior  y  que  le  entregó  Oligorrivenchea. ) 

AQUIL.  (Tirándose  sobre  el  dinero  y  emocionadisimo.)  ¡Ma- 
rina !  i  Marinetta  !  ¡  Mía  moglie  adoratta  !  ¡  Tú  sei  una  santa  ! 

MAR.  ¿Te  convences  ahora? 

AQUIL.  E  casi,  casi...   (Se  guarda  el  dinero.) 

MAR.  (Muy  digna..)  ¡  Es  que  si  lo  dudas,  ahí  tienes  mi  apo- 
sento ;  penetra  en  él,  y  si  encuentras  el  menor  vestigio  masculino, 
mátame  !   (Heroica.) 

AQUIL.  ¡Bahl  E  si  é  cherto,  non  seré  para  te  il  Leone  di  To- 
rino,  sino  un  borreguino  bianco,  inamoratto  de  la  sua  borega... 
(Entra  decidido  en  el  número  23,  canturreando.) 

Spirto  gentil 
ne  sogni  mei...   (Mutis.) 

MAR.  Admirable.  Ya  es  mío.  Cuando  se  convenza  de  que  digo 
/erdad  volverá  a  mis  brazos  y  me  vengará  de  todos.  ¡Rey  de  los 
Puños,  prepárate  !  Tu  idea  de  separarme  de  Hipólito  va  a  salvar- 
ere.  (Se  oyen  dentro  dos  tortazos  formidables  y  sale  como  un  cohe- 
te Millo  y  detrás  de  él,  furioso,  Aquiles.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

HIP.    ¡Su  marido,   señora,   que  viene  atizando!    (Se   refugia.) 

AQUIL.  (Saliendo.)  ¡  Ah,  bambina,  baildraeca  !  ¿Conque  no  ha- 
bía niente?  ¡Voy  a  encañonarti !   (La  apunta  con  la  pistola.) 

MAR.  ¡Aquiles,  que  soy  inocente!  (A  Hipólito.)  ¿Qué  hacía 
usted  en  ese  cuarto,  miserable? 

HIP.  Escribir  una  carta;  pero  su  marido  me  ha  dado  para  el 
sello... 

AQUIL.   ¡Presto,  presto!    ¡Una  cápsula! 

HIP.   (Aterrado.)  ¡Tiros  no,  por  Dios! 

AQUIL.  ¡Una  cápsula  de  salicilatos  ;  presto!  ¡  Ay,  il  mío  riño- 
ne  !  ¡lo  morro!  (A  Hipólito.)  ¡  Ay,  en  cuanti  me  posse  bueno!... 
(Aparte.  Al  mutis  al  11.)  (Menuda  juergui  me  voy  a  correré  con 
;les  sincue  mile  peseras...)  (Mutis  dando  alaridos.) 

MAR.  (Digna  a  Hipólito.)  Caballero,  esa  intromisión  va  a  sa- 
lirle  cara.  (Mutis  a  su  cuarto  número  10.) 

HIP,   Va  a  salirme  cara  y  media,   Porque  ese  bestia  me  ha¿ 
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atizado  dos  tortazos,  que  se  los  dan  a  Uzcudun  y  renuncia  al  cam- 
peonato. Menos  mal  que  tenía  la  carta  escrita  y  puedo  enviarla  a 
su  destino.  (La  mete  por  debajo  de  la  puerta  del  cuarto  núme- 
ro ic.)  ¡  Ajájá  !  ¡  Ay,  Napolitana  !  Cuántos  disgustos  me  estás  cos- 
tando desde  que  te  vi  bailar  el  charleston  en  Romea.  Pero  todo 
lo  doy  por  bien  empleado  con  tal  de  verme  dueño  de  «El  disloque 
en  camisas». 

AQUIL.    (Gritando  dentro.)   ¡  Aaay,   mía  matre ! 

HIP.  (Asustado  y  echando  a  correr.)  ¡Atiza,  macarrón!  (Mu- 
tis volando  por  la  izquierda.  Pausa.  Sale  Matta  de  su  cuarto.) 

AQUIL.  ¡Non  posso  cridere  tanta  falsía!...  (Al  mismo  tiem- 
po, del  número  8  sale  Aurelia.) 

AUR.  ¡Qué  voces!  Sólo  el  cine  es  silente  y  acogedor.  (Al  ver 
a  Aquiles.)  ¡Caballero!   (Aparte.)  (¡El  rival  de  mi  padre!) 

AQUIL.   (Aparte.)  (¡  La -figlia  de  il  mío  crómico !) 

AUR.  Episodio  quinto  de  ((El  furgón  de  cola». 

AQUIL.   (Reverencia.)  Signorina... 

AUR.  Caballero,  ante  esta  situación  tan  violenta,  permítame 
proseguir  mi  camino. 

AQUIL.  ¿E  per  che?  ¿Aunque  sonno  51  contrincante  de  il  suo 
papa,  no  ha  de  avere  uno  resto  di  calma  pera  il  nostro  amore 
juratto  senza  parola? 

AUR.    (Sentida.)  ¡Un  amor  falaz  y  engañador! 

AQUIL.  (Rápido.)  ¡Un  amore  puro  come  il  canto  dos  ange- 
los!'  (La  abraza  tiernamente  y  dice  aparte.)  (¡La  ragazza  está 
jamone!) 

AUR.  ¿Y  es  enamorando  a  la  mujer  del  señor  Millo  como 
demuestra  usted  lo  que  me  ama? 

AQUIL.  (¡A  la  gran...  !)  ¡Ma  be-ne.  lo  voglio  provare  que.  non 
havo  altro  amore  que  lei ! 

AUR.  No  es  este  lugar  adecuado  para  escuchar  sus  protestas. 

AQUIL.  (Aparte.)  (¡Cuesta  es  la  mía!)  (Alto.)  Andiamo  al 
vostro   aposento. 

AUR.  ¡Ay,  no,  que  podría  sorprendernos  mi  padre!  Pero  si 
usted  me  promete  portarse  como  un  caballero,  yo  misma  iré  al 
suyo  a  escucharle. 

AQUIL.  ¡A  il  mío  dipartamento !  (¡Quina  bicoca!)  (Alto.) 
¡  Ah,  signorina !  ¡  Gracie  tante !  (Intenta  inclinarse  para  besarle 
las  manos  y  da  un  grito  de  dolor.)  ¡La  mía  costella  !  (Asoma  la 
cabeza  por  el  cuarto  número  10  Marina,  que  dice.) 

MAR.  (Al  paño.)  ¿Conque  a  su  cuarto?  ¡Ya  te  daré  yo  a  ti, 
niña  boba  !   (Se  esconde.) 

AUR.  Entonces...,  hasta  dentro  de  una  hora.  Y  corrfío... 

AQUIL.  ¡'Ni  parole  de  piu  !  ¡  Arrivederchi,  mía  Aurelia  ado- 
rata !  Arrivederchi. 

AUR.    ¡Adiós,    Aquiles!    (Aparte.)    (¡Quiero   explicárselo   todo 
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para  que  mi  venganza  no  sea  tan  cruel  como  en  «El  caballero 
del  chaleco  de  punto» !) 

AQUIL.  (Al  mutis.)  ¡  Sampiñone,  la  tua  figlia  será  la  mía 
vendetta  !  (Mutis  Aquiles  por  la  derecha  y  Aurelia  por  la  izquier- 
da. A  poco,  por  el  ascensor  que  sube,  salen  Samuel  Piñonate  y 
Cristina.) 

CRIST.   Este  es  el  cuarto  número  siete.   Es  el  único  que  nos 

queda.  .     . 

PIN.  Gracias,  noyeta.  Ara,  que  me  es  igual,  ¿sabe?  No  i  vin- 
gut  mas  que  por  unes  hores... 

CRIST.   ¿Quiere  el  señorearme  su   nombre  para  el  registro? 
PIN.   Mn-Csi  le  es  lo  mateix  li  donaré  la  meua  tarjeta.   (Pi- 
ñonate se  la  da.) 

CRIST.  Tantas  gracias. 

PIN.  De  res,  bufona.  Y  si  veus  al  meitre,  díguili  qui  vingui. 
¡  Bona  nit,   maca  !    (Entra  en  el  número   7.) 

CRIST.  Este  debe  de  ser  un  viajante.  (Lee  la  tarjeta.)  ¿Eh? 
((Samuel  Piñonate,  «Saimpiñón».  Campeón  de  boxeo.»  ¡No  es  po- 
sible !  Este  hombre,  sin  duda,  es  un  farsante  que  viene  a  suplan- 
tar al  auténtico.  ¿  Intentará  alguna  estafa  ?  ¡  Corro  a  avisar  a  Be- 
nito !  (Mutis  escalera  y  del  número  ig  sale  Palma  rompiendo  el 
sobré  de  la  carta  que  metió  Hipólito.) 

PALMA.  (Leyendo.)  «Nena  de  mis  ojos.  Don  Primo  es  el  cul- 
pable de  todo.  Marina  es  su  amante  y  yo  un  esposo  de  pega.  Hu- 
yamos y  lo  sabrás  todo.  Tuyo  hasta  la  Necrópolis,  Hipólito.»  ¡  Ah, 
vamos!  Esta  carta  es  para  Aurelia.  ¿Conque  esposo  de  pega? 
¡Hola!  ¡Cuando  yo  decía  que  hafcía  aquí  gato  encerrado!...  (Por 
el  foro  Primo.) 

PRIMO.  ¡  Ea  !  Ya  está.  Ahora  a  mudarnos  y... 

PALMA.  (Aparte.)  ¡Ay,  don  Primo!  (Se  guarda  la  carta  en 
un  bolsillo  del  delantal.) 

PRIMO.  No  la  escondas,  preciosa,  que  te  he  visto  el  juego. 

PALMA.   ¿Qué  juego? 

PRIMO.  El  del  naipe,  rica.  Cartita  del  novio,  como  si  lo  viera. 

PALMA.  Siempre  hay  quien  se  acuerde  de  una...  No  todos  son 
tan  olvidadizos  como  usted. 

PRIMO.    ¡Palma,   que  yo  te  juro...! 

PALMA.   Si.no  me  extraña:  entre  doña  Marina... 

PRIMO.  ¡Mujer!... 

PALMA.  El  flirt  con  la  americana... 

PRIMO.   Oye,  oye... 

PALMA.  Y  el  timoteo  con  la  cajera,  no  tiene  usted  tiempo 
para  nada. 

PRIMO.  Mira,  Palmita  :   eso  son  devánenlos  sin  importancia. 

PALMA.  Ahora,  que  debo  prevenirle  de  que  su  señora  sos- 
pecha. 
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PRIMO.  ¡  Re...molacha!  Cuenta  lo  que  sepas. 

PALMA.  Aquí  de  ninguna  manera.  Podrían  sorprendernos 

PRIMO.   Pero... 

PALMA.  No,  nada. 

PRIMO.  Entonces,  vamonos  a  mi  cuarto. 

PALMA.  ¡Eso!  ¿Para  que  entre  su  señora  y  demos  el  mitin? 
¡La!  Lo  mejor  será  que  dentro  de  una  hora  me  aguarde  usted- 
en  ese  cuarto  (Por  el  número  7.)  que  está  desocupado. 

PRIMO.    ¡Magnífica   idea!    Déjame   que  te   abrace. 

PALMA.  ¡Las  manos  quietas!  Y  supongo  que  no  faltarás,  so... 
castigador. 

PRIMO.   ¡Adiós,  chacha!... 

PALMA.  ¡Primito!... 

PRIMO.  ¡Que  te  voy  a  querer,  negra!  (La  tira  un  beso  que 
ella  esquiva,  y  al  volverse  pierde  la  carta  que  se  escondió  en  el 
bolsillo  del  delantal  haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  ¡Pero  qué 
mfelizotas  son  las  mujeres!...  ¡En  cuanto  las  dice  uno  dos  ton- 
terías pierden  hasta  la  epístola  del  novio!  (Recoge  la  carta  del 
suelo.)  De  algún  horterilla,  como  si  lo  viera.  (Leyendo.)  «Nena 
de  mis  ojos...»  (Aparte.)  (¡Je,  je!  Todos  empiezan  lo  mismo.)  (Si- 
gue leyendo.)  «Don  Primo  es  el  culpable  de  todo.  Marina  es  su 
amante.  Huyamos  y  lo  sabrás  todo...»  ¡Y  la  firma  de  Hipólito! 
¡Repistola!  Pero  este  langostino  después  de  Marina  quiere  qui- 
tarme a  Palma !  Ahora  comprendo  las  sospechas  de  Filo.  Este 
sinvergüenza  debe  de  habérselo  contado  todo,  y  como  sea  así, 
la  bronca  de  esta  mañana  va  a  ser  una  novena  comparada  con  la 
que  se  va  a  armar  en  cuanto  lo  vea.  Porque  si  mi  mujer  se  entera 
no  quiero  ni  pensar  en  la  que  se  me  viene  encima...  (Momentos 
antes  ha  salido  por  el  foro  Mery  Katte,  que  se  acerca  de  puntillas 
y  le  tapa  los  ojos.) 

MERY.   ¡Sampiñonsito  !... 

PRIMO.   (Botando.)  ¡Mi  abuela! 

¡MERY.  ¿Tan  vieja  le  paresco? 

PRIMO.    Mi   abuela   es  una  exclamación   de   sorpresa,    señora. 

MERY.   Perdona,   guanajito,  pero  quiero  que  hablemos 

PRIMO.  ¿Nosotros?  ¿De  qué? 

MERY.  De  que  te  quiero  como  a  Dios.  A  Él  por  darme  mu- 
chas riquezas  y  a  ti  porque  me  brindas  tu  amor  hechicero.  Así  es 
que  a  ti  te  debo  horitas  de  amor,  inmenso  y  a  Dios,  muy  buenas. 

PRIMO.   (Dándole  la  mano.)  Que  usted  siga  bien. 

MERY.  1  Pero  si  no  me  voy,  guayabito  ! 

PRIMO.  Por  Dios,  señora.  ¿Ignora  usted  que  sov  casado' 

MERY.   ¿Y  eso  qué  le  hase? 

PRIMO.   ¿Cómo?   ¿Pretende  usted  que  sea  bigamo? 

MERY.   ¡  Me  basta  con  que  seas  viudo ! 
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PRIMO.   ¡Rechufla! 

MERY.  Como  que  esta  misma  noche  pienso  desafiar  a  tu  se- 
seo ora  para  que  nos  batamos  a  muerte. 

PRIMO.   ¡Usted  no  hará  eso! 

MERY.  Dicho  está':  al  amanecer  será  el  combate.  ¡Corro  a 
preparar  las  armitas  !  Deliro  al  pensar  las  horas  de  felisidad  que 
nos  esperan.  ¡Tus  carisias  tan  tiernas  y  tus  frases  tan  dulces! 
¡Cuántas,  mi  vida!  ¡  Dulses  y  tiernas!  ¡Cuántas!  ¡Cuántas! 
(Mutis  cómico.) 

PRIMO.  ¡Pero,  señora!  ¡Señora!  ¡No  me  oye!  Señor  ¿has- 
ta cuándo  vas  a  seguir  embrollando  la  existencia  de  este  humilde 
siervo?    (Por  la  izquierda   asoma   la.  cabeza   Cabrales,    que  sisea.) 

CABR.  pChist,  chist!   ¡Primo! 

PRIMO.   ¿Eh?   ¿Quién?  .  #        . 

CABR.    (Sotto   vocee.)    ¡Soy   yo!    ¿Anda   por    ahí    la    fiera   de 

Torino  ? 

PRIMO.   ¡  No  me  la  nombres  ! 

CABR.  (Saliendo.)  Le  he  cogido  un  pánico  que  me  arrugo. 
Ya  has  visto  en  cuanto  me  reconoció  como  amante  de  su  mujer. 
¡  Si  no  terciáis  me  lisia  ! 

PRIMO  i  Gracias  a  que  está  en  cama  con  un  reuma  que  si 
coge  al  representante  en  España  de  la  aspirina  Bayer  lo  monda  ! 

CABR.   Me  tranquilizo.   ¿Cómo  va  lo  tuyo? 

PRIMO.  De  mal  en  peor.  Con  decirte  que  he  matado  a  barn* 

piñón... 

CABR.  ¡Asesino!  ¿r,"  ,'>;j 

PRIMO  De  boquilla,  no  seas  bruto.  Ahora,  que  figúrate  el 
pasmo  de  ese  hombre  cuando  se  entere  por  la  prensa  de  que 
gana  combates  a  quinientos  kilómetros.  ¡  Le  van  a  tener  que  po- 
ner camisa  de  fuerza!... 

CABR.  ¿Camisa  nada  más?  ¡Un  trousseau  !  Ahora,  que  falta 
que  salga  en  los  periódicos.  . 

PRIMO  ¡Pues  no  ha  de  salir!  ¡Ya  lo  creo  que  sale!  (En 
efecto,  del  número  17  sale  Sampiñón,   que  se  dirige  al  fondo.) 

CABR.  ¡Pues  va  a  ser  un  golpe! 

PRIMO     ¿Uno?   ¡No   seas  modesto,   Cabraletes  ! 

PIN.   (Gritando.)   ¡  Ep  !   ¡  Mestressa  !   ¡Que  el  timbre  no  sona  ! 

PRIMO.    (Al  verle,   horrorizado.)   ¡  Ay,  Cabrales  ! 

CABR.   ¿Qué  pasa?  _.  ;.    -  . 

PRIMO.  ^Cabrales,   que  fallezco!    ¡Avisa  a  la  Policlínica! 

CABR.   ¿Pues  qué  ocurre? 

PRIMO.  Que  si  no  estoy  cegato,  ese  tío  que  ves  ahí  es  .am- 
piñón.  ¡  El  auténtico  peso  gallo  ! 

CABR.  No  alces  el  gallo,  hombre...  ¿De  modo  que  ese  es     ? 

PRIMO  ¡La  catástrofe!  (Quedan  medio  desvanecidos  abo- 
yado uno  contra  otro.   Sampiñón  se  vuelve  y  ve  a  Primo.) 


....  MS'jax^^inüjr  —  -«■ 

PRIMO^  (¡Yo  no  conozco  ya  ni  a  mi  padre!) 
oraí^j    ¡S°Ch    ^    Plñ°nate!     '«uina    s-P-a!     (Le    «>„    * 

So?^(¿QuÍna?   ¡Te  va  a  dai'  P'al  pelo!     ) 
Je-      ^tf<t  ^^  ^  h0mLl  Aonatejo....  ¡je, 

hotr!s\Una  werria!SÍmU:len  *  "^  ¿Sabe?  '  V"0  «  <*"  este 
ra  S?'   ¡U"a  C0Ch¡nera!    ¡Y°  qUe  USted'  ™  —^ba  aho- 

fL£Cfüdan  ^  C0m6r  máS  maU-  ¡Ande>  ^  V^-!... 
DorP^.E,S  -qUe/°  he  teIe§rafiad°  disiendo  que  no  podía  venir 
pne  o  aue  voT  '  *  "*  ■  T™^  ¿sab«?.  han  hecho  cor"  r 
nosca     ^     y  6ra  mied0'   y  he  V¡"gut  a  *'e  «*>  se  recu- 

PRIMO.   ¿Y  para  eso  se  molesta  usted? 

CABR.    Nada,    hombre.    ¡Si   está   usted  cumplido!..     (Le   em 
pujan  otra  vez.)  ^  "«•...    ( j-e   em- 

PIN.    ¡Ah!    Yo   ya   me   iría,    ya;    pero    calculen    vustedes'  mi« 

PRIMO.   Alguna  bromita... 
CABR.   ¡Claro,  hombre,  claro!./.    ' 

PIN     Broma,    ¿eh?   ¡Ya  vorán   vustedes   el   «cop-de-puifí»   aue 
voy  a  atisarle  en  los  morros  a  ese  sinvergoña  !  P    g     q 

PRIMO.    (Aparte.)   (¡Lo  sabe  todo!...) 

*n/IN'  ¡  nn  Semb!a  qU€  Sem  algÚn  escales  que  me  ha  suplan- 
tado para  llevarse  la  pasta;  ahora,  que,  o  me  devuelve  las  sinco 
mil  pesetas  de  la  bolsa,  o  lo  mato!.. 

PRIMO.  Sí,  vamos;  ¡la  bolsa  o  la  vida' 
nallaIÑ;  ^^  *  ^  cMrÍfteo  no"   ¡Y  &  que  agafe  a  eixe  ca- 

PRIMO.    (Digno.)   ¡Eso  de  canalla!... 
PIN.   ¡No  retiro  res!.. 

incrust™.0'    (A    CahrahS'   "^   ¡  R6t!ra   6Sa   silla>   i"   me   la 

ballerAoBqIu'e.1:enga  "**  **  CUe"ta  qUe  PU6de  tratarSe  d€  un   ca" 
PIÑ.   ¡Mentira !    ¡  Un   caballero  no  arrambla   con   la  pasta  mi 
neral  catalana!   ¡Voy  al  hall  a  ver  si  me  entero,  y  en  cuantoTo 
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pille  lo  hago  la  trepanasión  sin  escoplo !  Vaya,  hasta  luego,  y 
ya  me  llevarán  tabaco  a  la  cársel.  Voy  por  el  meu  bastó  y  el 
sombrero,  y  a  ver  a   la  Empresa.    (Mutis  a  su  cuarto.) 

PRIMO.  (Desvaneciéndose.)  ¡Aire!  ¡Agua!  ¡Dame  agua, 
Cabrales,   que  rae  va  a  dar  un  arrechucho! 

CABR.  ¡  Lo  que  te  va  a  dar  es  una  felpa  que  te  van  a  enta- 
blillar con  andamios  ! 

PRIMO.    ¿Y  qué  hacemos? 
CABR.   Yo,   coger  el  tren   ahora  mismo. 
PRIMO.   ¿Huir  dices? 

CABR.    Y   tú   conmigo.    Que  se  quede   ahí   solo   tu   secretario. 
PRIMO.    ¿Cómo?   ¿Solo   Millo  con   Sampiñón?   ¡Se  lo   come! 
¡  Piensa  algo,   Cabrales  !    ¡  Ponte  en  mi  caso  i- 

CABR.  ¡  Que  se  ponga  el  Cagancho  !  Por  más  que...,  ¡calla!, 
sí.  Si  tú  te  atrevieras...  Tengo  un  plan  que  puede  arreglarlo 
todo. 

PRIMO.   ¿Dónde  quieres  que  te  osculice? 
CABR.    ¡  Ahora,    que   tienes   que  darme  cinco   mil   pesetas  ! 
PRIMO.    ¡Cabrales! 

CABR.   Es  la  bolsa  del  «match».   Buscaré  a  Piñonate.   Le  diré 
que  le  has   suplantado  por  conquistar  a  la  americana,   y,    con  el 
dinero  en  la  mano,  puede  que  la  cosa  le  haga  hasta  gracia. 
PRIMO.    ¿Y   si   no  le  hace? 

CABR.  ¡  Te  desgracia !  ¡  Decídete ;  piensa  que  en  árnica  vas 
a  gastar  más  ! 

PRIMO.  ¡Qué  remedio!...  Ahí  van  esas  cinco.  (Le  da  dinero.) 
Pero,  oye,  no -le  digas  mi  nombre  hasta  que... 

CABR.  Descuida.  Ven.  Sal  un  poco  a  la  terraza  y  serénate; 
estás  lívido. 

PRIMO.  Como  que  si  no  se  arregla  esto  me  arrojo  por  la  ven- 
tana a  la  playa. 

CABR.   ¿Qué  dices,  hombre? 

PRIMO.  Que  antes  que  mi  honor  sufra  mengua,  el  suicidio 
será  con  Primo  Lacoma  y  Saltillo,  ¡y  ya  verás  con  qué  dignidad 
muere  un  Saltillo  en  la  arena!  (Mutis,  abrazados,  derecha.  Por 
la  derecha  salen  Millo  y  Ory,  éste  con  un  garrote  que  da  frío.) 

HIP.  (Al  ver  que  Ory  se  va  directamente  hacia  el  número  7.) 
Pero  si  éste  no  es  su  cuarto. 

ORY.  Pego  está  aquí  dentgo.  Cgistina  me  ha  dichp  que  el 
falso  Sampiñón  está  en  el  siete. 

HIP.  Querrá  despistar  al  italiano.  ¿No  le  digo  a  usted  que 
es  un  blanco?... 

ORY.  Pues  le  voy  a  poner  neggo  con  este  gagote. 
HIP.    ¿A    eso   le   llama    usted   garrote?    Eso   es    el   Guernicaco 
Airbola... 
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ORY    Como  que  lo  he  pgobado  en  un  guagdacantón  y  lo  he 
hundido  dos  palmos. 

HIP.  Pues  duro,  que  si  hay  fractura  se  gana  usted  esta  onza 
(Por  el  colgante  de  su  reloj.) 

ORY.    ¡Vaya    usted    desatognillándola !    (Pega   un    estacazo    en 
la  puerta.)  ¡  Salga  usted,  so  títegue,  mamagacho  ! 

HIP.   ¡Eso  es  poco!    (Achuchándole.) 

ORY.    ¡  Cobagde  !    ¡  Campeón    de   guagua  ! 

HIP.    ¡Dígale   algo  de  su   familia ! 

ORY.  Mucho  pgesumig  de  biseps  y  su  señoga  coquetea  más 
que   la   Pompadug.    (Transición.)   ¿Me  la  gano? 

HIP.    ¡Ya  ilo  creo  que  te  la  ganas! 

ORY.    ¡  Salga   usted,    que  voy  a   dagJe  dos   estacazos  ! 

PIN.    (Dentro.)   ¿Quién? 

ORY.   Yo.   ¿Qué  pasa? 

HIP.  ¡Sí,  señor;  éste!  (Se  abre  la  puerta  y  sale  Sampiñón 
con  las  del  beri,  ante  el  espanto  de  los  dos.) 

PIN.   ¡Ay,  ta  maire!   ¿A  mí  con  bravatas?  (Se  lía  a  tortazos.) 

ORY.    ¡Mi    abuela!    ¡¡Socorro!!    (Mutis   volando.) 

HIP.    ¡Auxilio!    ¡Que  me  matan!    (ídem.) 

PIN.  ¡  Sí,  correu  !  ¡  Ya  vus  daré  yo  bronquil !  ¡  Redeu  con  la 
fondita!...  (ídem  tras  ellos.  Pausa.  Del  número  2  salen  Aurelia 
y  Palma.) 

AUR.  Sí,  Palma  ;  estoy  decidida.  ¡  Quiero  saber  si  ese  hombre 
me  ama  ! 

PALMA.  Esté  usted  segura;  Al  menos,  eso  decía  en  la  carta 
que  me  ha  echado  para  usted  por  debajo  de  la  puerta,  y  que  no 
sé  cómo  he   extraviado. 

AUR.  El  pobre,  cuando  hablé  con  él  aquí  hace  unos  instan- 
tes,  apenas  si  podía  moverse. 

PALMA.  Tenga  usted  en  cuenta  que  no  hay  palo  que  no  se 
lo  aticen.  Pero  insisto  en  que  esas  entrevistas  no  deben  cele- 
brarse en   el  cuarto  de  él. 

AUR.  ¿Y  si  le  citara  en  el  tuyo?... 

PALMA.  Podía  entrar  doña  Filo...  Lo  mejor  es  que  vaya  él 
al  suyo.   Es  un  caballero. 

AUR.  Tienes  razón.  Es  la  misma  añagaza  de  «El  secreto  del 
queso».  Vé  tú  misma  y  díselo. 

PALMA.  Al  instante.  (A  poco  me  chafa  esta  cursi  mi  entre- 
vista con  el  camisero.) 

AUR.  Vuela,  Palma.  (Hace  mutis  aquélla.)  Y  ahora,  Aure- 
lia, haz  tu  «toilet»  para  visitar  a.  ese  Apolo  del  «ring»,  como  lo 
verifica  la  Pickford  en  la  segunda  jornada  de  «El  misterio  del 
saco  zurcido».  (Inicia  el  mutis  a  su  cuarto,  a  tiempo  que  sale 
C ábrales  por   el  foro.) 

CABR.  Piñonate...  (Va  a  llamar  a  su  cuarto.) 
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FILO.    (Saliendo   por   el   foro.)    ¡Amadeo! 

CABR.    ¡Atiza!    ¡Esta    me    faltaba! 

FiLO.    ¿Se  puede  saber  io  que  buscas? 

CABR.    (Sin  reflexionar.)   Busco  a   Sampiñón...   ¡Atiza! 

FILO.   ¿A  mi  marido?   Salió  a  la  estación   hace  rato. 

CABR.  (A  poco  me  cuelo.)  Sí...  Verás,  necesito  hablarle... 
Tras  lo  de  esta  mañana... 

FILO.  Pides  una  explicación  que  te  sobra.  Porque,  óyelo 
bien  :  al  fin,  Palma  ha  conseguido  que  Primo  caiga  en  sus  bra- 
zos, y  nuestra  felicidad  va  a  realizarse.  He  avisado  hasta  al  juez 
de  guardia... 

CABR.  ¡  Eso   es   una  locura ! 

FILO.  ¡Eh!  ¿Es  que  temes  ahora?  Está  bien;  pero  si  te 
niegas  a  cumplir  tus  promesas  le  escribiré  nuestra  traición  a  mi 
esposo,  y  después  ese  juez  que  estará  aquí  al  llegar  levantará  mi 
cadáver. 

CABR.  ¡  Ah  !  ¡  No  !  ¡  Que  esto  no  es  un  depósito  !  (Cristina, 
saliendo  por  el  joro.) 

CRIST.  Doña  Filo,  dos  caballeros  preguntan  por  usted  en  la 
antesala. 

FILO.  Ellos  son.  Conque  ahora,  decide... 

CABR.  Sí,  mujer,  lo  que  quieras...  (Pero  Manolo,  ¿hasta 
.cuándo  va  a  durar  esto?) 

CRIST.   ¿Les   digo  que  pasen? 

FILO.  Yo  misma  iré  a  recibirles.  (Hace  mutis  tras  un  cam- 
bio de  miradas  muy  significativas  con  Cabrales,  que  cae  desplo- 
mado sobre  una   butaca.) 


CABR.    ¡  No     y   no,    ea !    Es   necesario    que    Primo    no    se 
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con  Palma.  Más  ¿cómo?  Seguramente,  Palma  le  habrá  citado  en 
su  cuarto...  Pues  bien  :  yo  iré  a  él  a  buscarla  y  haré  que  desista. 
Le  pintaré  mi  amor  nuevamente,  y,  al  fin  mujer,  cederá  ante  el 
pasado...  ¡Filomena,  prepárate,  que  la  jugarreta  es  de  aupa.  (En 
este  instante  se  oye  la  voz  del  juez,  y  huye  por  la  izquierda.  A 
poco  salen  Tricot  y  Picuart.  El  primero  juez  y  oficial  el  segundo, 
acompañados  de  Filo,  que  los  guía.) 

FILO.  Por  aquí,  caballeros  ;  tomen,  tomen  asiento. 
TRIC.    Gracias,    señora ;    pero    la    justicia    no    ha    de    reposar 
nunca,  porque  ha  de  .actuar  con   diligencia.   ((Adfinen,   ad  utrun- 
que».  La  escucho  impaciente. 

FILO.    Van    a    ser    muy    pocas    palabras.    Caballero,    ¡yo    soy 
una  mujer  engañada  !    (Se  enjuga  una  lágrima.) 

TRIC.  ¡Ah!...  Esto  es  muy  grave...  Picuart,  puede  oxigenarse 
por  ahí  fuera...  (Picuart  hace  un  mutis  ceremonioso.)  «Ad  juven 
prineiprum»,  empecemos  por  el  principio,   que  dijo  Virgilio... 
FILO.  El  dolor  me  impide  no  ser  extensa,  caballero.  Sospecho 
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que  mi  esposo  se  hallará  en  tierno  coloquio  dentro  de  breves  ins- 
tantes con  una  criada  y  requiero  el  auxilio  de  usted  para  que... 

TRÍC.   ¡  Cedant  arme  togam  ! 

FILO.  Levante  acta  al  sorprenderle  en  flagrante  delito. 

TRÍC.   ¿Tiene  usted  seguridad  de  que  es  «consumatuin»? 

FILO.  ¡  Oh,  absoluta  !  ¡  Infame  ;  engañarme  con  una  criada  ! 
(Sollozando.) 

TRIC.  Confíe  usted  en  mí  y  no  jipee.  En  los  tres  meses  que 
llevo  aquí  aplicando  las  leyes  he  actuado  en  noventa  y  tres  casos 
idénticos.  En  todos  esta  vara  ha  sido  más  inflexible  que  un  som- 
brero de  copa. 

FILO.  Vela  usted  por  las  buenas  costumbres, 

TRIC.  Velo  porque  yo  también  fui  traicionado... (Con  miste- 
rio.) 

FILO.  ¡Caballero!... 

TRIC.  Tricot  es  mi  nombre.  No  me  da  vergüenza  contarlo  Fué 
hace  dos  años  en  Alicante...  Fui  a  tomar  la  vara  de  la  justicia 
con  mi  mujer,  y  tomé  un  disgusto  horroroso. 

FILO.   ¿Y  tomó  usted  la  vara? 

TRIC.  Tomé  la  vara...  y  hubiera  tomado  hasta  las  banderillas 
de  fuego...  ¡  Los  infames  huyeron  y  no  pude  aplicarles  el  Código? 

FILO.  Caballero...,  lamento  haber  removido  ese  recuerdo. 

TRIC.   Bien,  bien...  Empecemos.   (Serenándose.) 

FILO.  Aquí  no,  que  espantamos  Ja  caza.  En  ese  .cuarto  va  a 
consumarse  mi  traición  y  usted  debe  ocultarse  en  el  ascensor  para 
vigilar  su  llegada. 

TRIC.  Perfectamente.  Vamos...  (Nerviosamente  se  meten  en 
el  ascensor  Tricot  y  Picuart.  Cuando  han  cerrado  la  puerta,  Filo 
va  a  esconderse  en  el  suyo  y  a  poco  sale  Marina  del  suyo.  Todas 
estas  escenas  que  siguen  deben  ser  muy  sigilosas,  pero  muy  rápi- 
das.) 

MAR.  ¡Las  ocho!  Me  esconderé  en  el  cuarto  de  Aqulles  para 
desbaratar  su  entrevista  con  esa  apelillada  Bertini.  De  este  modo 
me  reconcilio  con  él  y  a  ella  le  chafaré  las  narices.  ¡Corazón,  no 
te  excites  y  adentro  !  (Entra  en  el  u  y  por  la  escalera  sube  Cris- 
tina, que  va  derecha  a  llamar  en  el  6.) 

CRIST.  No  ;  por  lo  visto  no  hay  nadie.  Por  lo  menos,  el  teléfo- 
no no  contesta.  ¿Dónde  estará  mi  adorado  Hércules?  ¡Oh,  el  as- 
censor aquí !  Si  lo  ve  Benito...  (Pulsa  el  botón  y  el  ascensor  des- 
aparece, haciendo  ella  mutis  por  la  izquierda,  y  sale  Filo  apresu- 
radamente.) 

FILO.  ¿Pero  qué  hace  esa  tonta?  ¡Pues  no  me  ha  echado  el 
juez  al"  sótano.  (Echa  a  correr  escaleras  abajo.  Y  por  la  derecha 
sale  Cúbrales,  que  viene  serenándose  y  pasándose  un  pañuelo  por 
la  cabeza  y  haciéndose  aire.) 

CA13R.    (Sentándose.)  Tengo  el  corazón  que  me  baila  el  char 
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leston  de  Guerrero.  Y  eso  que  ya  estoy  más  tranquilo.  A  Primo 
me  lo  he  llevado  con  engaños  a  la  cocina  y  lo  he  dejado  encerrado 
en  al  carbonera.  Al  peso  mosca  lo  he  enterado  de  todo,  y  si  mi 
plan  con  Palma,  ahora,  no  me  falla,  el  final  de  este  enredo  será 
digno  de  una  obra  de  Muñoz  Seca.  (Se  mete  en  el  cuarto  de  Pal- 
ma con  sigilo  y  a  poco,  por  la  izquierda,  sale  la  argentina  en  tra- 
je de  usporln  y  con  dos  sables  debajo  del  brazo.) 

MERY.  ¡Er  diesisiete  !  Este  es  er  cuarto  de  Sampiñón,  según 
resa  er  yavero,  y  aquí  debe  encontrarse  su  esposa.  Si  eya  quiere, 
ahorita  mismo  podemos  resorver  la  pelea.  Aquí  están  los  aseros 
para  er  combate,  y  aguardo  en  er  primer  asarto  tenderla  de  un  sa- 
blaso  en  er  suelo.  Después,  con  diez  mil  pesos  lo  arreglo,  y  por  ese 
dinero  bien  merese  la  pena  dar  un  sablaso.  (Llamando.)  ¡  Ábrame 
usted,  señora!  No  contestan...  Veamos...  (Abre  la  puerta.)  Nadie. 
Mejor  ;  aquí  espero,  i  Mery  Katte,  la  hora  de  tu  felicidad  se  apro- 
xima!'... (Se  mete  en  el  7  y  por  la  escalera  salen  Filo,  Tricot  y 
Picuart,  que  vienen  con  la  lengua  fuera.) 

TRIO.  ¡  Señora,  esta  es  una  bromita  de  muy  mal  género. 

FILO.  Perdone  usted  ;  fué  la  camarera  que  tocó  el  botón  ! 

TRIC.  Podía  tocarse  las  narices.  En  fin,  concluyamos.  ¿Está 
ya   la   pareja? 

FILO.  Aun  no  ;  pero  falta  muy  poco. 

P1C.  Por  ahí  viene  un  caballero. 

FILO.    Será  él.   ¡Por  Dios,  escóndanse  ustedes!... 

TRIC.  ¿Dónde? 

FILO.  Ahí.  (Por  el  ascensor.)  Es  el  sitio  estratégico. 

TRIC.   Volvamos   al  ascensor,    ¡qué  caramba!    (Entran   en.,  el 
,  ascensor  todos.) 

HIP.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  La  hora  de  mi  ventura  se 
acerca.  Palma  me  ha  dicho  que  Aurelita  me  aguarda,  y  le  voy  a 
contar  este  lío.  ¡No  brinques  corazón,  que  te  excitas!...  (Se  diri- 
ge al  cuarto  de  Aurelia  y   por  detrás  y   de   puntillas  viene    Ory.) 

ORY.  ¡Señog  Millo!... 

HIP.  ¡Ay!  ¡Caray,  no  me  asuste!   ¿Qué  hace  usted  por  aquí? 

ORY.    Voy   al   baño.    He   mandado   que  lo   llenen   de   ágnica  ; 
-porque,    ¡cagay!,    usted   salió  eoggiendo,    pego   a   mí  ■  me '  alcanzó 
ese  bestia  de  .  catalán   y  me  ha  dado  una   tunda  que  debo   teneg 
:  "más  vegdugones  que  una  tanguista. 

HIP.  Lo  deploro'...  En  fin,  buenas  noches.   (Mutis.) 

ORY.  Siempre  a  su  disposición,  señog  Millo...  (Viendo  el  as- 
censor.) ¿Pero  el  ascensog  otga  vez?...  ¡Esto  es  una  bugla  !  (Pul- 
sa el  botón  del  ascensor,  que  desciende,  haciendo  mutis  él  por  la 
■izquierda.  Por  la  derecha  sale  Aquiles.) 

AQUIL.  Por  fin  e  arrivato  il  momento.  Contra  Sampiñón  e  la 
mia  moglie,  io  conquistaré  la  fauciulla.  ¡Aquiles,  va  iscomenzare 
tu  revancha!   Presto  a  il  tuo  cuarto...   (Entra  en  el  11,   y  por  la 
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mtUtTfic^  ^^  de  cansanci°'  suben  otra  A 

qíg:    Señ°ra'  €St°  CS   U"a  burla-   Te«g«  el  bofe  aquí,  en   la 

PIC.  Esto  es  un  desacato. 
obra  U?'   ¡  P°r  DÍ°S'   Ca,ballero'   no  malogren   ustedes  una  buena 

ÍtVS'  '  ES  qUe  S°n  muchos  escalones,  señora  ! 

danL^tede^P:er°  7*  *  "T*  d  *flmM*";  '^  **™>  -ón- 

üííS^D?S*  ¡  N°'  al  ascensor  de  ninguna  manera  ! 
rllAJ.   Aunque  sea  aquí,   en  mi  cuarto... 
TRIC.  Eso,  pase.  ¡  Pero  ahí  que  se  meta  Rita  ! 
tmG.   Ya  falta  poco,  caballero. 

M/*TRIC;   rim:    Aca'bemos   Cllant0    antes.    (Entran    en    el    cuarto 
numero  6    os   tres    y   cuando  va  a  entraf  ^  t0 

ultima,  la  llama  Palma.)  <l"eaa 

~  PALMA.  ¡  Filo  ! 

FILO.  ¡Eres  tú!  ¿Y  mi  marido?... 

PALMA.  Vendrá,  puedes  estar  segura...  Y  tú 

pÍV?;ATOfu    eStá  Prevenido-;   P^-o   estoy  nerviosísima... 
FALMA.  Ahora  que  vas  a  ser  feliz... 

*Pn? llf\A  ?  .te  lo  de'beré'   ami£a  mía-   Voy  a  entretener  a  e. 
gente  hasta   el  instante  preciso...    Buena   suerte  y  gracias       (La 
besa  un  poco  emocionada    y  entra  en  su  cuarto.) 

PALMA.  ¡Gracias!  ¡Si  ella  supiera  mi  sacrificio!  Pero  di  mi 
palabra  y  la  cumplo...  Amadeo,  te  gané  la  partida...  Apagaré  la 
luz  para  facilitar  la  entrada  a  don  Primo.  (Apaga  y  va  a  entrar  en 
el  enano  7>  y  al  observar  que  está  ocupado  dice.)  ¿Qué  significa 
esto?  ¡La  argentina  ahí  dando  estocadas  a  un  perchero!  Sin  eluda 
le  ha  contado  la  cita...  (Se  oyen  pasos  en  la  escalera.)  ¡  Dios  mío 
j  Vienen  !   ¡  A  mi  cuarto  !   (Entra  en  su  cuarto.) 

PIN.  (Saliendo  incomodadísimo.)  ¡  Ay,  macasun  em  breña! 
¡Cuando  yo  digo  que  esto  es  una  basofia  í  ¡No  hay  ni  lus  en  esta, 
perrera  !  Menos  mal  que  me  voy  ahora  que  lo  sé  .todo  y  me  he 
reído  las  tripas  ;  ¡  vamos,  que  suplantarme  a  mí  el  esposo  de  una 
coupleüsta,  para  conquistar  a  una  americana,  es  una  novela  que 
ia  publico  en  «La  Veu  de  Catalunya»  y  me  hincho  !-  Ahora  la  par- 
tidita  seria  encontrarme  yo  a  ese  americana,  que  disen  que  tiene 
mucha  pasta,  y  ponérmela...,  ponérmela  en  antesedentes  de  toda 
y  quitársela,  ensima  de  darme  las  pesetas  !  (Ríe.)  En  fin  hay 
que  haser  la  maleta...  y  cap  a  Barselona.  (Entra  en  el  7.)    ! 

íflLO    (Sale  seguida  del  juez  y  Picuart.)  ¡Al  fin!   Salgan  us- 
tedes. El  infame,  al  fin,  entró  en  ese  cuarto.   Ha  llegado  el  mo 
mentó  de  hacerme  justicia. 

TRIC.  ¿  Evidenciarums  suum?  ¿Tiene  usted  la  evidencia? 
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FILO.  Completísima.  El  cuarto  es  ése.  Mi  doncella  entró  hace 
un  momento  y  mi  esposo  ha  ido  a  sus  alcances...  ■* 

TRIC.  Entonces,  actuemos.  (Se  estira  cómicamente,  se  arregla 
la  chistera,  etc.)  Picuart,  actuemos...  ¿Vhora,  que  necesitamos 
unos  testigos...  (Esta  escena,  que  ha  sido  toda  ella  en  voz  baja, 
es  cortada  por  Cristina,  que  por  el  foro  aparece    y  enciende  la  luz.) 

TODOS.  ¿Eh? 

CRIST.  ¡Perdón!. ..La  señora  disculpará...  Es  que... 

FILO.  Acabe  usted  pronto... 

CRIST.  La  hora  del  souper  froid  se  acerca  y  los  invitados  re- 
claman a  su  esposo  para  rendirle  el  homenaje  anunciado.  (Salen 
algunas  personas  detrás  de  la  camarera,  ellos  de  frac  o  smoking, 
y  ellas  con  traje  de  noche.) 

ADM.    i.°  Y  estamos  impacientes... 

ADM.  2.0  ¡Es  tan  simpático! 

FILO.  Sí,  ¿eh?  Pues  ahora  mismo.  Vamos  a  llamarle...  Se- 
ñor Tricot,  ahí  tiene  usted  los  testigos. 

TRIC.  ¡Admirable!  No  se  muevan  ustedes.  Llámele  usted,  Pi- 
cuart... (Dirigiéndose  al  número  7  y  llamando  con  el  bastón.) 
¡  Caballero,  sírvase  abrir  la  puerta  !  ( Los  invitados  hacen  gesto 
de   extrañeza.) 

FILO.  ¡No  contestan!  ¡Claro,  están  arrullándose  los  infames! 

TRIC.    (Llamando  más  fuerte.)   ¡Abra  usted  esa  puerta!... 

PIN.  (Dentro.)  ¡No  tinguis  pe!  ¿Altra  vagada?  Ahora  vas 
a  ver  lo  que  es  buene.  (Abre  y  se  tira  sobre  el  juez  para  pegarle.) 
Toma,  no  te  escapas.  (Estupefacción  general  al  verle  salir  con 
Mery  Katte.) 

PIC.  ¡  Caballero,  queda  usted  detenido  ! 

PIN.  ¡Yo!  ¿Pero  qué  es  esto? 

TRIC.  Un  desacato  a  la  autoridad.  Encima  de  ser  un  bigamo. 

PIN.  ¡Eil  bigamo  lo  será  usted!,  ¡ retarrasa  !  ¡Yo  soy  de  la 
Barseloneta  ! 

FILO.  ¿Quién  es  usted?  ¡Pronto! 

MERY.  Este  caballero  es  Sampiñón,  el  auténtico,  que  está  lo- 
quito  por  mis  pedasos. 

FILO.   ¡Sampiñón!   ¿Pero  no  ara  cadáver? 

PIN.  ¿Pero  qué  putrefactez  es  esa? 

MERY..  ¡Ven  aquí  tú,  musculoso  mío! 

TRIC.  (A  Filo.)  ¿Quiere  usted  explicarme  qué  es  esto? 

FILO.  No  sé  qué  decirle...  Esto  es  una  confusión  lamentable, 
in  duda  debe  de  estar  ¿en  ese  otro  cuarto. 

TRIC.  Llame  usted  ahí,  Picuart,  y  póngase  usted  ahora  delan- 

fte  por  si  acaso.  ¡  Abran  a  la  ley  los  que  ahí  moren  ! 
PIC.    Vamos,    dense   prisita.    (Llamando   en   el   8.    Se   abre    la 
puerta  y   aparecen   en   el  dintel  de   ella   Hipólito   y   Aurelia,   muy 
avergonzados  y  confusos.   Estupefacción  general.) 
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AUR.   Esto  es  una  emboscada. 

HÍP.   No  temas.  Yo  soy  un  caballero... 

FILO.   ¡Aurelia!   ¡Tú!    ¡Y  con  un  hombre  casado!... 

AUR.   No,  este  hombre  no  es  casado. 

TRIC.  ¿Cómo  que  no,  si  ésta  es  su  señora? 

FILO.    No,    éste  no   es  tampoco. 

TRIC.  ¿Pero  qué  plancha  es  ésta? 

FILO.  No  sé,  porque  yo  desfallezco.  Perdón,  caballero.  Cas- 
tíguenme  si  es  necesario.   Per,o  estoy  segura. 

TRIC.  Entonces  seguiremos  buscando,  y  si  hace  falta,  regis- 
traremos hastia!  en  la  carbonera.  Llame  usted  en  esta  otra.  (Se 
dirigen  al  u,  y  antes  de  llamar  se  abre  la  puerta  y  salen  Aquiles 
y    Marina   miiy  acaramelados.) 

AQUIL.   ¡  Quina  cosa  e  cuesta!    ¡Per  Dio! 

PIC.   Y  bien   pendió,  caballero.  Queda  usted  detenido 

AQUIL.   ¿Per  che? 

TRIC.   Por  bigamo.   Esta  no  es  su  esposa. 

AQUIL.   ¿Come  que  no  es  mia  sposa  la  Napolitana? 

FILO.    ¡Cómo!    ¿Esta   mujer  es    la   Napolitana? 

PIN.    ¡  La  conosco   muy    bien   deis   cabarets  de  en    Barselona. 

AQUIL.   ¿E  quien   sei,   cfavalieri'? 

PIN.  Samuel  Piñonate.  «Sampiñón»,  campión  de  boxeo,  para 
lo  que  guste.  (Ademán  de  atizarle.) 

AQUIL.  Entoness,  voi  soi  el  mío  enimico.  Porque  yo  soy  il 
León  de  Torino. 

PIN.  ¡Caray,  -venga  un  abrazo!  El  que  luchó  contigo  fué  un 
sinvergüenza.   (Estupefacción.) 

TRIC.   ¿Qué  dice  usted  a  esto,   señora? 

FILO.   Que  voy  a  volverme  loca  con  este  lío  ten   gordo. 

TRIC.  ¡  Y  yo !  Porque,  vamos,  no  me  negará  usted  que  es- 
tas planchas   las  hago  yo  en  Price  y  es  un  éxito  loco. 

PIC.  (¡Señor  Treot,  usted  está  daciendo  el  ridi!...)  Llamaré 
ya  en  la  última...  (Se  dirige  al  número  10,  y  apenas  llaman  sa- 
len  Palma  y   Cóbrales.) 

FILÓ.  (Al  ver  a  Palma.)  ¡  Cabrales  ! 

TRIC.    (Dando  un  grito  y  desmayándose.) 
mujer  ! 

PALMA.   (Viendo  a  Tricot.)  ¡Tricot!   ¡Mi  marido! 

CABR.  ¡  Ábrete,  tierra  !   (Hace  mutis.) 

TRIC.    ¿Y  para  esto   me   he  vestido  y  o  de  etiqueta? 

AQUILf¡E   Brie!    ¡  Cabral's  !    ¡  Manti 
(Intenta    pegarle   y    iodos   se    interponen,    con   el   consiguiente    re- 
vuelo.) 

PIC.  ¡  Si'eneio  !  (Gritando  muy  cómicamente.)  ¡  Silencio  !  ¡  Oi- 
gan a  la  justicia! 

TRIC.    (Serenándose.)    Quieto   todo   el    mundo...    ¡Todos   a  la 
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cárcel !  Señora,  otra  vez  estas  bromas  se  las  gasta  usted  a  su 
difunta  abuela...  Y  si  quiere  usted  abrir  más  puertas,  llame  us- 
ted al  sereno. 

FILO.  ¡Me  han  traicionado!  ¡Infame!...  ¡  Ay,  que  me  da..., 
que  me  da  !    (Le  amaga  un  ataque  de  nervios.) 

PRIMO.  (Que  sale  por  el  foro  todo  tiznado  de  negro  y  perse- 
guido por  Óry.)  ¡Que  me  da!...   ¡  Sjéíenlé  ustedes! 

TRIC.    Pero  ¿qué  es  esto? 

PRIMO.   (Abrazándose  a  él.)  Sálveme  usted,  hombre... 

TRIC.   ¿Qué  mamarracho  es  éste? 

PRIMO!    E!  esposo  de  esta   señora,   don  Primo  Lacoma. 

ORY.  Un  sinvergüenza  que  haciéndose  pasar  por  Sairtpiñón 
ha  revuelto  toda  la  casa. 

PIN.    ¡Ah!...    De  modo  que   usted... 

PRIMO.    (Supongo   que  habrá   recibido  la  bolsa.) 

PIN.   Sí,  y  encima  me  llevo  la  americana... 

PRIMO.  (Lo  que  se  lleva  usted  es  un  chaleco.)  (Por  la  ame- 
ricana.) 

FILO.  ¿Quiere  usted  explicarme  cómo  ha  resucitado  este  ca- 
ballero? 

PRIMO.    En   seguida.   Pero,  vamos   a  ver,   ¿qué  pasa? 

TRIC.  Pasa  que  he  sido  objeto  de  una  broma  pesada  por 
parte  de  su  señora,  de  la  cual  haré  a  usted  responsable.  Porque 
yo  he  sido  enviado  aquí  para  sorprender  un  trapicheo  de  usted 
y  aquí  hay  más  líos  que  en  lia  estación  del  Norte. 

PIC.  Se  le  acusa  a  usted  de  flrtear  con  esa  señora.  (Por  Ma- 
rina.) 

PRIMO.  No,  protesto  ;  esta  señora  la  he  traído  aquí  a  buscar 
a  su  esposo,  para  lo  cual  la  hice  pasar  por  mujer  de  mi  secre- 
tario. Por  cierto  que  a  este  caballero  (Por  Aquiles.)  tengo  que 
darle  cinco  mi!  francos  que  ayer  le  gané  injustamente. 

AQUIL.    Sei  un   cavalieri. 

PRIMO.  Y  respecto  a  esta  otra  señora,  la  preparé  eslía  aña- 
Ü  gaza  para  que  cayera  en  brazos  del  peso  mosca,  del  cual  me 
I  confesó  estar  enamorada. 

MERY,   Enamoradísima. 

TRIC.  ¿Y  esta  parejiiia? 

AUR.  Perdónanos,  papá.  Hipólito  era  el  elegido  de  mi  cora- 
zón   hace  tiempo. 

PRIMO.  Pues  nada,  hija,  cásate  con  él  y  allá  películas.  (Lo 
hace  con  furor  disimulado.) 

HIP.   Gracias,   don   Primo. 

PRIMO.    (¡  Aprovéchate  bien,   canalla!) 

TRIC.  Todo  eso  está  bien.  Pero    ¿y  mi  señora? 

PRIMO.   ¿Cómo?   ¿Palma  su  señora? 


TRIC.  Buscándole  a  usted  la  he  encontrado  a  ella  con  el  que 
se  fugó  en  Alicante. 

PALMA.  Te  he  sido  fieü.  Te  lo  juro, 

PRIMO.  Respondo  de  ello.  Está  a  mi  servicio  desde  ese  día. 
Además,  acuérdese  usted  que  Dios  perdqnó  a  la'  esposa  adúl- 
tera. 

TRIC,   ¡  Caray,  porque  no  era  la  suya  ! 

PALMA.    Perdóname,   Tato. 

TRIC.    No  me  llames  Tatito,   que  me  entrego.    (Se  abrazan.) 

ORY.  ¿Ya  ésta  qué  la  hago?  (Por  Cristina.) 

PRIMO.  Hágala  usted  feliz  casándose  pronto.  Yo  regalo  el 
equipo. 

ORY.   Y  que  va  a  ser  muy  pronto.  Convido. 

PRIMO.  Y  tú  ya  hiats  visto  a  lo  que  has  dado  lguar  con  tus  ce- 
los ridiculos,  cuando  yo  no  he  hecho  mas.  que  arreglar  los  líos  de 
estos  amigos. 

Y   tú,   público,   si  aplaudes 
de  esta  comedia  el  asunto, 
borrarás  el  disparate 
de  que  Lacoma  es  un  punto. 


TELÓN 


MARIVAUX 


El  Legado 


COMEDIA   EN    UN   ACTO 


Estrenada   el  11  de   enero  de  1736. 


PERSONAJES 

LA  CONDESA 

HORTENSIA 

LUISITA,   doncella  de  confianza   de  la   Condesa. 

EL   MARQUÉS 

EL  CABALLERO 

LÉPINE,   ayuda  de  cámara  del   Marqués. 

La  escena   en  el    campo,   en   el   castillo    de   la   Condesa. 
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ACTO     PRIMERO 


ESCENA  J 

El  Caballero  y  Hortensia. 

GAiB.   Me  preocupa  el  paso  que  vais  a  dar  cerca  del  marqués. 

HORT.  Os  repito  que  nada  aventuro.  Razonemos.  Muerto  su 
pariente  y  mío,  le  deja  seiscientos  mil  francos  con  tal  de  que 
me  acepte  por  esposa,  y  si  no  lo  hace  tiene  que  darme  doscien- 
tos mil,  a  su  elección.  El  marqués  nada  siente  por  mí,  y,  en 
cambio,  estoy  cierta  de  que  se  ha  enamorado  de  la  condesa.  Ade- 
más es  bastante  rico  y  esta  herencia  de  seiscientos  mil  francos 
no  la  esperaba.  ¿Creéis  que  con  tal  de  no  ceder  doscientos  mil 
preferirá  casarse  conmigo,  siéndole  yo  indiferente,  y  perder  a  la 
condesa,  que  es  más  rica  que  yo,  y  que  no  le  mira  con  malos 
ojos?  No  es  verosímil. 

CAB.  ¿Por  qué  sospecháis  que  a  la  condesa  no  le  es  indife- 
rente ? 

HORT.  Por  pequeños  del  alies  que  advierto  a  cada  paso.  Y 
no  me  sorprende,.  Dado  su  carácter,  el  marqués  debe  ser  de  su 
agrado.  La  condesa  es  brusca,  amiga,  sobre  todas  las  cosas,  de 
de  ser  la  primera,  de  ser  la  dueña,  de  gobernar  y  disponer.  Y,  en 
cambio,  el  marqués  es  suave,  pasivo  y  se  deja  manejar.  Esto  es 
lo  que  necesita  la  condesa  y,  por  eso,  no  habla  nunca  de  él  sin 
elogio.  Su  ingenuidad  la  agrada,  «Es — dice  ella — el  hombre  más 
bueno  del  mundo,  el  más  sociable,  el  más  complaciente.»  Y  lue- 
go el  marqués  tiene  la  edad  que  lia  conviene.  La  condesa  ha  pa- 
sado la  primera  juventud  ;  cuenta  treinta  y  cinco  o  cuarenta  años, 
y  de  seguro  la  encantaría  vivir  con  él, 

CAB.  Temo  que  la  esperanza  os  engañe.  No  son  de  desdeñar 
los  doscientos  mil  francos  que  ha  de  entregaros  si  no  os  toma 
por  esposa  ;  y  aunque  se  amasen  la  condesa  y  el  marqués,  con 
ese  carácter,  qjue  tienen,   les  va  a  costar  mucho  trabajo  decírselo. 

HORT.  En  el  dilema  en  que  voy  a  poner  al  marqués,  tendrá 
que  hablar  claro  y  sabré  a  qué  atenerme.  A  pesar  del  tiempo  que 
llevamos  en  el  castillo  de  la  condesa,  nada  me  ha  insinuado. 
Hace  seis  semanas  que  calla  ;  es  hora  de  que  se  explique.  Yo  no 
pierdo  el  legado  si  el  marqués  se  niega  a  casarse  conmigo. 

CAB.    ¿Y  si   acepta   vuestra  mano? 

HORT.  ¡  Ah,  no  la  aceptará,  os  lo  aseguro !  Ya  veréis  cómo 
lo  arreglo.  Estará  aguardando  que  sea  yo  quien  le  rechace  y 
por  eso  puede  que  finja  que  consiente  en  nuestra  unión,  pero  no 
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os  asustéis.  No  sois  tan  rico  que  podáis  aceptarme  con  doscien- 
tos mil  francos  de  menos  y  a  mí  me  complace  mucho  llevároslos 
al  matrimonio.  Estoy  cierta  de  que  la  condesa  y  el  marqués  no 
se  desagradan.  Ya  veremos  lo  que  me  dicen  Lépine  y  Luisita/ 
con  k>s  que  voy  a  hablar  ahora.  El  es  un  gascón  frío,  pero  há- 
bil, y  Luisita  tiene  inteligencia.  Sé  que  los  dos  gozan  de  la  con- 
fianza de  sus  amos,  y  les  haré  que  me  cuenten  la  verdad  y  todo 
irá  bien.   Aquí  vienen.  Retiraos.   (El  Caballero  sale.) 

ESCENA  II 
Luisita,   Lépine  y   Hortensia.  - 

HORT.    Aproximaos.    Ven    aquí,    Luisita. 

LUiS.   ¿Qué  quiere  de  nosotros  la  señora? 

HORT.  Nada  que  no  podáis  decirme  sin  faltar  a  la  fidelidad 
que  debéis  tú  al  marqués  y  tú  a  la  condesa. 

LUIS.   Lo  celebro,  señora. 

LÉP.  Ese  modo  de  empezar  da  ánimos.  Podéis  contar  con  nos- 
otros. 

HORT.  (Saca  dinero  del  bolsillo.)  Toma,  Luisita;  todo  ser- 
vicio merece  recompensa. 

LUIS.  (Rechazándolo.)  Señora,  antes  sepamos  de  qué  se  trata. 

HORT.  Tomad.  Os  lo  doy,  ocurra  lo  que  ocurra.  'Ésto  es 
para  ti,  Lépine. 

LÉP.  Señora,  pienso  ¡o  mismo  que  Luisita,  pero  Jo  acepto.  El 
respeto  me,  prohibe  opinar. 

HORT,  No  pretendo  comprometeros  a  nada.  Se  traía  de  lo 
siguiente;    ¿te   aprecia  mucho  el   marqués,    Lépine? 

LÉP.   (Fríamenie.)   Muchísimo,  señora  ;   me  conoce  bien. 

HORT.   Entonces  serás  su  confidente. 

LÉP.  Sí,  señora.  Tengo  copia  en  el  acto  de  todos  sus  pen- 
samientos;  no  sabe  él  sus  cosas  tam  bien  como  yo. 

HORT.  Y  tú,  Luisita,  ¿estás  en  el  mismo  caso  con  la  con- 
desa ? 

LUIS.  Tengo  ese  honor,,  señora. 

HORT.  Díme,  Lépine,  Yo  me  figuro  que  el  marqués  está  ena- 
morado de  la  condesa,  ¿Me  engaño,?  No  hay  inconveniente  en 
que  me  digas  la  verdad. 

LÉP.  Nada  afirmo  ;  pero,  tengamos  un  poco  de  paciencia-.  Hoy 
debemos  hablar  de  este  asunto.  * 

HORT.   ¿Crees   que  la  ama? 

LÉP.   Tengo   vehementes   sospechas.    Luego  las   aclararé. 

HORT.  Y  tú,  Luisita,  ¿qué  opinas  sobre  los  sentimientos 
de  la  condesa  ? 

LUIS.  Que  no  piensa  absolutamente  para  nada  en  el  mar- 
qués,  señora 

«9 


LÉP.   Yo  opino  todo  lo  contrario. 

HORT.  También  yo  creo  que  se  aman.  Pero  supongamos  que 
no  me  engaño.  Teniendo  en  cuenta  su  carácter,  les  costará  tra- 
bajo decírselo  mutuamente.  ¿Quieres  tú  incitar  <al  marqués  para 
que  se  dec'are  a  la  condesa,  Lépine?  ¿Quieres  tú,  Luisita,  predis- 
poner en  su  favor  a  la  condesa?  Sería  una  habilidad  bien  inocente 

LÉP.    Y   hasta  plausible. 

LUIS.  (Devolviéndola  el  dinero.)  Señora,  permitidme  que 
os   devuelva   vuestro  dinero. 

HORT.   ¿Por  qué?   Guárdalo. 

LUIS.  Porque  el  servicio  que  exigís  de  mí  es  precisamente 
el  único  que  no  puedo  haceros.  Mi  señora  es  viuda,  vive  tran- 
quila, su  estado  es  el  más  feliz  de  todos,  le  perjudicaría  salir 
de  él,  y,  por  lo  tanto,  pido  al  cielo  que  continúe  siempre  así. 

LÉP.  (Fríamente.)  En  lo  que  a  mí  se  refiere,  guardo  vues- 
tro regalo  ;  nada  me  obliga  a  la  restitución.  Estoy  dispuesto  a 
seros  útil.  El  marqués,  mi  señor,  vive  en  e¡l  celibato  ;  pero  el  ma- 
trimonio es  bueno,  muy  bueno.  Tiene  sus  penas;  ¿y  qué  estado 
carece.de  ellas?  Algunas  veces  me  pesa  a  mí  mismo  mi  soltería. 
En  fin,  el  resultado  es  igual.  Sí,  os  serviré,  señora,  os  serviré, 
no  veo  en  ello  mal  aíguno.  Siempre  hubo  matrimonio  y  siempre 
le  habrá.  Cuando  se  ama  no  existe  mas  que  esa  solución. 

HORT.  Me  sorprendes,  Luisita,  tanto  más  cuanto  que  me 
imaginaba  que;  vosotros  dos  os  queríais. 

LUIS.  Por  mi  pane  nó  tengo  nada  que  ver  con  esa  ocu- 
rrencia.. 

LÉP.  Por  la  mía  aun  no  he  dicho  palabra.  Luisita  es  agra- 
dable ;  ¡pero  nunca  me.  he  fijado  en  ella. 

LUIS.  Espero   que  continuarás  así. 

HORT.  Os  he  dicho  ya  todo  lo  que  tenía  que  deciros.  Adiós, 
Luisita  ;  haz  Jo  que  te  plazca.  No  09  ruego  mas  que  el  secreto. 
Acepto  tus  servicios,  Lépine. 

ESCENA  III 
Lépine  y  Luisita. 

LUÍS.  _No  tenemos  nada  que  decirnos,  señor  de  Lépine.  Ten- 
go que  hacer  y  te  dejo. 

LÉP.  Calma,  espeja  un  momento  ;  comienzo  a  tener  una  pre- 
ocupación  y   quiero  que  la  conozcas. 

LUIS.  Veamos. 

LÉP.  Nunca  me  había  fijado  en  tus  atractivos,  palabra  de 
honor  ;   por  lo  tanto,   no  conocía  bien  tu  graciosa  figura. 

LUIS.  ¿Y  qué  me  importa?  A  mí  me  ocurre  otro  tanto;  aho- 
ra acabo  de  fijarme  en  la  tuya. 
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LÉP.   La¡  señora  creía  que  nos  amábamos. 

LUIS.   Mal  figurado, 

LÉP.  Escucha  lo  que  me  está  preocupando.  Sus  palabras  han 
hecho  que  mis  ¡ojos  se  detengan  en  ti  más  que  de  costumbre. 

LUIS.  Tus  ojos  se  han  tomado  un  trabajo  excesivo. 

LÉP.  Y  eres  linda,  ¡per  Dios.  ¡  Eres  preciosa ! 

LUIS.  Eres  muy  galante,  señor  de  Lépine.  ¡Eres  la  galan- 
tería misma  !  ¡  Pero  me  fastidia  tanto  que  me  adulen  !  Acabemos. 
¿  Era  eso  todo  ? 

LÉP.  Siguiendo  mi  ejemplo,  fíjale  en  mí  detenidamente,  te 
lo  ruego.   H;az  ,1a  prueba. 

LUIS.  ¡  Psch,  bueno!  Ya  me  fijo. 

LÉP.  ¿Y  qué?  ¿Era  éste  el  Lépine  que  conocías?  ¿No  en- 
cuentras en  mí  nada  nuevo?   ¿Qué  te  dice  el  corazón? 

LUIS.   Absolutamente   nada,   porque   nada  hay  en   él     para   ti. 

LÉP.  Me  extraña,  porque  muchas  personas  me  han  dicho  que 
era  un  muchacho  muy  agradable.  Pero  ya  hablaremos  de  eso  ; 
es  un  tema  sobre  el  que  hay  que  volver.  Escucha  el  final  de  lo 
que  estoy  pensando,  Es  cierto  que  mi  amo  quiere  a  tu  señora. 
Hoy  mismo  me  ha  dicho  que  pensaba  confiártelo. 

LUIS.  Como  quiera.  La  respuesta  que  tendré  el,  gusto  de  co- 
municarle será  muy  corta. 

LÉP.  Fijémonos  en  que  la  condesa  k>  pasa  b:en  al  lado  de  mi 
amo,  y  en  que  cuando  le.  ve  se  pone  muy  alegre.  Me  dirás  que 
nuestros  amos  tienen  un  genio  muy  raro,  y  en  eso  estoy  de  acuer- 
do. El  marqués,  hombre  sencillo,  poco  atrevido  en  la  conversa- 
ción, jamás  se  arriesgará  a  depararse,  y,  además  la  condesa 
ahuyenta  las  declaraciones.  Esa  mujer,  que  desprecia  los  cum- 
plidos y  que  habla  entre  dulce  y  ¡aigra,  en  lo  que  dice  tiene  no 
sé  qué  de  seíc»,  de  fría,  de  escuetamente  razonadora.  ¿Qué  medio 
hay  para  que  el  amor  haga  su  obra  en  esta  mujer?  No  se  en- 
cuentra nunca  un  momento  a  propósito  para  decirla  «os  amo»,  co- 
mo no  se  la  dispare  de  repente.  Es  un  tema  que  l>a  dejaría  ató- 
nita. Dicen  que  al  amor  le  llama  juguete  de  niños  ;  pero  yo  sos- 
pecho que  ha  cogido  afición  a  esa  niñería.  En  esta  conjetura  creo 
que  debemos  animar  a  los  dos  personajes.  ¿Qué  puede  suceder? 
Que  se  quieran  buenamente,  sencillamente,  y  que  se  casen  del 
mismo  modo.  ¿Y  qué  más?  Pues  que  siendo  tu  compañero  me 
aceptes  por  marido  a  fuerza  de  tener  la  dulce  costumbre  de  ver- 
me.  Díme,  ¿estás  de  acuerdo? 

LUIS.  No. 

LÉP.    ¿Es  que  mi  amor  te  disgusta? 

LUIS.    Sí. 

LÉP.  En  pocas  palabras  dices  mucho ;  pero  fíjate  en  lo  que 
voy  a  decirte  y©  :  nuestros  amos  ge  casarán  y  la  conveniencia  de 
eme  sea  así  te  servirá  de   tentación. 
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#  LUIS.  Y  yo  te  aseguro  que  no  se  casarán.  No  quiero  yo.  A 
mi  señora,  como  dices  bien,  se  le  ha  olvidado  el  amor,  v  yo  me 
las  arreglaré  para  mantenerla  en  el  o1vido,  porque  tengo  inte- 
rés en  que  no  se  case.  Mi  situación  no  sería  tan  buena  como  la 
de  ahora  una  vez  casada,  ¿entiendes?  No  ganaría  nada  la  con- 
desa  y  yo  perdería  mucho.  Antes  me  he  parado  a  pensar  un  poco 
y  he  visto  que  me  perjudican  todos  tus  arreglos.  Por  lo  tanto,  y 
a  pesar  de  que  soy  linda,  continúa  sin  fijarte  en  mí,  pasa  siem- 
pre a  mi  lado  sin  poner  atención  y  haz  como  que  no  has  descu- 
bierto el  tesoro  de  mis  gracias, 

LÉP.  (Fríamente.)  Ya  las  he  visto  ;  me  han  herido  y  no 
puede  curarme  más  medicina  que  tu  corazón. 

LUIS.  Entonces  puedes   tenerte  por   incurable. 

LÉP.   ¿Es  tu  última  palabra? 

LUIS.   No  cambiaré  una  sílaba.  (Va  a  salir.) 

LÉP.  (Deteniéndola.)  Permíteme  que  te  contradiga.  Tú  has 
reflexionado,  yo  también.  Según  tú,  nuestros  amos  no  se  casa- 
rán  ;  según  yo,   tienen   que  casarse  ;  yo  venceré. 

LUIS.   ¡  Qué  gasconada  ! 
.  LÉP.    Paciencia.    Te    amo    y    me   niegas   tu   ¡amor.    Gomo    me 
hace  falta,   le  lograré.    ¡Por  el  cielo,  le  lograré! 

LUIS.   ¡No  Je  lograrás,  por  el  cielo! 
^  LÉP.    Ha  d:cho  todo   lo   que    tenía   que   decir.    Deja  hablar   a 
mi  amo,  que  se  nos  acerca. 

ESCENA   IV 

El    MARQUÉS,    LÉPINE  y    LuiSITA. 

MARQ.  ¡  Ah,  Luisitai,  estabas  aquí !  Me  agrada  muchísimo  en- 
contrarte. 

LUIS.   Mil  gracias,  señor;  me  retiraba. 

MARQ.  ¿Te  vas?  Tengo  que  decirte  una  cosa  ¿Eres  amiga 
mía?  *   c 

LÉP.    Muy  poquito. 

LUIS.    Estimo  y  respeto  sinceramente  a!  señor  marqués. 

MARQ,  ¿De  veras?  Me  place,  me  place,  Luisita  ;  yo  también 
te  tengo  en  la  mayor  estima.  Me  pareces  muy  buena  muchacha 
y  tu   ama  tiene  muchísimo  mérito. 

LUIS.   Hace  tiempo  que  lo  sé,   señor. 

MARQ.  ¿No  te  habla  nunca  de  mí?  ¿Qué  te  dice? 

LUIS.  ¡Oh,  nada! 

MARQ.  Es  que,  dicho  sea  entre  nosotros,  no  hay  mujer  a 
quien  yo  quiera  como  a  ella. 

LUIS.  ¿A  qué  llamáis  querer,  señor  marqués?  ¿A  que  sen- 
tís por  ella  amor? 
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MARQ.  ¡  Ah,  sí,  amor,  inclinación,  como  quieras !  El  nom- 
bre no  importa.   La  amo  más  que  a  ninguna.  Esto  es  todo. 

LUIS.   Puede  ser. 

MARQ.  Ella  no  sabe  nada. ;  no  me  he  atrevido  a  decirla  una 
palabra.   No  lengo  el  talento  de  saber  hablar  de  amor. 

LUIS.  Tal  creo. 

MARQ.  Eso  me  tiene  eohib:do,  y  como  tu  ama  es  una  mu- 
jer demasiado  razonable,  temo  que  se  burle  de  mí  y  no  saber 
qué  decirla  ;  de  suerte  que  he  pensado  que  tú  podías  predisponer- 
la  en  mi  favor. 

LUIS.  Os  suplico  que  me  perdonéis,  señor ;  pero  es  preciso 
que  penséis  todo  lo  contrario.  Nada  puedo  hacer  por  vos. 

MARQ.  ¿Por  qué?  Yo  te  quedaría  muy  obligado;  pagaré  bien 
las  molestias  que  te  proporcione,  y  sí  este  muchacho  (Señalando 
a  Lépine.)   le  conviniese    os  dotaría  a  los  dos. 

LÉP.  (Fríamente  y  sin  mirarla.)  Reflexiona  de  nuevo,  Luisita. 

LUIS.  No  puede  ser,  señor  marqués.  Si  hablase  de  vuestra 
pasión  a  mi  señora  me  indispondría  con  ella  y  os  indispondría  a 
vos  mismo.   ¿No  la  conocéis  aoaso? 

MARQ.   Entonces,  ¿crees  que  nada  se  debe  intentar? 

LUIS.  Absolutamente-  nada. 

MARQ.  Me  apena  de  veras.  ¡Me  demuesttrai  tanta  y  tan  bue- 
na amistad  esa  mujer !   Bueno,  no  pensemos  más  en  ello. 

LÉP.  (Fríamente.)  Señor,  no  os  descorazonéis.  No  hagáis 
caso  de  Jo  que  dice  Luisita ;  os  engaña.  Retirémonos  ;  hablare- 
mos aparte  y  ya  veréis  cómo  mis  palabras  son  más  consoladoras. 
Salgamos. 

MARQ.  Ven,  Veremos  lo  que  puedes  decirme.  Adiós,  Luisi- 
ta.  No  seas  un  obstáculo  para  mí ;  es  lo  único  que  te  exijo. 

LÉP.  No  exijáis  nadaí ;  no  la  mortifiquéis  más.  (El  Marqués 
sale.) 

ESCENA  V 
Lépine  y  Luisita. 

LÉP.  Seamos,  galantemente,  enemigos  declarados ;  hagámo- 
nos daño  con  toda  franqueza.  Adiós  gentil  persona ;  te  quieto, 
ni  más  ni  menos.  Guárdame  tu  corazón  ;   te  le  dejo  en  depósito. 

LUIS.  Adiós,  mi  pobre  Lépine;  puede  que  seas,  de  todos' los 
locos  de  Gascuña,  el  más  descarado,  pero  también  eres  el  más 
divertido. 

ESCENA  VI 

La  Condesa  y  Luisita. 
LUIS.  Aquí  llega  mi  .aima.   Con  el  humor  qu«s  trae,  ere®  que 
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el  descubrimiento  de  ese  amor  no  va  a  divertirla  nada.  ¡  Con  tai 
de  que  mo  despida  a1  marqués  ! 

COND.  (Que  lleva  en  la  mano  una  caria.)  Toma,  Luisita,  di 
que  lleven  esta  carta  a  la  posta  ;  es  la  décima  que  escribo  en  tres 
semanas.  ¡  Qué  cosa  tan  insoportable  es  un  pleito  !  ¡  Estoy  harta  ! 
No   me  asombra   que  haya  tantas   mujeres  que   se  casen/ 

LUIS,  ¿Riendo.)  ¡  Bah,  vuestro  pleito.  ¡Un  pleito  de  mil  fran- 
cos! ¡Vaya  una  cosa  importante  para  vos!  ¿Queréis  casaros  otra 
vez?  Yo  puedo  hablaros  de  ello. 

COND.  ¿Por  qué  dices  que  si  quiero  casarme  otra  vez?  ¿Có- 
mo se  te  ha  ocurrido  eso? 

LUIS.    No   os   enfadéis;    pretendía   divertiros   únicamente. 

COND.  Podría  haberte  hecho  alguna  confidencia  alguien  de 
París  ;   si  es  así,   no  me  le  nombres  siquiera. 

LUIS.   Es  preciso  que  conozcáis  al  que  me  refiero. 

COND.  Doblemos  la  hoja.  Se  me  ocurre  que  el  marqués  no 
tiene  aquí  mas  que  un  criado  y  le  necesitará  seguramente.  Hay 
que  preguntarle  si  desea  llevar  algo  a  la  posta  para  que  nos  lo 
entregue  y  vaya  con  mis  encargos.  ¿Dónde  está  el  marqués? 
¿Le  has  visto  esta  mañana? 

LUIS.  Caramba,  sí.  Tiene  motivos  para  haberse  despertado 
temprano.  Volvamos  al  marido  que  tengo  que  daros,  al  que  se 
abrasa  por  vos,   al  que  habéis  inflamado  de  pasión... 

COND.   ¿Quién  es  ese  bendito? 

LUIS.   Eso,  un  bendito. 

COND.  Sea  quien  fuere  el  que  arde  por  mí,  es  un  tonto.  No 
quiero  saber  nada  de  París. 

LUIS.  No  es  de  París.  Vuestra  conquista  reside  en  el  cas- 
tillo. Le  llamáis  bendito ;  voy  a  suavizar  el  calificativo.  Es  un 
adorador  que  tiene  un  aire  muy  simple,  un  aspecto  de  pobre 
hombre...   ¿Caéis? 

COND.   No.   ¿Quién  se  le  parece?... 

LUIS.   ¿Quién?  El  marqués. 

COND.   ¿El  que  está  con  nosotros? 

LUIS.   El  mismo. 

COND.  No  me  figuraba  que  fuera  él.  ¿De  dónde  sacas  su 
simpleza  y  su  aspecto  de  pobre  hombre?  Si  hubieses  dicho  franco 
y  abierto,  enhorabuena,   así  le  hubiera  reconocido. 

LUIS.  Os  le  describo  como  le  veo. 

COND.  Pues  le  ves  muy  mal  ;  no  se  le  puede  ver  peor.  En 
mil  años  no  le  hubiese  adivinado  por  ese  retrato.  ¿Cómo  sabes 
que  me  quiere? 

LUIS.  Porque  él  mismo  me  lo  ha  dicho.  ¿No  os  reís?  Que 
no  note  que  lo  sabéis  ;  así  podréis  zafaros  de  él  discretamente. 

COND.  ¡  Ah,  pues  no  le  quiero  mal,  ni  mucho  menos !  Es  un 
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hombre  muy  digno,  al  que  tengo  en  estima  porque  posee  cuali- 
dades excelentes  y  prefiero  que  sea  él  a  que  fuera  otro.  ¿No  es- 
tarás engañada?  ¿No  te  habrá'  hablado  de  estimación?  Me  con- 
sidera mucho,  mucho.  Me  lo  ha  demostrado  en  mil  ocasiones, 
que  me  obligan  verdaderamente. 

LUIS.  No,  señora;  es  amor  lo  que  le  inspiráis;  ha  pronun- 
ciado la  palabra  sin  balbucear  como  de  ordinario.  Arde  en  él  su 
llama,  languidece,  suspira. 

COND.  ¿Es  posible?  Si  le  ocurre  eso  le  compadezco,  por- 
que no  es  impresionable,  y  cuando  lo  dice  debe  sentirlo  así.  No 
es  de  esos  enamoradizos  de  los  que  tanto  me  burlo.  Su  amor  no 
es  ridículo     y  díme,   ¿se  atreverá  a  declararse  a  mí? 

LUIS.  No  os  preocupéis.  Ya  le  he  dicho  lo  que  venía  al  caso  ; 
no  se  atreverá:  le  he  quitado  toda  esperanza.  ¿No  he  hecho 
bien  ? 

COND.  Sí,  sí,  sin  duda,  siempre  que  no  le  hayas  tratado  du- 
ramente. Hay  que  tener  cuidado  ;  es  un  amigo  que  quiero  con- 
servar, y  tú,  a  veces,  hablas  en  un  tono  duro  y  áspero.  Debías 
haberle  dejado  que  se  me  declarase. 

LUIS.    No  podía  ser.   Quería  que  yo  os  hablase  en  su  favor. 
COND.   ¡Pobre  hombre! 

LUIS.  Le  contesté  que  no  podía  mezclarme  en  este  asunto, 
que  hablaros  era  indisponerme  con  vos,  que  me  despediríais  y 
que  también  le  echaríais  a  él. 

COND.  ¿A  él?  ¡Qué  grosería!  ¡Qué  equivocación!  ¡Echarle! 
¡  Ni  siquiera  a  ti !  Demasiado  sabes  que  no.  ¿  Por  qué  has  men- 
tido, Luisita?  Has,  convertido  en  mi  enemigo  a  uno  de  los  hom- 
bres que  considero  más  y  que  tienen  más  mérito.  ;  Qué  torpe 
lenguaje  de  doméstica!  Hubiese  sido  más  sencillo  contestarle: 
«Señor,  yo  no  sé  nada,  eso  no  es  cuenta  mía,  hab!adla  vos  mis- 
mo.» Quisiera  que  se  atreviese  a  indicármelo  para  reparar  algo 
tu  descortesía.  ¡Echarle!  ¡Echarle!  Lo  habrá,  tomado  como  in- 
sulto. 

LUIS.  No,  señora  ;  era  imposible  libraros  del  marqués  a  me- 
nor costa.  ¿Vais  a  quererle  por  no  darle  un  disgusto?  ¿Vais  a 
ser  su  mujer  por  buena  educación,  cuando  tiene  que  casarse  con 
Hortensia?  No  le  he  d;cho  nada  de  más,  porque  así  os  he  des- 
embarazado de  él.  Pero  le  veo  que  vuelve.  Marchaos,  tenéis 
tiempo. 

COND.  ¿Marcharme  habiéndome  visto?  Me  guardaré  muy 
bien.  Después  de  las  conversaciones  que  ha  tenido  contigo,  se 
creería  que  las  había  dictado  yo.  No,  no,  yo  no  cambio  en  nada 
mi  manera  de  ser  con  él.  Vé  a  llevar  mi  carta. 

LUIS.  (Aparte.)  ¡  Hum  !  Aquí  pasa  algo.  (Alto.)  Señora,  creo 
que  debía  quedarme  a  vuestro  lado  ;  no  tiene  nada  de  particular, 

75 


Sreac!ónha§'°   frCCUentement'>   y  a9Í  daríais   al   abrigo   de   una 
COND.    i  Qué   sagacidad!    Aunque  escapase  hoy,    ¿no   me   en- 
contraría  mañana?   ¿Voy   a    tenerte    siempre   pegada    a   mP    No 
no,  vete.   Si  me  habla  sabré  responderle  ' 

^IS'  V"eIvoT  a.  escaPe  í  á^é  la  carta  a  un  lacayo. 

vnr  £  n  1°'  ^U1S1-ta'  ES  Una  Carta  ingresante  ;  hazme  el  fa- 
vor de  llevarla  tu  misma  y  así,  si  el  correo  se  ha  marchado, 
me  la  devuelves  y  la  enviaré  por  otro  conducto.  No  me  fío  de 
los  criados  ;   no  son  de  confianza. 

rníf¿  E1I7COrreo  J?0  Dasa  hasta  á™*™  de  dos  horas,   señora. 

TTTTC        Á         '     ^    dlg°    qUe    ^    VayaS!     ¿QUé    SabeS    tÚ? 

LUIS.    (Aparte.)   ¡Vaya  un  pretexto!    Esta  mujer  no  se  con- 
duce  a  derechas  conmigo.    (Sale.) 

ESCENA  VII 

La  Condesa     sola. 
Raibiaba    por    quedarse.    Las    criadas    son    aborrecibles.    Hasta 
su   exceso   de  celo   es   descortés.    Siempre   os   sirven   haciendo   lo 
contrario  de  lo  que  deben. 

ESCENA  VIII 

La  Condesa    y    Lépine. 

LÉP.  Señora,  el  señor  marqués  os  ha  visto  desde  lejos  con 
Luisita  y  pregunta  ni  no  os  incomodaría  viniendo  junto  a  vos  ■ 
tiene  vivos  deseos  de  hablaros,  pero  teme  seros  importuno. 

COND.  ¡  Importuno  él !  No  sabría  serlo.  Dí!e  que  le  aguardo 
Lépine,  que  venga. 

LÉP.   Voy   a  decírselo.    Estaré  aquí  al  instante. 

ESCENA   IX 

La  Condesa,  Lépine  y  el  Marqués. 
LÉP.   Señor,   venid   a  recibir  audiencia.    La  señora   os  la  con- 
cede.   (Aparte    al  Marqués.)  Valor,   señor,   la  acogida  es  benévo- 
la y  hasta  tierna  ;  es  un  corazón  que  está  pidiendo  qeu  le  tornan 
(Sale.) 

ESCENA  X 

La  Condesa  y  el  Marqués. 

COND.  ¿A  qué  vienen  estas  ceremonias,  marqués?  No  uséis 
más  de  ellas. 

MARQ.  Sois  muy  bondadosa,  señora.  "Lo  hice  morque  tengo 
muchas  cosas  que  deciros. 
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COND    En  efecto,   parecéis  inquieto,  ¡preocupado... 

MARQ.  Sí,  sufro  una  verdadera  tortura.  Necesito  consejo, 
necesito  tolerancia  por  vuestra  parte. 

COND.  Lo  celebro,  porque  es  menor  vuestra  necesidad  que 
mi  deseo  de  seros  útil.  .  ,. 

MARQ.  ¡Oh,  útil!  No  se  trata  de  eso,  sino  de  que  seáis 
buena  conmigo,   si  queréis. 

COND.  ¿Si  quiero?  ¿No  tenéis  confianza  en  mí?  Os  lo  su- 
plico, no  me  ocultéis  nada  ;  tenéis  mucho  ascendiente  sobre  mí, 
marqués,  v  me  alegra  mucho  decíroslo. 

MARQ".  La  seguridad  de  ello  me  produce  tanta  satisfacción 
que  estoy  tentado  de  abusar  de  vuestra  benevolencia. 

COND.  Temo  que  resistáis  a  la  tentación,  marqués.  Vos  no 
contáis  nunca  con  vuestros  amigos;  sois  muy  reservado  con 
ellos. 

MARQ.   Sí,   soy  muy  tímido.  t 

COND.  Yo  hago  todo  lo  que  puedo  por  quitaros  la  timidez, 
como  lo  estoy  demostrando. 

MARQ.  Conocéis  mi  situación  con  Hortensia:  debo  casarme 
con  ella   o  entregarle  doscientos   mil   francos. 

COND.  Sí,  y  me  he  dado  cuenta  de  que  no  sentís  gran  sim- 
patía por  ella. 

MARQ.    No    puede    ser    menor;    no   la    quiero    absolutamente 

nada. 

COND.  No  me  sorprende.  ¡Su  carácter  es  tan  diferente  del 
vuestro  !   Es  demasiado  afectada  para  vos. 

MARQ.  Estáis  en  lo  cierto;  se  preocupa  excesivamente  de 
su  belleza.  Sería  preciso  estarle  diciendo  siempre  cumplidos,  y  ese 
no  es  es  mi  fuerte.  La  coquetería  es  para  mí  un  suplicio,  me 
deja  mudo. 

COND  ¡  Ah,  ah !  Convengo  en  que  abusa  ;  pero  todas  las 
mujeres  son  iguales  en  ese  punto.  No  encontraréis  por  todas 
partes  mas  que   coquetas,   marqués. 

MARQ  Excepto  en  vuestra  casa.  ¡Qué  diferencia!  Agradáis 
sin  proponéroslo,  no  tenéis  esa  falta.  Vos  no  sabéis  lo  agrada- 
ba que  sois  •  y,  en  cambio,  todos  los  saben. 

COND.  ¿Yo,  marqués?  Creo  que  los  demás  se  preocupan 
tan  poco  de  mí  como  yo  misma. 

MARQ.   ¡Oh!    Conozco  algunos  que  no  dicen  de  vos  todo  lo 

que  piensan. 

COND.  ¿Quiénes  son,  marqués?  ¿Sin  duda  amigos  de  mu 
cho  tiempo?... 

MARQ.   ¡Oh!   Vos  no  podéis  tener  amigos  antiguos. 

COND.  Os   agradezco  el   cumplido  que  me  hacéis  de  pasada. 

MARQ.  No  acepto  las  gracias.  Yo  nunca  hablo  por  hablar. 
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¡S:  SiSrrfig^r breve  otra  cosa- 

MARQ.   ¿Os  disgustaría? 

am£?pND'    f6    sorPrend€ría    nada    más.    Quiero    creer    que    soy 
amable,  puesto  que  vos  lo  decís.  y 

MARQ  -¡Sois  encantadora!*  ¡Qué  dicha  si  Hortensia  se  os 
pareciese!  Me  casaría  con  ella  con  el  más  vivo  placer  ahora 
siento  tener  que  resolverme  a  ello  ' 

tero™oDporLootro' y  os  tMtará  más  trabaj° aún  si  <**  - 

qUfmAeR£c^ro.ESte   "   pred«  ^!   >«>e   trance  en 
COND.    ¿Sí?   ¿Estáis   enamorado? 
MARQ.   Con  toda  mi  alma. 
OOND.    (Sonriendo.)   Lo   dudo,    marqués 

rrwR'  ¿N°  pensáÍS  quién  Pue,de  S€r  la  que  amo? 
COND.  No  ;  pero  vos  me  lo  diréis. 

tisfS9*    ^   l0    adÍVÍnasds    me   Proporcionaríais    un.    ¿ran    sa- 
lo 2£?  ¿P°r  qué  me  dais  ese  trabaj0?  ¿Por  qué  <^éis  q«e 

-    MARQ.    ¡  Si   no  conocéis   a   otra !    Es   la  rr  »s  franca     la   más 
digna.de  ,er  amadame  íodas  las  moeres.  ¿Hablabas  de'perso^a 

ltS.N°  ^   nÍingUna   «*">  ^  ~  «^ ™> 

«M  Cm  NP'   CaSa°"  ?n  dla'  mar<íués>  «saos  y  dejad  a  Horten- 
MA^n7^'  tltUkar;  n°  podéÍS  esco^r  °tro  partido. 
•JYLAKy     Si;    pero   pienso  en   una   cosa.    ¿No   habrá   medio   de 

saAvar  los  doscientos  mil  francos?  Os  hablo  ¿con  el  corazón  en  la 

mano. 

COND.   Haoladme  como  si  fuese  vos  mismo. 

rvvSS"   ¡  'A'h'  qué  bÍ'6n  dlÍ0h°'  como  3ro  mísmo  ! 
nu^Z  L°  qr!  "lásJm?  agrada  de  vos  es  vuestra  franqueza, 

que  es   una   cualidad    admirable.    Pensemos.    ¿Cómo    salvar    eso 
doscientos    mili    francos?  • 

_    MARQ.    Hortensia  ama   al   caballea.    Y  la  propósito     ;es   pa 
nente  vuestro?  l  *   ¿       F4 

.      COND.   Pariente...   lejano. 

¡MARQ.   De  ese  amor  deduzco  que  no  se  preocupa  de  mí.   No 

tengo   mas  que  demostrar  que  quiero  casarme  con  ella  para  que 

cartale^a'  o  ^  **  ******  ****  5  ""  negativa  me  ^á% 

COND.   Sí,   podéis  intentarlo.   Pero  no  deja  de  tener  sus  ries- 
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*os     Hortensia  es   lista,   marqués.    ¿Suponéis   que   os   rechazará? 
Yo  no  lo  sé  ;  no  sois  hombre  desdeñable. 

MARQ.   ¿De  veras? 

COND.   Digo  lo  que  siento.  > 

MARO.   Me  aduláis,  infundís  valor  a  mi  sinceridad. 

COND  ¿Que  os  doy  ánimos?  ¿Pero  todavía  estáis  en  eso' 
Acostumbraos  a  la  idea  de  que  no  pretendo  sino  serviros,  que 
sólo  me  detendrá  en  vuestro  servicio  lo  imposible  y  que  debéis 
contar  con  todo  lo  que  dependa  de  mí.  No  perdáis  esto  de  vista, 
hombre  raro,  y  atreveos  por  fin.  Queréis  consejos  :  os  los  doy. 
Cuando  estemos  en  el  capítulo  de  los  favores  no  habrá  que  ha- 
blar siquiera  :  no  encontraras  mayores  dificultades,  que  en  el 
resto  de  la  conversación.  ¿Comprendéis?  Pues  quede  didho  para 
siempre. 

MARO.   Me  llenáis  de  esperanza. 

COND.   Vamos    por  partes.    ¿Y    si    Hortensia    os  coge    la   pa- 

9  MARO.  No  lo  espero,  y  en  último  caso  la  pagaré  la  suma 
siempre  que  antes  la  persona  que  me  ha  robado  el  corazón  haya 
tenido  la  bondad  de  decirme  que  me  quiere. 

COND.   ¿Es  tan  difícil?   ¿Es  que  ella  no  sabe  que  la  amáis? 
MARO    No.  No  me  he  atrevido  a  decírselo. 
COND    Y  todo  por  la  timidez,  j  Oh,  en  verdad  que  es  llevarla 
demasiado'  lejos !    Como   soy  amiga  del  bien   parecer,   eso   no   os 

10  apruebo.  No  es  ser  justo. 

MARQ.    Es.  tan    sensata     que   me  da   miedo.    ¿Me   aconsejáis 

que  la  hable?  ■   ¡  ¿¿   \ .  , 

COND  ¡Ya  debíais  haberlo  hecho!  Puede  que  lo  este  espe- 
rando. Decís  que  es  sensata,  pues  ¿por  qué  temer?  Es  digno  de 
elogio  el  pensar  modestamente  de  sí  ;  pt*0  con  modestia  y  todo, 
se  habla,  se  hacen  proposiciones.  Hablad,  marqués,  hablad. 
Todo  os  saldrá  bien. 

¡MARO  ¡Ay,  si  supieseis  de  quién  se  trata  no  me  lo  aconse- 
jaríais tanto!  ¡Qué  dichosa  sois  vos,  que  no  queréis  a  nadie,  vos, 
que  desdeñáis  el  amor  !  - 

COND  ¡Yo  desdeñar  lo  que  es  más  natural  en  el.  mundo! 
Eso  no  sería  razonable.  No  es  el  amor,  sino  los  amanto  tales 
como  son  la  mayor  parte  de  las  veces  los  que  menosprecio  ;  jamás 
'  me  he  burlado  del  sentimiento  amoroso  ;  no  hay  nada  que  sea 
en  sí  más  honesto,  más  lícito  y  más  involuntario.  Es  la  mayor 
dulzura  de  la  vida.  ¿Cómo  aborrecer  al  amor?  JSo  por  cierto, 
v  hay  un  hambre  a  quien  perdonaría  que  me  amase  si  me  lo  con- 
fesara con  esa  sencillez  de  carácter  que  yo  alabo  al  mismo  tiem- 
po que  vos. 

iMARQ.    En    efecto,    cuando    se    dice    ingenuamente    como    se 

siente. 

COND.    Entonces   no   hay   ningún   mal   en  ello...    Siempre   se 
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^sZit™^    ESt°    "    l0    *"    Pí—    ^    <"*>    «» 

roNn  ^s°  sería  P'e5ÍudÍCÍal-  ¡Go/jáis  de  una  saI"<*  tan  buena! 
v  ^ÜND-  ^M^J  ¡Que  importará  ahora  mi  sa!ud!)  (Alto.) 
üfi  d  aire  del  campo.  '    y  J 

MARQ.  El  aire  de  la  ciudad  conserva  también  la  viveza  de 
vuestros  ojos  y  la  frescura  <de  vuestra  tez. 

COND.  Me  encuentro  muy  bien.  Pero  ¿no  sabéis  que  sin 
pensarlo  me  estáis  diciendo  cosas  muy  agradables? 

™v8"  %VOTJ^t  sLn  Pensarl°?  Las  había  pensado. 
UOND.   Guardadlas  para  la  que  amáis. 

CONO'    \r>ÍUefSJ°*>   n'°   tendría   P°r   ^ué   guardarlas! 

COND  .Como?  ¿Si  fuese  yo?  ¿Es  que  os  referíais  a  mí? 
¿Es  una  declaración  de  amor? 

MARQ.  ¡Oh,  de  ningún  modo!  Y  aun  cuando  lo  fuera,  no 
debéis  enfadaros.  No  se  habría  perdido  nada.  Calmad  vuestro 
enojo  y  figuraos  que  no  he  abierto  la  boca. 

m^S"   K?Ué  final  'tan  gracioso  !   ¡  Sois  bien  singular ! 

MARQ.  Y  vos  estáis  de  muy  mal  humor.  Hace  un  momento 
me  decíais  que  merece  la  mayor  indulgencia  declarar  ingenua- 
mente  que  se  ama.  ¿Veis  cómo  sabe  malí?  Y  no  habrá  sido  por- 
que no  haya  avanzado.  F 

Mz£°)N.DA    ^faH^.(y    cAontrar'io'    Parque    habéis    retrocedido.) 
(Alto.)  ¿A  quién  amáis?  ¿A  quién  os  referís? 

^fnMA?9''»A    nfdie'.SL;ñora-    N°    diré    una    palabra    más    sobre 
f  f¿Es}a;S  intenta?  Si  os  enfadáis  contra  los  que  se  me  pare- 
cen,  tendréis  que  regañar  con  muchas  personas 

gafla?ND*   (ApartS-}  (¡Qué  ^avagante!)  (Alto.)  ¿Quién  os  re- 

S'  La  manera  con  que  me  rechazáis  no  es  muy  dulce. 

•COND.    Estáis  soñando. 

MARQ  Después  del  dictado  de  extravagante  con  que  me  ha- 
béis honrado  por  lo  bajo  no  me  faltaba  mas  que  el  de  soñador 
Pero  no  me  quejo.  No  os  convengo.  ¿Qué  vamos  a  hacerle?  No 
queda  mas  que  el  recurso  de  callarse  y  me  callaré.  Adiós,  con- 
desa. Por  eso  no  vayamos  a  ser  menos  amigos;  ya  que  no  otra 
cosa,  ayudadme  a  salir  del  asunto  de  Hortensia  q 

COND.  (Aparte.)  (¡Qué  hombre!  Y  no  podrá  hablar  de  mis 
rigores.  Es  verdad  me  gusta  la  gente  sin  doblez  y  sencilla;  pero 
éste  lo  es  demasiado.)  '  'T 

ESCENA  XI 

Hortensia,   la  Condesa  y  el  Marqués. 
HORT.    (Deteniendo    al   Marqués,    que   se   marchaba.)    Señor 
marqués,    os   ruego   que   no    os   vayáis;    tenemos   que    hablar;    la 
«♦ñora  puede  estar  delante. 
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MARQ.  A  vuestras_órdenes,  señora. 

HORT.   ¿Os  figuráis  de  lo  que  se  trata? 

MARQ.   No,   señora  ;   no  me  lo  imagino. 

HORT.  Me  sorprende,  porque  cneí  que  seríais  el  primero  en 
romper  ei  silencio  y  me  humilla  tener  que  hacerlo  yo.  ¿Habéis  ol- 
vidado que  está   suspendida   !a  ejecución   de  un  testamento? 

MARQ.   No,   no  me  olvido  del  testamento. 

HORT.   ¿Ni  que  dispone  de  mi  mano  en  vuestro  favor? 

MARQ.    Sí,    señora  ;    debo   casanme  con   vos,   es   cierto. 

HO-RT.  ¿Y  qué  es  lo  que  determináis?  Ya  es  hora  de  fijar 
mi  estado.  No  quiero  ocultaros  nada  ;  tenéis  un  rival :  el  caba- 
llero pariente  de  la  señora  ;  no  os  prefiero  a  vos,  sino  al  otro,  a 
quien  estimo  lo  bastante  para  hacerle  mi  esposo  si  vos  no  lie. 
gáis  a  serlo.  Se  lo  he  prometido  así,  y  como  me  asegura  que  ra- 
zones respetables  le  obligan  a  saber  hoy  mismo  a  qué  atenerse, 
no  he  podido  negarme  a  hablaros.  Señor,  ¿rompo  con  él,  o  no? 
¿Qué  queréis  que  le  conteste?   Mi  mano  es  para  vos  si  la  pedís. 

MARQ.    Me  hacéis   un   gran   honor ;   la   acepto,   señorita. 

HORT.    ¿Es   vuestro   corazón   el   que   me    elige,    señor    mar- 


ques 


MARQ.   ¿No  valéis  bastante  para  ello,   señorjta? 

HORT*.  ¿Y  me  amáis? 

MARQ.  ¿Quién  os  dice  lo  contrario?  Ahora  mismo  manifes- 
a  la  señora... 

COND.  Es  cierto,  me  hablaba  de  vos  y  soñaba  con  propone- 
ros el  matrimonio. 

HORT.   ¿Y  os  decía  que  me  amaba? 

COND.  Me  parece  que  sí ;  al  menos  se  refería  a  cierta  incli- 
nación... 

HORT.  ¿Por  qué  me  lo  habéis  dejado  ignorar  seis  semanas, 
señor  marqués?  Cuando  se  ama  hay  que  insinuarlo,  y  en  el  caso 
en  que  nos  encontramos  hasta  teníais  derecho  a  declararos. 

MARQ.  Convengo  en  ello  ;  pero  el  tiempo  pasa,  está  uno  dis- 
traído, no  se  sabe  si  aquel  a  quien  se  quiere  es  de  la  misma  opi- 
nión... 

HORT.  Sois  muy  modesto.  Mirad  quién  se  acerca.  Voy  a 
darle  la  noticia  al  caballero. 

ESCENA  XII 

El   Caballero,  Hortensia,  el  Marqués  y  la  Condesa.  „ 

HORT.  (Bajo  al  Caballero.)  Acepta  mi  mano,  pero  de  mala 
gana.  No  es  mas  que  un  ardid.  No  os  asustéis. 

GAB.  (Bajo  a  Hortensia.)  Me  inquietáis.  (Alto.)  Señora,  ¿ya 
no  me  queda  ninguna  esperanza?  No  he  debido  creer  que  el  señor 
marqués  consintiera  en  perderos. 
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HORT.  Sí,  caballero,  me  caso  con  él;  estamos  ya  conve- 
nidos. El  cielo  os  destina  a  otra.  El  marqués  me  amaba  en  se- 
creto y  no  me  lo  ha   declarado   antes   porque  estaba  distraído. 

CAB.    ¡Distraído!    ¡  Ah,   ya  entiendo!    Se   le   olvidó 

HORT.  Sí,  eso  es,  pero  acaba  de  confesármelo  ;  también  se 
lo   había   confiado   a    la    señora. 

CAB.  ¿Por  qué  no  me  lo  advertisteis,  condesa  Yo  en  cambio 
creía  firmemente  que  os  amaba  a  vos) 

CQND.  ¡Qué  imaginación!  ¿A  qué  viene  mezclarme  a  mí- 
en este  pleito? 

HORT.   También  yo  lo  sospechaba. 

S?Í1R-    U°tra  Vez!    ¿A  ^ué  viene  es!-a  broma,   Hortensia? 

MARQ.   Por  mi  parte,  no  digo  nada. 

CAB.    Me  desesperáis,    marqués. 

MARQ.  Lo  siento  infinito,  pero  poneos  en  mi  lugar.  Ya  sa- 
béis que  hay  un  testamento  ;   no  puedo  Arar  de  otra  manera. 

•CAB.  Sin  al  testamento  no  sentiríais  tanto  amor  por  ella 
como  yo,  a  buen  seguro, 

MARQ.    ¡Oh,    perdonad!    Estoy   enamoradísimo, 
o  ^?RT'    Procuraré    merecerlo,    señor.    (Aparte    al    Caballero.) 
Pedidle  que  apresure  nuestro  matrimonio. 

r An*f\K(ApaIte  *  Hortensia-)  ¿No  es  arriesgar  demasiado? 
(Alto)  Marqués,  acabad  de  probarme  que  mi  desgracia  no  tiene 
remedio,   sacadme  de  esta  indecisión. 

MARQ.  Lo  probaré  cuando  nos  casemos.  Ahora  mismo  com- 
prenderéis que  no  puedo  hacerlo. 

CAB.  Tenéis  razón.   (Aparte  a  Hortensia.)  Se  casará  con  vos. 

HORT.  (Aparte  al  Caballero.)  Lo  echáis  todo  a  perder  (Al 
Marqués.)  Comprendo  lo  que  el  caballero  quiere  decir;  espera 
todavía  que  no  nos  casamos,  marqués.  ¿No  es  eso,  caballero? 

CAB.   No,   señora  ;  ya  no  espero  nada. 

HORT.  Perdonad,  pero  no  estáis  convencido,  no  lo  estáis,  y 
como  os  es  preciso,  según  me  dijisteis,  ir  mañana  a  París  para 
tomar  vuestras  medidas,  queréis,  antes  de  marchar,  estar  com- 
pletamente cierto  de  que  no  os  queda  ninguna  esperanza  ;  os  es 
indispensable  una  certidumbre  absoluta,  ¿no  es  cierto?  (Aparte 
al  Caballero.)   Decid  que  sí. 

CAB.   Sí. 

HORT.  Señor  marqués,  no  estamos  mas  que  a  una  legua  de 
París;  enviad  en  seguida  a  Lépine  a  buscar  un  notario  y  hoy 
mismo  firmaremos  nuestro  contrato  para  dar  al  caballero  la  triste 
prueba  que  demanda. 

COND.  Más  parece  que  le  obligáis  a  que  lo  exija  ;  estoy  con- 
vencida de  que  a  él  le  tiene  sin  cuidado.  ' 

HORT.    (Al   Caballero.)   Sostened  lo  que  digo. 
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CAB.  Sí,  condesa,  que  viniese  un  notado  me  causaría  etf  ma- 
yor placer. 

COND.   ¡  Qué  modo  de  sentir  más  extraño  ! 

HORT.  No  sé  por  qué.  Sus  asuntos  le  exigen  saber  concre- 
tamente a  qué  atenerse  ;  no  es  una  simpleza,  tiene  razón  ;  no  se 
atrevía  a  decirlo  y  lo  digo  yo  por  él.  ¿Enviaréis  a  Lépine,  señor 
marqués  ? 

MARQ.  Como  gustéis.  Pero  ¿quién  piensa  hoy  en  encontrar 
un  notario? 

HORT.    (Aparte    al  Caballero.)   Insistid. 

CAB.   Os  lo  suplico,  marqués. 

COND.  Tened  .la  bondad  de  espera;?;  a  mañana,  señor  caba- 
llero, no  os  correrá  tanta  prisa.  Esa  ocurrencia  no  merece  que 
os  estéis  atormentando  tanto  por  ella  ;  hoy  nos  lo  trastornaría 
todo.  Tengo  lailgunias  «asuntos  que  resolver.  Mañana  estaremos  to- 
davía a  tiempo. 

HORT.    (Aparte    al   Caballero.)   ¡  Apremiadles ! 

CAB.   ¡  Condesa,  por  favor  ! 

^COND.  ¡  Por  favor  !  ¡  Qué  ruego  tan  extraño  !  ¡  Debe  ser  muy 
agradable  ver  a  la  mujer  que  se  ama  casada  con  un  rival !  En 
fin,  como  guste  él  señor. 

MARQ.  Sería  impolítico  resistir,  señora.  Me  avengo  a  ello ; 
mañana  firmaremos. 

HORT.    Puesto   que  accede,   ya  podemos   enviar  a   Lépine. 

ESCENA  XIII 
La  Condesa,    Hortensia,   el   Caballero,   el   Marqués   y   Luisita.. 

HORT.  Aquí  entra  Luisita.  Voy  a  decirla  que  vaya  a  bus- 
carle. Luisita,  hay  que  firmar  hoy  el  contrato  matrimonial  entre 
el  marqués  y  yo,  y  ha  de  salir  a  escape  Lépine  para  traer  un  no- 
tario de  París  ;  ten  la  bondad  de  decirle  que  venga  a  recibir  ór- 
denes. 

LUIS.   Corro,   señora. 

COND.  ¿Adonde  vas?  En  cosas  de  matrimonios  no  quiero  mez- 
clarme ni  que  se  mezclen  los  de  mi  casa. 

LUIS.  No  hago  mas  que  obedecer;  pero  no  hace  falta  buscar- 
le, le  veo  en  la  terraza.  (Le  llama.)  ¡  Señor  de  Lépine ! 

COND.  (Aparte.)  (¡Qué  necia!) 

ESCENA  XIV 

El    Marqués,    la    Condesa,    el    Caballero,    Hortensia,    Lépine   y 

Luisita. 

LÉP.  ¿Quién  me  llamaba? 

LUIS.  ¡A  escape,  a  escape,  a  caballo  !   Ha  de  firmarse  el  con-. 
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trato  de  boda  entre  la  señora  y  vuestro  ame,  y  tenéis  que  traer  de 
París  al  notario  del  señor  marqués. 

LÉP.  (Al  Marqués.)  ¡Al  notario!  ¿Es  verdad  lo  que  dice? 
Como  habíamos  dispuesto  para  luego  la  partida  de  caza,  estaba 
preparado  para  correr  liebres  y  no  notarios. 

MARQ.  Pues  es  un  notario  y  no  una  liebre  lo  que  quiero. 
-;  LÉP.  No  hay  que  ir  a  buscar  al  vuestro,  porque  no  le  doy  por 
vivo.    ¿No  sabéis  lo  que  le  ocurría?   Cuando  vinimos  aquí   tenía 
unas  pebres   abrasadoras   y  delirios   frecuentes;    el   médico   no   le 
abandonaba. 

MARQ.   Sí,   sí,   es  verdad  ;   estaba  muy  enfermo. 

LÉP.   ¡Cómo  enfermo!    ¡Agonizando!... 

LUIS.  (Con  indiferencia  aparente.)  Se  puede  llamar  al  de  la 
señora. 

COND.  Tú,  a  callar.  Si  el  notario  del  señor  se  ha  muerto,  el 
mío  también.  Hace  tiempo  que  teníamos  los  dos  el  mismo. 

LUIS.  (Indiferente  y  modesta.)  Si  no  recuerdo  mal,  no  hace 
tanto  tiempo  que  le  habéis  escrito. 

COND.  ¡Vaya  una  consecuencia!  ¿Ha  podido  impedir  mi  car- 
ta que  se  muriera?  Es  cierto  que  I-e  he  escrito  ;  per.o  no  es  menos 
cierto  que  no  me  ha  contestado. 

CAB.  (Aparte  a  Hortensia.)  Comienzo  a  tranquilizarme. 

HORT.  (Sonriendo.)  En  París  hay  más  de  un  notario.  Lépi- 
ne  se  enterará  de  si  está  mejor.  Ha  tenido  tiempo  de  ponerse  bue- 
no en  seis  semanas.  Id  a  escribirle,  marqués,  rogándole  que  indi- 
que otro  si  no  puede  venir.  Mientras  escribís,  Lépine  podrá  pre- 
pararse. 

LÉP.  No,  señora  ;  si  yo  me  preparo  no  es  para  ir  a  correr  los 
caminos.  Hablé  de  la  partida  de  caza  ;  pero  ahora  me  siento  mal, 
muy  mal.  Hoy  no  puedo  perseguir  ni  caza  ni  notarios. 

LUIS.   (Sonriendo.)   ¿También  te  has  muerto? 

LÉP.  No,  vivo  ;  pero  sufro,  y  hoy  no  podría  terminar  el  viaje. 
¡  Ah !  Si  no  fuese  por  respeto  a  los  señores  daría  gritos  de  dolor. 
Ayer  me  destrocé  de  una  caída  por  la  escalera  ;  me  caí  rodando 
por  un  tramo,  y  cuando  empezaba  otro  pude  detenerme  ;  juzgad 
qué  dolores  tendré  en  todo  el  cuerpo. 

CAB.  Utiliza  una  silla  de  postas.  Ordenadle  que  vaya, 
marqués. 

MARQ.  Me  asombra  que  no  esté  en  la  cama  después  de  rodar 
un  piso  y  de  magullarse  de  ese  modo.  Pero  si  puedes  vé  a  París. 

HORT.  Vamos,  Lépine,  no  se  cansa  uno  en  silla. 

LÉP.  ¿Queréis  que  os  diga  la  verdad,  señora?  Dispensadme 
del  encargo.  El  señor  está  preparando  con  vos  su  desgracia.  No 
le  amáis,  a  mí  me  lo  parece,  y  este  matrimonio  puede  serle  faital. 
Me  reprocharía   siempre   haber   contribuido   a   él.    Hablo  en   con- 
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ciencia.  Si  mis  escrúpulos  desagradan,  que  me  digan  «veté»,  que 
me  echen  ;   lo  prefiero  ;  me  consolará  mi  probidad. 

COND.  ¡  Esto  es  lo  que  se  llama  un  buen  criado  !  ¡  Qué  ra- 
ros son  ! 

MARQ.  (A  Hortensia.)  Ya  le  oís.  ¿Qué  queréis  que  haga  con 
ese  terco?  Aunque  me  enfadase  sería  inútil.  No  puedo  hacer  mas 
que  echarle.   (A  Lépine.)  Retírate. 

HORT.  Nos  pasaremos  sin  él.  Escribid,  a  pesar  de  todo.  Uno 
de  mis  criados  llevará  la  carta,  y  si  no,  alguien  del  pueblo. 

ESCENA  XV 

Hortensia,  el  Marqués,  la  Condesa  y  el  Caballero. 

HORT.  Id  a  escribir  vuestro  billete  ;  yo  voy  a  escribir  otro, 
que   dejarán   en   mi   casa   a|  pasar. 

MARQ.  Sí,  sí;  peno  reflexionad.  Si  no  me  amáis,  peor  para 
los  dos,  porque  yo  procedo  de  buena  fe. 

CAB.   (Aparte  a  Hwtensia.)  Le  incitáis  demasiado. 

HORT.  (Aparte  al  Caballero.)  ¡Silencio!  (Alto.)  Lo  he  pen- 
sado muy  bien,  señor.  Adiós",  caballero  ;  ya  veis  que  no  me  está 
permitido  escucharos. 

CAB.  Adiós,  señora.  Voy  a  entregarme  al  dolor  en  que  me  de- 
jáis. 

ESCENA  XVI 

El  Marqués  y  la  Condesa. 

MARQ.  Hay  que  ceder  ;  se  ha  empeñado  el  diablo.  Hasta  pue- 
de que  Hortensia  me  quiera. 

COND.  No.  Pero  es  lo  bastante  tozuda  para  casarse  con  vos. 
Creedme  a  mí,  terminad  con  ella. 

MARQ.  ¿Y  si  la  ofreciese  cien  mil  francos?  Pero  no  los  tengo 
ahora  a  mi  disposición. 

COND.  No  dejéis  de  hacerlo  por  eso.  Yo  misma  os  los  pres- 
taré, porque  dispongo  de  ellos  en  París.  Llamadles,  vuestra  situa- 
ción me  da  pena.  Corred,  todavía  los  veo  juntos. 

MARQ.  Os  doy  mil  gracias.  (Llamando.)  ¡Señora!  ¡Ca- 
ballero ! 

ESCENA  XVII 

El  Caballero,  Hortensia,  el  Marqués  y  la  Condesa. 

MARQ.  ¿Queréis  hacerme  el  favor  de  volver?  Tengo  que  daros, 
a  conocer  una  idea. 

HORT.  ¿De  qué  se  trata? 
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CAB.  ¿A  mí  también  me  llamáis?  ¿Puedo  ver  en  ello  una 
buena  señal? 

HORT.  Creía  que  habíais  ido  a  escribir. 

MARQ.  Nada  me  lo  impide.  Pero  tengo  antes  que  haceros  una 
proposición  muy  razonable. 

HORT.  ¿Una  proposición,  marqués?  Sin  duda  me  habéis  en- 
gañado. Vuestro  amor  no  es  tan  sincero  como  decís. 

MARQ.  ¿Qué  queréis  que  os  diga?  Yo  también  creo  que  no 
me  amáis  y  eso  me  contraría  y  me  disgusta. 

HORT.  No  os  amo,  es  cierto,  pero  os  amaré.  Además,  el  ma- 
rido puede  pasarse  sin  el  amor  de  su  mujer  cuando  ésta  es  vir- 
tuosa. 

MARQ.  Yo  seré  un  marido  que  no  se  pasará  sin  él.  Nosotros 
nada  ganamos  casándonos,  a  no  ser  el  poder  regañar  con  ente- 
ra confianza,  y  ese  no  es  precisamente  un  placer  ;  así,  pues,  tran- 
sijamos antes  partiendo  la  diferencia.  Hay  doscientos' mil  francos 
en  la  cláusula  del  testamento  ;  tomad  la  mitad,  puesto  que  no  me 
amáis,   y   dejemos  en  paz    a   todos   los   noWps  va  vos   y  muertos. 

CAB.  (Aparte  a  Hortensia.)  Ya  no  temo  nada. 

HORT.  Os  equivocáis,  señor.  Cien  mil  francos  no  pueden  com- 
pararse con  la  satisfacción  de  que  nos  casemos.  No  os  tasáis  en  lo 
que  valéis. 

MARQ.  Os  juro  que  no  los  valgo  cuando  estoy  de  mal  humor 
y  os  anuncio  que  lo  estaré  siempre. 

HORT.  Mi  dulzura  natural  me  pone  a  cubierto  de  ese  temor. 

MARQ.  ¿No  queréis?  Pues  sigamos  nuestro  camino;  seréis 
mi  esposa. 

HORT.  Es  el  más  corto  ;  vuelvo  a  dejaros. 

MARQ.  ¿No  es  bastante  desgracia  tener  que  dar  la  mitad  de 
una  suma  semejante  a  una  persona  que  no  me  tiene  la  menor  es- 
timación? Iremos  a  un  pleito,  señora,  y  veremos  si  me  condenan 
a  casarme  con.  una  mujer  que  no  me  quiere. 

HORT.  Diré  que  os  amo.  ¿Quién  va  a  probarme  lo  contrario 
desde  el  momento  que  os  acepto?  Sostendré  que  sois  vos  el  que  no 
me  ama  y  que  queréis  además  a  otra. 

MARQ.  Pero  no  se  la  conoce  como  conocemos  al  caballero. 

HORT.  Lo  mismo  ;  yo  sé  quién  es. 

COND.  ¡  Acabad,  marqués,  acabad !  ¡  Qué  respuesta  tan  im- 
pertinente ! 

HORT.  Sí,  acabemos  ;  ya  no  hay  más  que  hablar  ;  me  casaré 
con  vos. 

MARQ.  Y  yo  con  vos. 

HORT.   Casémonos  entonces. 

MARQ.  ¡  Sí,  pardiez !  Tendré  la  mayor  satisfacción  en  ello. 
Será  preciso  que  me  queráis  después,  y  para  comenzar  deseo  que 
el  caballero  sea  nuestro  amigo  desde  más  lejos. 
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CAB.   (Aparte  a  Hortensia.)  CÜuklado,  que  se  pica. 

HORT  (Aparle  al  caballero.)  Callaos.  (Al  Marqués.)  El  ca- 
ballero me  conoce  b  bastante  para  estar  persuadido  de  que  no  me 
verá  más.  Adiós,  señor  ;  voy  a  escribir  mi  carta  ;  tened  preparada 
la  vuestra,  no  perdamos  un  minuto.    ¡ 

COND.  Por  lo  que  respecta  al  contrato,  podéis  estar  seguros 
de  que  iréis  -¡ai  firmarle  donde  queráis,  porqu  no  sena  en  mi  casa. 
Casarse  como  lo  hacéis  es  cortarse  la  cabeza  y  yo  no  prestaré 
nunca  mi  castillo  para  una  ceremonia  tan  funesta  ;  vuestro  tutor 
debe  ir  a  terminar  lejos,  si  no  tenéis  inconveniente. 

HORT.  Muy  bien,  condesa  ;  la  marquesa  es  vecina  nuestra  ; 
nos  iremos  a  su  casa. 

MARQ.   Si  yo  quiero,  porque  eso  depende  de  mi.    No  conozco 

a  vuestra  marquesa. 

HORT.   (Mientras  se  marcha.)  No  importa.  Accederéis  a  ello, 

señor.  Me  voy. 

ESCENA  XVIII 
La  Condesa,  el  Marqués  y  el  Caballero. 

CAB    (Aparle.)   (Mi  esperanza  ¡nenace  un  poco.)   (Va  a  salir  ) 
COND.    (Deteniéndole.)    Esperad,    caballero,    hablemos    de    lo 
que   está    pasando,    ¿Habéis  visto    algo   parecid o?    ¿Que^  pensáis, 
amando  a  Hortensia  y  siendo  amado  por  ella?  ¿No  os  hace  tem- 
blar ese  matrimonio?   A  mí,   que  no  soy  la  amada  del  marqués, 

^CAB^Cott  un  miedo  hipócrita.)  ¡Es  algo  horroroso!   No  hay 
ejemplo  de  una  cosa  igual.  #  . 

MARO  A  mí  ya  no  me  preocupa  ;  Hortensia  será  mi  mujer, 
pero  en  venganza  yo  seré  su  marido.  Esto  es  lo  que  me  consuela. 
Ella  debe  temerlo  más  que  yo.  Hoy  el  contrato  mañana  la  boda 
y  esta  tarde  encerrada  en  su  cuarto  ;  basta  de  blandura.  Me  ata- 
can  al  amor  propio  y  procederé  en  consecuencia. 

COND  Soy  de  opinión  que  debíamos  impedirles  comprometerse, 
v  un  notario  honrado,  si  se  entera  de  lo  que  ocurre,  les  rehusa- 
ré inmediatamente  sus  servicios.  Si  yo  perdiese  algo  co^n  a  boda 
los  encerraba.  ¿Puede,  Hortensia  sacrificarse  a  un  ínteres  tan  vd. 
Vos  que  habéis  nacido  generoso,  caballero,  y  que  -tenéis  influen- 
cia sobre  ella,  contenedla.  Haced  que  entre  en  razón,  por  piedad, 
si  no  podéis  por  amor.  Estoy  segura  de  que  si  quiere  comerciar 
tan  villanamente  es  por  no  haceros  un  perjuicio. 

CAB.    (Abarte.)    (No  hay   peligro  en    resistir.)    (Alto.)    ¿Que 
queras  que  haga,  condesa.?   No  veo  remedio.. 

COND.  ¿Cómo?  ¿Qué  decís?  Quiero  creer  que  he  oído  mal, 
porque  os  estimo. 
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es  ££?"   á°e  qUé  manera  ÍngenÍ°Sa  P°dréis  Proba™<=  que  eso 

brn,       q  pUe  °  resP°nd€r°s  mas  que  encogiéndomele  hom 

o,¿S°o    V°S   qui€n    dice   eso>  caballero? 
UAJ3.    Sí,    señora. 

COND.    ¡Qué  alma  ten    mezquina,  tenéis,   primo   mío»    Ahnr* 

SoNDSNor  n    ^   Ve-dad?r0  am0r  n°  ra20na   de  ot™  ^^era. 
CAB     Pero  .  P       UnCle3S  **  ^"^  am°r  ;  Ja  P'^^áis. 

rVn?°ND*    °S   repÍt°    qUG    m&   ind,:gnáis.    Sois   por   desgracia    na 
r-ente    mío,    pero    no   puedo    alabarme    de    ello      •  N n  ?      •       P 
güenza?   Habláis  de  vuestra  ¿        '  ¿  s   Ver" 

dedros.'         '   'n°'am0r!    POdéÍS    'MirarOS;    "°    <*>*>    Js    qu1 
MARQ    (-Bruscamente.)  Ni  yo  que  temer  ;  la  carta  va  ,a  salir 

VUm7nneníe  faciéndole  justicia.   fSaZe.j  acusaréis    a 

COND.   ;  Oh,  no,  nunca  podré  despreciaros  más. 


MARQ. 

COND. 

MARQ. 
pandiez.  M 
trarios  sin 

COND 
esa  suma 
cario. 

MARQ 


ESCENA  XIX 

EJ  Marqués  y  la  QondesA. 
¿No  tengo  bastantes  cosas  de  que  quejarme* 
Libraos  de  ella,  dadla  los  doscientos  mil  francos 
i  lnf°Jie'nt0SnmÍ1  umC°S  COn  taJ  de  no  asarme?'  No, 
Sa^  ha,Sta  €Se  eXtr€m°  ;  *>  «  -con! 

^1°J  he/lcho  que  70  t^go  justamente  la  mitad  de 
a  vuestra   disposición  ?   El   resto  ya   se  procurará  bus- 

Y  cuando  se  toma  prestado  ¿no  hay  que  devolver?  Si 
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me  hubieseis  querido,  enhorabuena.  Pero  como  nada  puedo  es- 
perar, acepto  a  Hortensia  ;  me  saldría  muy  cara  si  la  devol- 
viese. 

COND.  ¡  Muy  cara  !  Cuidado,  que  estáis  hablando  como  ellos. 
¿Seréis  oaipaz  de  tener  pensamientos  tan  mezquinos?  Aunque  os 
costase  todos  vuestros  bienes,  no  debíais  casaros,  puesto  que  no 
la   amáis. 

MARQ.  ¿Creéis  que  querré  más  a  otra?  Excepto  vos,  las 
demás  mujeres  son  para  mí  lo  mismo.  Morenas  o  rubias,  peque- 
ñas o  grandes,  me  son  indiferentes  si  no  os  tengo  ni  puedo  te- 
neros ;  porque  no  amo  a  nadie  mas  que  ia  vos. 

COND.  Entonces  fijaos  en  io  que.  hacéis.  ¿Es  necesario  que 
me  case  con  vos  para  sacaros  de  !a  situación  desagradable  en  que 
os  encontráis?   Me  parece  muy  fuen-e  La  cosía,  marqués. 

MARQ.  No  digo  que  sea  una  necesidad  ;  me  hacéis  más  ri- 
dículo de  lo  que  soy.  Ya  sé  que  no  estáis  obligada  a  nada.  No 
es  culpa  vuestra  si  os  amo  y  no  pretendo  que  me  améis  ni  os 
hablaré  más  de  ello. 

COND.  Hiaréis  muy  bien  ;  vuestra  discreción  es  muy  razona- 
ble ;  yo  me  compadecía  y  habéis  cometido  la  equivocación  de  creer 
que  os  llamaba  ridículo  cuando  no  lo  so's. 

MARQ.  El  único  mal  que  hay  en  esto  es  que  me  casaré  con 
esa  muchacha  con  un  poco  más  de  pena  que  lo  hubiera  hecho  .al 
no  conoceros.  Eso  es  todo  lo  que  os  debo.  Adiós,  condesa. 

COND.  Adiós,  marqués.  Os  vais  gallardamente  sin  pensar  en 
otr,a  salida  que  no   sea  ese  contrato  criminal. 

MARQ.  ¿Qué  otra  salida  puede  haber?  Yo  no  conozco,  más 
que   otra   que  no  ha  tenido  éxito.    Soy   vuestro  humilde  servidor. 

COND.  Buenas  tardes,  marqués.  No  perdáis  tiempo  en  reve- 
rencias, que  el  caso  urge. 

ESCENA  XX 

La  Condesa  sola. 

j  No  puedo  concebir,  en  virtud  de  qué  se  le  ha  metido  a  ese 
hombre  en  la  cabeza  que  yo  no  le  quiero  !  Estoy  algunas  veces 
tan  impaciente  que  siento  lia»  tentación  de  decirle  que  le  amo 
para  demostrarle  que  no  es  mas  que  un  idiota.  Pues  me  tengo 
que  salir  con  la  mía. 

ESQENA   XX í 

LÉPiNE  y  la  Condesa. 

LÉP.  ¿Puedo  tomarme  la  licencia  de  acercarme  a  la  señora 
condesa  ? 

COND.   ¿Qi\é  tienes  que  decirme? 
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LÉP.   Que  nos  i;econdl  €¡s  ¡al  señor  marqués  y  a  mí. 

COND.  Verdaderamente  que,  viéndolo  todo  al  revés  como  lo 
ve,  podría  castigarte  ¡por  haberle  servido  bien. 

LÉP.  Celebro  que  hayáis  aprobado  mi  negativa  a  partir.  Os 
parece  que  soy  un  servidor  excelente  ;  esos  términos  son  para  mí 
la  mejor  gratificación, 

COND.   Sí,   excele-nle,  lo  repito. 

LÉP.  Sin  embargo,  esa  excelencia  es  la  que  me  hace  vacilar 
en  mi  puesto.  La  amable  condesa,  que  tanto  me  estima,  ya  verá 
cómo  me  despiden. 

COND.  No,  me  parece  que  no.  Hablaré  ¡Sor  ti. 

LÉP.  Señor»,  enseñad  al  marqués  lo  meritorio  de  mi  pro- 
ceder,. La  idea  del  notario  me  consternaba  ;  en  un  exceso  de  celo  le 
he  matado.  ¡Y  !e  hubiera  enterrado,  pardiez  !  Lo  hice  sólo  por 
afecto,  y,  sin  embargo,  se  me  riñe.  (Aproximándose  a  la  Conde- 
sa con  aire  misterioso.)  Sé  que  el  señor  marqués  os  ¡ama  y  Lu'- 
s:ía  lo  sabe  también.  La  habíamos  pedido  que  os  dijera  dos  pa- 
labras para  excitar  vuestra  compasión,  pero  ha  temido  que  dis- 
minuyeran sus  ganancias  si  os  casabais. 

COND.    No  entiendo   lo  que  quiere  decir  eso. 

LÉP.  Más  claro.  Or^ee  que  en  vuestro  estado  de  viuda  goza  de 
ciertas  ventajas  que  no  tendría  si  os  casabais  ;  que  .a-hora  la  sois 
más  provechosa,  es  decir,   más  lucrativa. 

COND.  ¡Más  lucrativa!  ¿Y  ese  ha  sido  el  motivo  de  su  ne- 
gativa?  ¡Es  un  encanto  la  dichosa  Luisita! 

LÉP.  Esa  prudencia!  os  repugna,  vuestra  generpsa  alma  de  con- 
desa se  escandaliza  ;  pero  todas  no  son  condesas,  y  ella  piensa 
como  sus  compañeras  de  servicio.  Hay  que  diculpar  a  los  cria- 
dos. ¿Qué  importancia  tiene  una  hormiga?  La  pobreza  del  es- 
tado en  que  se  vive  hace  que  los  pensamientos  sean  pobres. 
Como  Luisita  ño  tiene  fortuna,  su  caudal  de  sentimientos  es 
también  precario. 

COND.  ¡  La  impertinente  !  Aquí  se  acerca,  Vete,  déjanos  ;  ya 
te  recomendaré  a  tu  señor.  Dí!e  que  !e  í;u-ego  que  venga  a  ha- 
blarme. 

ESCENA   XXII 

Luisita,    la    Condesa    y    Lépine. 

LÉP.  (A  Luisita.)  Vas  a  encontrar  el  tiempo  borrascoso  ;  se 
debe  %  que  he  dado  un  paso  más  en  el  camino  de  tu  conazón. 

ESCENA  XXIII 

Luisita  y  la  Condesa. 
LUIS.   ¿Qué  quieres  decir? 
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COND.  ¿Eres  tú? 

LUIS.  Si,  señora;  !a  posta  no  había  salido.  Y  bien,  ¿qué 
os   ha  dicho  el  marqués? 

COND.   ¡  Merecías  que  me  casara  con  él! 

LUIS.  No  sé  por  qué,  aunque,  después  de  reflexionar,  iba  a 
aconsejároslo,  (Aparte.)  (Hay  que  ir  con  la  corriente.) 

COND.  ¡  Es  sorprendente !  Si  me  casara  ¿qué  sería  de  tus 
ganancias. 

LUIS.   ¿De  qué  ganancias? 

COND.  A  Lépine  le  has  dicho  que  si  tengo  marido  no  me  sa- 
carás tanto  como  si  vivo  sola.  ¿Es  que  voy  a  tener  que  casarme 
a  la  fuerza  para  que  cesen  las  bribonadas  »y  los  servicios  inte- 
resados de  mi  servidumbre? 

'LUIS.  ¡Qué  pillo,  cómo  ha  abusado  de  mí!  ¿Ignoráis  que 
me  ama  y  que  pos  eso  le  interesa  que  oseaseis  con  sU  señor?  Como 
me  he  negado  a  .hablaros  en  favor  del  marqués,  Lépine,  creyen- 
do que  conspiraría  en  contra,  me  .aseguró  que  me  arrepenti- 
ría, y  ved  lo  que  hace.  Pero  vos  no  le  habréis  creído.  ¡  Sería  tan 
absurdo  que  yo  hubiese  dicho  tal  tosa!  ¿Vais  a  dejar  de  querer- 
me cuando  os  hayáis  casado?  ¿Vais  a  ser  menos  espléndida? 

COND.  No,  por  cierto. 

LUIS.  Sobre  todo  si  os  unís  al  marqués,  que  es  la  bondad 
misma.  Por  lo  tanto,  ¿qué  iba  yo  perdiendo?  Al  contrario,  si  soy 
tan   ambiciosa,   a  vuestra  generosidad  podría  añadir  la  suya. 

COND.  Claro. 

LUIS.  Pienso  tan  al  contrario  de  lo  que  me  atribuyen,  que 
iba,  lo  repito,  a  aconsejaros  ese  matrimonio,  porque  le  juzgo  ne- 
cesario. 

COND.  Muy  bien  pensado ;  te  creo.  No  sabía  que  Lépine  te 
amaba  ;  eso  lo   aclara  todo. 

LUIS.  Sí,  pero  os  hacen  juzgar  mal  de  mí  con  mucha  facili- 
dad, señora  ;  no  me  hacéis  justicia,  ni  reconocéis,  el  afecto  que 
os   tengo. 

COND.  Te  engañas.  Sé  lo  que  vales  y  no  desconfiaba,  tanto 
como   te  imaginas.    No   hay    más   que   hablar.    ¿Qué   querías  de- 


cirme 


LUIS.  Que  he  pensado  que  el  marqués  es  un  hombre  muy 
estimable. 

CÓND.  Lo  mismo  he  pensado  yo  siempre.  Estamos  de  acuerdo. 

LUIS,  En  él  tendréis  siempre  un  amigo  seguro,  y  no  un  amo. 

COND.   No  lo  niego  ;   es  verdad. 

LUIS.   Vuestros  negocios  os  causan  mil  disgustos. 

COND.  Más  de  lo  que  parece  ;  no  los  entiendo  y  soy  muy 
perezosa. 

LUIS.  Tenéis  i;aíos  de  mal  humor  que  ponen  en  peligro  vues- 
tra salud. 
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ííítP'^38^  la  VÍud€Z  no  he  conocido  las  jaquecas 

dnr.,      hJ^marqUéS  °S,  1Íbran'a  de  t0da  *•  caterva  de"  procura. 
dores,    abogados  y   arrendatarios. 

COND,  Has  pensado  en  todo  con  más  detenimiento  que  yo 
Hasta  ahora  no  se  te  puede  contestar,  nada  en  contra 

convienen    ^^  ^  ^  ^  ^  **  *  ÚnÍC°  hombre  <*ue  os 

COND.   Tengo  que  pensarlo. 

LUIS.   ¿Os  es  antipático? 

COND.  Al  contrario ;  no  diré  que  le  amo  lo  que  se  llama 
con  pasión^  •  pero  no  me  disgusta  en  nada 

LUIS.  ¿Y  no  basta  eso?  ¡Pasión!  Si  "esperáis  a  tenerla  para 
casaros    os   quedareis  eternamente   viuda ;   para   hablar  con  since- 

™m^°S  P^P0"^   que  °s  caséis  con  él,   sino  con  su  carácter. 

^uiNU.    ¡Oh,    su  carácter  es   admirable! 

LUIS.  Además  le  hacéis  un  gran  servicio  rompiendo  el  triste 
merac-ónn:°   ^   ™   *   Coníraer>    m,ás   <lue  P'or   interés,   por  deses- 

COND  Sí,  hacía  una  buena  acción  y  nada  más  loable  que 
procurar  el  bien  del  prójimo  cuando  se  puede. 

LUIS.  Sobre  todo  cuando  no  se  sacrifica  e¡  corazón 

COND.  De  acuerdo.  Estás  procurando  su  felicidad'  Me  pre- 
dispones como  no  se  podría  hacer  mejor,  peno  va,  verás  cómo  él 
no   tiene   arranque  para  decidirse,   hija  mía. 

LUIS.    ¿No  se  ha   declarado  ya?   Pues  entonces... 

COND.  Sí,  me  ha  dicho  que  me  amaba;  yo  he  aparentado 
a-sombrarme,  era  ío  menos  que  debía  hacer.  ¿Y  sabes  lo  que  ha 
ocurrido?  Que  ha  tomado  mi  sorpresa  por  cólera  y  ha  comenzado 
por  creer  ciegamente  que  no  le  podía  sufrir.  En  una  palabra  se 
gun  el,  le  detesto,  estoy  furiosa,  reniego  de  su  amor,  y  como  ese 
es  su  punto  de  partida  no  podría  sacarle  de  su  confusión  sin  res- 
ponderle :  «Señor  marqués,  no  sabéis  lo  que  os  decís».  Pero  eso 
sena  caer  muy  bajo  a  sus  ojos  ;  de  modo  que  no  pienso  hacer 
nada. 

LUIS.  Eso  es  otra  cosa.  Tenéis  razón.  Nunca  os  aconsejaría 
que  os  descubrieseis.  No  podéis  hacer  mas  que  dejare 

.  COND.  ,  Muy  bien !  Quieres  que  me  case  con  él  v  que  le 
deje.  \as  de  un  extremo  a  otro.  Puede  que  el  marqués  no  deje 
de  tener  razón,  y  esa  sea  mi  falta,  A  veces  le  respondo  con  acri- 
tud. 

LUIS  Estaba  pensando  proponeros  una  cosa.  ¿Queréis  que 
hable  a^  Lépine  para  que  le   insinúe  que  insista? 

COND.  No.  Te  lo  prohibo,  Luisita.  A  menos  que  parezca  que 
yo  no  estoy  enterada. 

LUIS.    Para   ello   no   sois   vos   quien   lo  procura,   sino  yo. 
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CONt).  En  ese  caso,  me  inhibo.  Si  me  caso  con  él,  te  lo  de- 
berá a  ti.  Quiero  que  lo  sepa  para  que  te  recompense. 

LUIS.  Como  gustéis,  señora. 

COND.  A  propósito,  ¿has  cogido  ese  traje  oscuro  que  no  me 
gusta?  Se  me  olvidó  decirte  que  te  !o  regalaba.. 

LUIS.  Ya  veis  cómo  vuestro  matrimonio  me  perjudica.  Voy 
a  buscar  a  Lépine.   Pero  ya  es  inútil.   Veo  al  marqués  y  os  dejo. 

ESCENA  XXIV 
El  Marqués  y  la  Condesa 

MARQ.  Acabo  de  escribir  la  carta  para  el  notario,  pero  no  sé 
todavía  si  la  mandaré  ;  no  estoy  de  acuerdo  conmigo  mismo.  Me 
han   dicho  <que   deseabais  hablarme,  condesa. 

COND.  Sí,  en  favor  de  Lépine.  No  qu;so  mas  que  serviros. 
Teme  ser  despedido  y  yo  os  agradeceré  que  no  lo  hagáis  ;  es  un 
favor  que  no  podéis  rehusarme,  puesto  que  decís  que  me  amáis. 

Mx\RQ.    Os   amo,  en  verdad,   y   os  amaré  mucho  tiempo. 

COND.  Yo  no  os  lo  impido. 

MARQ.  ¡  Pardiez  !  Os  desafío  a  que  Jo  hagáis.  ¡  Yo  mismo  no 
podría  impedírmelo  ! 

COND.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Ese  tono  tan  brusco  me  hace 
reír. 

MARQ.    ¡Oh,    sí!    La   cosa   tiene   mucha   gracia. 

COND.    Más   de  la   que   pensáis. 

MARQ.    Quisiera  no  haberos  visto  nunca. 

COND.  Explicáis  vuestro  amor  de  un  modo  infinitamente  sim- 
pático. 

MARQ.  ¡Simpático!  ¿De  qué  me  sirve  serlo?  ¿No  me  encuen- 
tra odioso  vuestro  corazón? 

COND.  ¡Cómo  me  impacientáis  con  mi  dichoso  odio!  ¿Qué 
pruebas  tenéis  para  decirlo?  Será  por  mi  paciencia  en  escuchar 
vuestras  palabras.  ¿Os  he  dicho  jamás  que  me  importunáis,  que 
os  odio,  ni  que  -me  burlo  de  vos,  como  repetidamente  me  atribuís? 
Todas  esas  son  fantasías  que  os  ofuscan  y  que  yo  no  sé  por  qué 
me  achacáis  a  mí  ;  fantasías  que  agrandáis,  que  multiplicáis  cada 
vez  que  me  respondéis  o  creéis  responderme.  ¡Oh,  que  torpeza  la 
vuestra  !  No  es  a  mí  a  quien  replicáis ;  porque  yo  nada  os  he  di- 
cho de  eso.   ¡Y,  sin  embargo,   el  señor  se  queja! 

MARQ.  Es  que  el  señor  es  muy  extravagante. 

COND.  Es,  por  lo  menos,  el  hombre  más  insoportable  que  co- 
nozco. Podéis  estar  persuadido  de  que  no  hay  nada  más  original 
que  vuestras  ridículas  conversaciones  conmigo. 

MARQ.    Tengo   que   resignarme    a   vuestra   aversión. 

COND.  Vamos  a  ver.  Decís  que  me  amáis,  ¿no  es  verdad? 
Os  creo.  Pero,  ¿qué  queréis  que  os  responda? 
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voslo^Li^0  qUl€r0?   ¡ES  ^^  ÚHkl1  de  adíVÍ'nar!    Pardító>  ^ 

derlo?Np^,¿Ln°  °S  J°  h€  dÍCh0?  ¿   ES  eSa  la  man*ra  de  ^en- 

MARO     P.      '    marféS;    n°   °S  'a'maré  nunca'    ¡no>    n°  y   «o.  ; 
MARQ.    Peor   para  los  dos,    señora,    tanto  peor ;    creadme  que  ' 
estoy  consternado.  '  4 

COND.  Tenéis  que  aprender  que  cuando  se  Je  dice  a  -,aio-uien 

qUeJlv^amr      y  que  P^S^^rfe  Juego  qué  contesta, 

MARQ,   ¡  En  qué  enredos  me  metéis  ! 

COND.    No   puedo   contenerme.    Adiós. 
JMARQ.   Pues  bien  ,sefior(a,  os  amo.  ¿Qué  me  contestáis?  Por 
ultima  vez,  ¿qué  me  contestáis? 

qOND.    ¡Ah!    ¿Qué   es   lo    que   pienso?    Que    acehto    vuestro 

amMA£°¿qU,e,T  n°  ÍO  dÍg°  dar°  no  ^abaremos  nunca, 

MARQ     ¡Ah,    me    queréis !    ¡  Ah,    respiro!    Condesa,    deiadm 
besar  vuestra   mano.  '        J 

ESCENA  XXV 

La    Condesa,    el    Marqués,    Hortensia,    el    Caballero,    Luisita 

y  Lépine. 

HORT.   ¿Habéis  escrito  la  carta,  marqués?  Pero  veo  que  be- 
sáis lia  mano  de  la  condesa.  4 

«usíoAnWn f  ¡,fS  ^T  darla  kS  gradas  'p0rClU€  me  oblí£a  ^  de- 
gusto de  entregaros  doscientos  mil  francos. 

perder3^'    ^  *P'   ^   CUmp'1Ído'   os  ag^dezco  que  los  queráis 

CAB.   Todos  contentos.    Un  abrazo,  marqués.   (A  /«,  Condesa  ) 
Condesa,  este  es  el.  desenlace  que  esperábamos. 

COND.   Ya  no  tenéis  que  esperar  más  tiempo. 
contigo1!8"  Upine-)   i  Pillo>  €reo  lCl,ue  voy  ,a  tener  que  casarle 

LÉP.   Ya  lo  sabía. 
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NÚMEROS  PUBLICADOS 
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COMEHIAS 


ísvtá.  1.  4k¡i*nía  aütmvc&fi  í\aü¡4  &aos  io  que  quiere,  o  el  bal- 
aría y  ei  trabajador— fc.  tiiiíi*  Ai  vare*  y  4.  Asatu  Ciara  Luna— 
.M;K,  íí.  W.  Martínez  usaría  y  Honorio  Maura:  busana  tiene  un 
*e$uetc. — ii-  Armen**  y  entonto  ***ío¡  j^ue  encantu  de  mujer  i— 
Mim.  i  11.  Alejandro  PCraz  Lugin  y  Manuel  Linares  Rlvas:  Cura- 
to de  la  Cruz.-—  Eduardo  Marquina;  ül  pavo  real— Núm.  iV-  Pe- 
aro  Muñoz  Seca  >  P.  Pérez  '  Fernández :  Los  campan uleros— Lute 
Gabaldón    y    E.    Gutiérrez    Rolg:    Podemso    caballero...— Núu.    V 

l  Cartoa  Ar  ni  crasa:   La  cruz  de  Pepita.— Augusto   Martínez  Oimediilas 
La   mano   de   Alicia.— Núm     VI.     S.   y  *■  Alvar**   Quinero:  La   con- 
sulesa.—P.   Romero   y    3,   Fernández   Sh&wi   La  sombra  del  Pilar. — 
Núm     VII.    G.   Martínez  Sierras   Mujer— E.   García  Alvarez  y  Far-  i 
n&ndo   Luqua;   Calixta,   la   prestamista  —  Núm.   VIH      Eduardo   Mar- 

))  quina:  Una  noche  en  Venecia—  Jacinto  Benavercte:  De  cerca— 
Núm.  IX.  Manuel  LSnarez  Rivaa:  La  jaula  de  la  leona.— Francisco 
Serrano   Angulta:   La    simpatía— Núm     X.     Pedro    Muftoz   Sacas    La 


Serrano   Angulta:   La    simpatía— Núm     X.     Pedro    Muftoz   Saca:    La  mi 
señorita     Angeles— Antonio     Paso    y    Ricardo    González     de!  Toro? 
Soltero   y   solo  en   la  vida—  Núm.   XI.     A.   Torrea  del   Álamo  y  An- 
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tonio    Ásenlo:    Lorenza,     la     seria— O.     Martínez  Sierra  y   Honorio 
Maura:   Mary,   la    insoportable— Núm.   XII.    Jacinto    Benavente :  La  [/ 
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fuerza  bruta. — Lula   Chlareül:   La  máscara  y  el   rostro. — Núm.   XIII. 
S.   y  I.   Alvarez   Quintero:   Mundo,  mundillo...— Pedro  Mata:   En  la 
boca    del   lobo— Núm.    XIV.     Muftoz    Saea    y    Pérez    Fernández:    La 
tela— Los    chatos— Núm     XV.     Emilio   G.    del    Castillo   y    Lula    M. 
Román:     La     calesera —Jacinto     Benavente:     El     amor     asusta— 
Núm.    XVI.     G.    Martínez   Sierra:   Sueno   de   una    noche   de  agosto 
Osear  Wlldt:    Salomé— Núm     XVII      SuttoB   Vane»  El   viaje   infini- 
to—A.   Torrea    del    Álamo    y    A.    Átenlo:    Rocío,    la    canastera— 
Núm    XVIII.    Alfcsrto  Insúaí  La  madrileña  —  8.  y  J.  Alvarez  Quin- 
tero?   Fortunato— Núm     XIX.    José    María    Granada:    Soleá— An- 
tonio  Paso    (hijo)    y   Francisco   Léygorri:  Las  mujeres  de  Lacuesta    ff 
Núm.    XX.     Miguel    «e    Unamuno:    Todo    un    hombre— Jacinto    Be»  ( 
naventel    Modas— Núm     XXT     ftaar    Glpayt    El    oerfumé   del    vé- 
&a do  —Francisco  Serrano  AitgiiftKs  El  aire  de  Madrid— Núm    XXII 
Gregorio    Martínez    Sierra:    Esrwranza    nuestra. — Jacinto    Benaven- 
te:   El    marido    de   >a    TélW— Ntiv     XXTTT      Muflo*    Seca   y    Pért? 
Fw»iwf«!    E1    sonámbulo    -GaferlsP    O'AnnumlO!    La    antorcha    es- 
1}  eondida— Núm     XXIV     Manuel     Linares     tolvas:    Alma»   Brujas— 
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fe.    Sarasa     Airara*     y    F,    L^ués    La    caravana     de     Ambrosio;— 
íNlm.    XXV.     4.    L#fNM    NMñsií    El    niño    ü«    las    monjas— rf.    4u*fe 
QáÚ%n&6i    El    Mfior    cura    y    tos    ricos— -NÚM.    XXVÍ.     Fie     BaroJ**   í 
Arlequín,    mancebo  de    botica.. — '¿i    mayorazgo     di     Labraz.— :<lí«k- 
ro   XX  Vil.     P.    MuSie*    Satft    y   j*  Lapaz   Ñañas  &    El   rayo— 4*síjhí*  { 
Benavema:    El  marido   de   su   viuda  —Núm.   XXVIII.   S.  y  I.   Alws* 
raa  Quintero:  Zaragatas— A.   F.   Lspina  y  I.   F.   Esteban   La  rubia 
del  expreso— Núm     XXiX     4.    Benavante:    La  losa  da    bs    sueño*. 
Aaanjo    y    Torres    del   Álamo:    Paloma    «la    Postinera».— Núm.    XXX 
P.    Mufioz    Sasai   La   bondad.— O.    dei    Castillo    y    C,    Paiensia;    L 
joven    Turquía.— Núm.    XXXI     Arnisne»,    Paso    y    Estrernera;    L<>¿  ¡'I 
celos    me    están   matando.— ¿osé    María    Granada:    Te    portas    como    '  1 
quien    etes— Núm.    XXXII.    Enrique    ¡osen:    Casa    dé    muñeca.— 4a~ 
«Hito    Benayemts    El    suicidio    dé    Lucerito— Núm.    XXXIII.    Ja»!», 
to    Benavente;    Los    intereses    creados.— Alfilerazos.— Núm.    XXXIV. 
Q.    Martínez  Sierras   La  hora  del  diablo— Suáraz  dé   Deza:   Ha  en. 
irado  una  mujer— Núm.  XXXV.  P,  Muñoz  Seca  v  P.  Péraw  Fernán-  1 
dez;    La   cabalgata    de  jos    Reyes.  —  4.    Benavente:    La   señorita   sé 
aburre.— Núm.   XXXVI    J.    Luengo   y  i.   M.   Granada:  Los   Carvaja 
les.— Luis   de   Vargas:    Las    de   Mochales— Núm.    XXXVII.    P.    Mu. 
floz   Seca:    El    chanchullo.— Los    trucos —Núm.    XXXVIII.    Luis    de 
Vargas:    Charleston  — F.    Gómez    Hidalgo:    Una    comedia    para    ca- 
sadas.—Núm.    XXXIX.    i.    Benavente:    La    princesa    Bebé— El   dra, 
gón   de  fuego— Al  natural— Núm.   XL.  A.   Paso  y   R.   González  da! 
Toro:   Los  autores   de   mis  días.-  Osear   WildO:   El  abanico  dé  lady 
Windermore— Núm.     XLI      É      Suárez    de     Deza:     Aventura— Luis 
Manzano:    La    perla-   de    Rafa,ql— Núm.    XLII.    Benavente:    La  casa 
de   la   dicha— C.   de   la    Barca:   El  alcalde  de  Zalamea— Núm.  XLII. 
S.   y   J.   Alvarez   Quintero:   La   buena   sombra— Enrique   Ibsen:    Es- 
pectros.—Núm.    XLIV.    Luis    Manzano:    Doña    Tufitos— Benavente: 
[Si    creerás   tú    que    es    por    mi    gusto!— Núm.    XIV.    Emillio    Sáez:    I 
La    familia    es    un    estorbo.— M.    y    A.    Machado:    Desdichas    de    la 
fortuna   o   Julianillo   Va  le  á  real  —Núm.    XLVI.    Serrano   Anguita:    La    j 
pájara— A.    Dumas:    La  dama  de  las   camelias.— Núm.  XLVII.   Sué    ' 
rez  de  Deza:   ¡ Padre !— Moratín:  La  comedia  nueva— Núm.  XLVII1 
Luque   y    Caionge:    La   pastotiela.— Wilde:   La   importainoia.de  la   se_  f 
rierad— Núm.    XLIX.   Abati   y    Lucio:    El    niño   desconocido,— Cande- 
la  y   Piañiol:    La   niña   pera  \ 


Se  sirven  colecciones  completas. 
Los  números  atrasados  se 
venden  al  mismo  pre- 
cio que  los  co- 
rrientes. 


I  Rodrigue   San   Pedro,   17, 

Apartado  8.036 
&  MAnmn  l        & 


MADRID 


OBRAS   PUBLICADAS 


Pesetas 


Pedro  Mata:  Una  ligereza 5,00 

Eduardo  Zamacois:  Los  dos 2,50 

Alberto  ínsita:  Mi  tía  Manolita 5,00 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent:  El  sorti- 
legio de  la  carne  joven c0o 

Paul  Morand:  La  Europa  galante 5,00 

Alberto    Instia:    Una  historia   francamente 

inmoral 2^Q 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent:  Los  ladro- 
nes y  el  amor 2?o 

Emilio  Carrere:  El  más  espantoso  amor..  2,50 

José  Francés:  Su  Majestad 2,50 

Alvaro  Retana:  El  paraíso  del  diablo 5,00 


Pedidos  directamente  a  la 

EDITORÍAL    SIGLO    XX 

Grandes  descuentos  a  corresponsales  y  libreros 


EDITOltfAL 

SIGLO  XX 


